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Esta historia es el final del inicio... El final de un tiempo en el que una Estirpe Draco fue capaz de crear junto con los dragones, y gracias a la diosa Qhara, cosas maravillosas como el Árbol de Fuego, y el inicio de la leyenda de las tierras del sur y su pueblo, siempre a merced del demonio de Xaruk.
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1
El
DEMONIO de la
CUEVA
Cerros de Orkog
Tercera luna del año 209 c.á.f.
La oscuridad era tan profunda que tropezó al entrar, cayó de bruces contra el suelo y un sabor salado en su boca lo hizo maldecir entre dientes. El chico se repuso enseguida, no podía perder el tiempo, debía rescatar a su amiga, algo le decía que estaba en peligro. Minutos antes, había visto cuando sus compañeros huyeron a través del bosque, por lo que Kaira se quedó sola dentro de la cueva. La esperó por varios minutos para acompañarla de regreso a casa, pero un grito de terror que venía del interior lo hizo erguirse sin chistar.
El suelo era irregular, y cada vez que levantaba su pie para dar un nuevo paso, tropezaba con algo. Así que decidió utilizar la luz de su interior para orientarse. Aquella decisión no era fácil, nadie debía saber de lo era capaz de hacer, o cosas terribles podrían caer sobre su familia. La voz de su abuelo retumbó en su cabeza y tuvo que agitarla por un segundo, para desaparecer el rostro del viejo que le recriminaba. Estaba solo y en medio de la oscuridad, nadie se enteraría, se convenció Axel.
Solo le bastó unos minutos para encontrarla. Kaira estaba hecha un ovillo en uno de los rincones más alejados del lugar. Temblaba sin control, y por más que la movía, no despertaba. Permanecía inconsciente.
—¡Vamos, levántate! —susurró por enésima vez.
La chica abrió los ojos con pesadez y se quedó mirándolo por un rato, perdida en sus pensamientos hasta que lo reconoció.
—¡¿Volviste?!
—De prisa Kaira, debemos salir de aquí. —Sentía una esencia oscura a su alrededor y el tamiz de temor en el timbre de su voz, no le permitía olvidarlo.
La ayudó a colocarse de pie con dificultad. Kaira estaba mareada y con la visión borrosa. Todo le daba vueltas a su alrededor, así que no se resistió y se dejó hacer. Axel la cogía de la mano y la movía con torpeza entre la penumbra para que huyera con él. Ella intentaba seguirle el paso, pero sus sentidos no funcionaban; corría a ciegas. Las ramas se atravesaban en su camino, les impedía avanzar con facilidad, por lo que caían con frecuencia una y otra vez. Su amigo, no se rendía y la volvía a levantar del suelo con delicadeza para que continuaran con su frenética huida.
Al rato, Kaira sintió el frío colarse a través de sus zapatos. Supuso que era el río que atravesaba gran parte del valle, porque sus pies se mojaron por completo. La luz del sol también apareció de repente y tuvo que cerrar sus ojos para evitar que la deslumbrara. No podían detenerse, por lo que continuó con su marcha caótica junto con Axel. Su amigo, no la desamparaba y después de un largo rato, llegaron al borde del acantilado.
—No sé si podré bajar —susurró a punto de tumbarse en el suelo.
—Lo haremos los dos. —Fue la respuesta de Axel.
El chico estaba desesperado por alejarse tanto como pudiera de la cueva a donde los llevó Jens, el hijo de uno de los comerciantes del pueblo de Hjort y quien decía ser su amigo, aunque para él, a veces no se comportaba de esa manera.
Descendieron el risco despacio, porque Kaira no dejaba de murmurar que no veía bien. La joven sentía que el corazón estaba a punto de explotar en cualquier momento. Detendría sus latidos, para luego, cuando su cuerpo no respondiera más, cayera al vacío.
—¡Espera!… Déjame descansar un poco —susurró apenas bajaron. Necesitaba tomar un respiro para recuperarse.
Axel asintió, sentándose a su lado sin pronunciar palabra. Varios dragones pasaron volando en dirección del sol y Kaira los siguió con la mirada. El chico se quedó observando el horizonte con su cara bañada en sudor, mientras jugaba con su boca de vez en cuando. Reflexionaba y ella, que lo conocía como la palma de su mano, supo que estaba nervioso y no era para menos.
Al rato, se levantó sin ayuda, tomándolo por sorpresa.
—¿Te sientes mejor?
—Llévame a casa, ¿sí? —Kaira lo miró con ojos de infinito cansancio.
******
Al día siguiente, despertó desorientada y con un intenso sabor amargo en la boca que la hizo toser varias veces. Así que salió del cuarto arrastrando sus pies al caminar, para tomar un poco de agua.
—Ya era hora de que te levantaras.
La voz de su mamá la alteró y dio un respingo antes de girar para verla.
—Qué cara tienes ¿Te sientes bien? Anoche tuviste muchas pesadillas.
Kaira asintió, pero Allen ya había colocado su mano en la frente para corroborar que no tuviera fiebre.
—Solo quiero beber un poco. —Sonrió mostrando sus dientes y se alejó en busca del cubo con agua fresca que su mamá siempre traía a primera hora en la mañana.
Vivían en un pequeño bohío, al lado de los riscos que se alzaban cerca del mar Njord o del lago como se le conocía en las tierras del sur. El pueblo de Hjort, se conformaba, en su mayoría, por centenares de cuevas de diferentes tamaños situadas a lo largo de los cerros que bordean el mar. La gran parte de los pobladores habitaban en el interior de dichas cuevas porque eran más frescas y seguras. Pero ellas, al igual que un puñado de otros vecinos, vivían en el exterior cerca de los bosques, a diez minutos a pie del centro del poblado. Por lo que sabía, fue idea de su papá construir aquella pequeña casa fabricada de madera y barro y, por lo que escuchó después, fue su madre quien luchó contra viento y marea para conservarla cuando ocurrió el incidente. ¿Qué había pasado aquel día en el que su padre desapareció? Allen siempre decía que era muy pequeña para saberlo, y la conversación se terminaba con la promesa de que, al crecer, le contarían todo. Aunque a sus trece años, Kaira consideraba que ya tenía la edad suficiente para escuchar la historia que su mamá guardaba con tanto recelo.
Buscó la cubeta al lado de la única ventana que daba al jardín y se sentó después de servirse un vaso con agua con la ayuda de un cucharón. Su casa era pequeña, pero luminosa, como decía su mamá cuando la comparaba con las cuevas de Hjort. Tenían un gran espacio que les servía para todo, y un cuarto que quedaba en el fondo donde dormían.
Miró a su madre y la contempló por un momento, su piel era tan clara, que contrastaba con su cabello negro y rizado que caía hasta la cintura. Lo que más le gustaba de Allen, eran sus grandes ojos de un azul tan hermoso como el mismo cielo. Le hubiera encantado heredar su físico, pero el destino hizo que fuera más parecida a Kato, su padre, o bueno, eso era lo que decían porque murió un poco después de que cumpliera los cinco años en el misterioso incidente, así que no se acordaba mucho de él.
Detallaba su piel canela mientras reflexionaba, cuando notó algo raro en su muñeca derecha. Frunció el entrecejo y la examinó con detenimiento. Una línea roja marcaba el inicio de un aro completo y debajo de él, lo que parecían círculos concéntricos que se mezclaban entre ellos. Su cabello liso se escurrió hacia su cara y cuando lo retiró, de soslayo, sintió los ojos de su madre sobre ella y se detuvo en seco. Con disimulo, regresó el vaso con agua a la mesa y levantó la mirada.
—¿A qué horas te acostaste anoche? —preguntó Allen. Ya no la observaba, se había girado y cocinaba el desayuno—. Te vi dormir y no quise despertarte… ¿Te fuiste a la cama sin cenar?
—Apenas el sol se ocultó. —Mintió—. Estaba muy cansada.
Allen no preguntó nada más y siguió con sus labores, así que Kaira volvió a perderse en el paisaje que se observaba a través de la ventana. Intentaba recordar lo que sucedió el día anterior, fue muy extraño, sobre todo porque la marca en su muñeca se intensificó sobremanera. Su piel siempre estuvo manchada en ese lugar, pero ahora se mostraba con claridad un diseño que no había visto antes.
—Debes dejar de hacer eso. —La regañó Allen.
Su madre la escudriñaba con sus brazos en jarra, mientras Kaira jugaba con sus manos. Cuando estaba muy concentrada, se olvidaba de todo y sacaba a relucir sus dones. Miró la pequeña llama de fuego que viajaba a través de sus dedos de un lado a otro y la diluyó enseguida.
—Nadie está mirando. Aquí solo estamos tú y yo.
—No importa, me pones nerviosa.
Apretó la boca a modo de disculpa, respetaba mucho a su madre. Desde que su padre murió, la familia se redujo a ellas dos, no había nadie más. Lo único que recordaba era que fueron años muy difíciles para ambas. Allen entró en un estado de depresión que logró superar gracias al abuelo de Axel, mientras que ella, se la pasaba más tiempo en las cuevas que en el bohío. Fue durante esos meses, que afianzó su amistad con aquel chico que era más bajo que ella, pero con el que compartía una conexión inexplicable. Cuando estaban juntos, el mundo se reducía a un pequeño grano de arena.
—¡Ven! Deja de perder el tiempo y trae tu hermosa sonrisa hasta acá. —Aunque lo intentara, su mamá nunca podía ser dura con ella.
—¿Por qué estás tan nerviosa?
Por más que los gestos de Allen fueran serenos, había un brillo en sus ojos que le recordó la época en la que Kato murió. Su madre negó con la cabeza, pero aun así, le respondió con serenidad.
—Escuchaste lo que andan diciendo en Hjort. Al parecer, hay problemas otra vez con los Draco y no quiero que venga a molestarnos de nuevo.
Los Draco eran el pueblo de su papá. Vivían en el Bosque Dorado, al otro lado de las cuevas, en dirección oeste. Ambos lugares se encontraban separados por una playa que era bañada por las aguas cálidas del mar Njord, lo que hacía que el contacto entre ambas ciudades fuera recurrente. Sin embargo, Allen no le gustaban aquellas gentes y siempre los evitaba a como diera lugar. El motivo era su desconfianza hacia todo lo que representaban y esta creció aún más después de la muerte de Kato. Temía por la seguridad de Kaira, su pequeña hija mestiza.
Aunque el pueblo de Allen, hacía más de un siglo que habitaban las cuevas de los cerros donde fundaron Hjort, los Draco colonizaron primero la región. La enigmática raza de su padre llegó mil años antes al Bosque Dorado, y según las leyendas, fue en ese tiempo, que los dragones los bendijeron con sus dones. De hecho, se cuenta que el principal árbol del Bosque Dorado, fue creado por uno que vestía unas impresionantes escamas azules.
El Gran Dragón Azul como se recuerda, era uno de los principales mitos del pueblo de Kato, pero para Allen, solo era una raza con reglas muy estrictas y beligerantes que detestaba. Por tanto, entre menos contacto tuviera con ellos, mejor.
Según escuchó Kaira de la boca del abuelo de Axel, los primeros años de convivencia entre ambos pueblos fue tranquila. En realidad, nunca tuvieron problemas y el comercio entre ambas ciudades prosperó como era de esperarse. Sin embargo, en la última década, los mestizos no eran bien vistos y habían ocurrido enfrentamientos a causa de ello, una razón más para que Allen no soportara su presencia en las inmediaciones del bosque.
—Mamá no pasará nada. Hace mucho que no vemos a ninguno por estos lares.
Era cierto, de pequeña después del famoso incidente, los guerreros Draco deambularon cerca de la cabaña por semanas. Eso aumentó la depresión de Allen por la pérdida de Kato. Inclusive, su madre estuvo a punto de abandonar todo para irse a vivir a las cuevas. Ella, que en ese entonces era solo una chiquilla, saltó de alegría al comprender que la mudanza significaba compartir la habitación con Axel, pero al final, Allen decidió continuar viviendo en el sitio que le construyó su esposo.
—No podemos confiarnos.
Kaira se sentó a comer en silencio, se había acostumbrado a no contradecir a su madre cuando se trataba de los Draco. A veces, creía con convicción que Allen los odiaba, pero un segundo después, cambiaba de opinión. Era imposible que detestara tanto al pueblo donde nació su papá.
Regresó a su cuarto media hora después. Las imágenes de lo sucedido venían con lentitud, pero en la medida en que la mañana avanzaba todo empezaba a tener sentido. De pronto, una chispa iluminó su mente y apretó con fuerza los dientes conteniendo la arritmia de su corazón. El miedo la hizo tragar saliva, ahora recordaba lo que había sucedido.





2
La
LUZ del
INTERIOR

Recordó que el día anterior, antes del mediodía, un ruido sordo golpeó la ventana donde pasaba gran parte del tiempo, las flores silvestres decoraban la entrada del bohío y era el sitio preferido de ambas. Sus amigos habían llegado y le solicitaron que los acompañara a una de sus aventuras, así que después de dibujar una sonrisa pícara en su rostro, fue al cuarto para hablar con su madre.
—¿Puedo salir? —preguntó de repente.
—Sí, pero no quiero que se alejen —contestó mirándola a los ojos—. Es por tu bien.
Asintió con renuencia, mientras se alistaba. Tomó un vaso con agua y salió de forma apresurada, golpeando la puerta al marcharse.
—¡Llega temprano!
Oyó a Allen gritar desde lejos, pero no le contestó. Estaba más preocupada en apresurar el paso para alcanzar a sus amigos, que en poner atención a las indicaciones de su madre. Los chicos le tomaron bastante ventaja, porque apenas ella asintió desde el umbral de la puerta, ellos se alejaron del bohío sin esperarla. Arrugó la frente y siguió avanzando a zancadas, estaba segura de que Jens lo había hecho a propósito para afianzar su poder de mando en el grupo.
El mayor de todos era Jens, el pelirrojo. Con sus casi catorce años, era el más alto de los cuatro. Por supuesto, estaba convencido de que era el líder, y en los últimos meses había crecido tanto, que ya se notaba los diferentes tonos en la tela de su pantalón. Aunque a Kaira le gustaba el color de su cabello, naranja como una zanahoria, él lo odiaba. En contraste, Axel era el más pequeño de los cuatro, pero eso no le quitaba que tuviera una seguridad de hierro para defenderse cuando los otros chicos se burlaban de su baja estatura. Le encantaba leer y Kaira compartía esa afinidad con él, aunque no soportaba cuando pretendía ser un sabelotodo y terminaba discutiendo por cualquier cosa. Al igual que ella, Axel también era un mestizo porque su madre pertenecía al pueblo de los Draco. Por último, estaba la hermosa Erika, el lado amable y paciente del grupo. De no ser por ella, muchas de las discusiones hubieran sido eternas.
—¿Para dónde nos dirigimos? —preguntó Kaira, cuando por fin los alcanzó.
—Jens dice que escuchó de un cementerio más allá de los riscos —contestó Axel no muy convencido.
—¡¿Un cementerio?!
—Sí, ¡No es emocionante! —La voz de Erika temblaba por sí sola, era evidente que estaba nerviosa.
—Demasiado —espetó Jens con seriedad.
Siempre mantenía una actitud de superioridad que ni Axel, y a veces Kaira, lograban soportar con facilidad. En ese momento, el pequeño puso sus ojos en blanco y miró para otro lado visiblemente molesto.
Se acercaron al risco más próximo a la playa y comenzaron a escalar para llegar a la cima. No había llovido por meses, lo que hacía que la tierra estuviera dura, pero al mismo tiempo arenosa. Entonces, la estela de polvo que despedía cada vez que una de sus manos tomaba con fuerza las rocas, le caía en la cara. Kaira tosió cuando el polvo, se quedó atorado en su garganta. Axel, a su lado, intentó limpiarse el rostro con la manga de su blusa, estaba bañado en sudor. Ese día, la bóveda celeste mostraba toda su magnificencia sin una nube en el horizonte, por lo que sentían al sol sobre sus cabezas devorándolos sin remedio. Aun así, siguieron de largo, el trayecto les tomó más de una hora y llegaron sucios y malolientes a la cima.
—Es por acá. —Jens lideraba con su habitual voz de mando, señalando la dirección con su brazo.
A lo lejos, se vislumbraba un pequeño bosque de árboles frondosos que protegían varios riachuelos. Los que alimentan al pueblo de Hjort.
—Vamos bien… Mi hermano me dijo que queda en la mitad de la arboleda, cerca de uno de los claros que rodean a una fuente de agua.
—Nos estamos alejando mucho —insinuó Kaira entre murmullos.
—¿Tienes miedo? —Se burló Jens con su risa de pocos amigos.
—Claro que no, un cementerio no me asusta, pero no deberíamos alejarnos tanto, dicen que los Draco andan cerca.
—Aquí no hay nadie, solo estamos nosotros —refutó Jens con sobradez y entrecerró los ojos para escudriñar los arbustos que tenía enfrente. Quería demostrar, que al ser el mayor de los cuatro, sabía lo que hacía—. Vamos, estamos perdiendo el tiempo —dijo y sin más, se internó en el pequeño bosque.
Erika lo siguió sin refutar, pero Axel se giró para mirar a Kaira. De ser por él, se devolvería de una vez, pero no quería dejarla sola.
—Vamos —le dijo ella y pasó de largo.
Caminaron en dirección este, hasta que llegaron a un pequeño claro en donde lo que más se resaltaba, era el tono amarillo de miles de flores a ras de suelo que dibujaban un hermoso tapete silvestre. Kaira miró a todos lados, había mariposas que se posaban con tranquilidad entre las flores y recorrían un pequeño riachuelo que se asomaba en el fondo. Árboles frondosos repletos de colibríes que revoloteaban sin cesar mientras se peleaban entre ellos. Cerró sus ojos por un minuto, para percibir el cantar de decenas de ranas y otros animales que se encontraban a su alrededor. Suspiró, el paisaje era hermoso.
—¿Este es tu cementerio? —preguntó incrédula, sin dejar de detallar cada rincón del lugar—. Pues debo admitir que es muy bello… Me imaginaba algo más tenebroso, con lápidas y cuervos graznando encima de ellas.
Jens apretó la boca molesto. Gruñó con debilidad para darle a entender que no le hacía gracia aquel comentario y comenzó a caminar en dirección del río.
—Es por aquí —vociferó.
Kaira se encogió de hombros y Axel dibujó una sonrisa socarrona en su rostro. Apresuraron el paso y siguieron a Jens, la curiosidad los estaba matando. Caminaban por el borde del arroyo para no mojarse. En la medida en que los chicos se internaban a la parte más densa del bosque, el sol perdía potencia. Para los haces de luz, era cada vez más difícil atravesar las ramas y hojas de los árboles. Aquello no fue tan malo después de todo, porque la tenue oscuridad traía consigo un poco de frescura que el grupo agradeció. De pronto, se toparon de frente con una pared rocosa llena de pequeñas plantas que descolgaban y se movían a la velocidad del viento.
—Creo que llegamos —anunció Jens.
—¿A dónde? —preguntó Axel con voz cansina. Después de un poco más de una hora de marcha, lo único que veían eran arbustos y rocas.
—¡Síganme! —respondió sin siquiera prestarle atención y pasó por su lado golpeándolo en el hombro para desquitarse.
Lo vieron escurrirse por entre la maleza para luego desaparecer. Los tres se miraron a los ojos y Erika se apresuró a entrar. Un segundo después, Kaira también ingresó y a Axel no le quedó más remedio que seguirla. Uno por uno, entraron a lo que parecía una cueva de grandes dimensiones. Marchaban en fila porque el espacio era reducido, y mientras avanzaban, la oscuridad se acrecentaba. No demoraron mucho en quedarse ciegos por completo y comenzaron a caminar a tientas. Al rato, Jens se detuvo en seco, y los demás se chocaron con él mientras detenían el paso.
—¿A dónde nos has traído?… No podemos ver nada. —Axel estaba ansioso. No le gustaba la situación vulnerable en la que se encontraba, se sentía inseguro y eso le fastidiaba.
—Ten un poco de paciencia, ¿quieres? —le replicó Jens con calma. Aunque Kaira podía jurar que él también estaba tan nervioso como los demás—. Cuando nuestros ojos se acostumbren a la oscuridad, veremos un pasillo. Eso me dijo mi hermano —aclaró—. Del otro lado hay una luz, y allí, está el cementerio.
Kaira estuvo tentada en utilizar su fuego para ver dónde diablos se encontraban, pero sus amigos no sabían de sus dones y era mejor así. Después de la muerte de su papá, Allen prefirió mantenerlo en secreto. Así que, desde muy pequeña, tenía prohibido hacerlo en público y ella respetaba sus órdenes. En el fondo, no quería que pensaran que era una niña rara o diferente.
—¿Cómo sabe tu hermano todo esto? —le refutó Axel—. Mi papá y yo hemos visitado este bosque muchas veces. —Mintió y Kaira lo sabía. El señor Vekel era cazador, intentó varias veces enseñarles, pero ninguno de los dos eran buenos en eso. Así que, con el tiempo, su papá desistió. Además, nunca lo llevaría tan lejos de Hjort, esos bosques están vetados para niños tan pequeños—. Y aquí no hay nada más que cuevas.
—No empieces a pelear, ¿quieres? —Erika siempre trataba de conciliar con el grupo.
Para Kaira, Jens podía ser el líder, pero Erika era el alma que permitía que estuvieran juntos.
—He estudiado los mapas con mi abuelo… —Siguió cada vez más molesto—. Él me lo ha dicho muchas veces, en esta parte del bosque solo hay cuevas. Nada de importancia.
—Pues tienes razón, estamos en una de ellas… —Le contestó Jens que no entendía el punto—. Los cementerios también pueden estar en cuevas, ¿no?
Axel lo fulminó con la mirada.
—¿Por qué viniste? Sabes que ninguno de nosotros conoce este lugar… Es una aventura más como tantas otras —comentó Erika confusa.
—Si quieres devolverte, ya sabes por dónde está la salida. —Terminó diciendo Jens sin siquiera mirarlo. Había hecho su habitual gesto con la mano, como si fuera un soberano.
Eso acabó de enervar más a Axel que apretó la boca.
—Eso es lo que haré, no necesito ver esto. Vivo en el interior de una cueva y ustedes también —les espetó y comenzó a marcharse de allí.
—No seas tan testarudo. —Alcanzó a decir Kaira, en el fondo no quería que se fuera.
—Déjalo… Con él siempre es así. —Jens negó con la cabeza.
Kaira lo vio marcharse y se mojó los labios indecisa de si debía partir o no. Al final, la curiosidad le ganó y decidió quedarse. Quería destapar el misterio del cementerio del que hablaba Jens, porque nunca lo había escuchado en Hjort. Después de varios minutos, una tenue luz apareció en el fondo de la cueva. Avanzaron por el pasillo y se introdujeron hasta llegar a un segundo espacio, pero antes de ingresar, Jens colocó su mano para que las chicas se detuvieran.
—Lo olvidé… —dijo nervioso, aunque si Kaira le hubiera preguntado en ese momento, lo hubiera negado por completo—. Mi hermano me explicó que aquí está escondida Yamhuy. Así que si ven una sombra moviéndose, no la sigan por ningún motivo. Puede ser peligroso. —Ambas asintieron con la cabeza y pasaron saliva—. Huelo tu miedo desde aquí Kaira. —Se burlaba, pero antes de que ella pudiera decir algo, el chico cogió la mano de Erika e ingresó.
Se quedó sola en aquel lugar donde la oscuridad parecía engullir todo a su alrededor. Pasó saliva al sentir el pánico congelar su sangre y los siguió con premura. Temblaba, pero no se detuvo ni un solo segundo hasta que logró atravesar el umbral. La luz era muy escasa, y sus ojos se posaban de un lado para otro, buscando el cementerio misterioso que prometió Jens.
El nombre de Yamhuy no se le iba de la cabeza, de las historias que contaban los Draco, estaba la del centro de la creación. Pero como muchas de las cosas que se relacionaban con el pueblo de su padre, Allen nunca le contó la historia completa. Su madre decía, que era ese tipo de relatos que no debía llegar a los oídos de los más pequeños, por lo que Kaira solo conoció un vago cuento relacionado con la oscuridad y la luz, y de cómo se originó el mundo.
Bajó la vista al suelo mientras avanzaba a trompicones, y de un momento a otro, se encontró rodeada de huesos de animales.
«¡¿El cementerio?!» pensó, agachándose para detallar mejor. «¿Dragones? ¡Un cementerio de dragones!»
Alzó la mirada buscando a sus amigos para mostrarles lo que había descubierto, pero los escuchó riéndose en el fondo. Cuando abrió la boca para gritar, Jens y Erika comenzaron a besarse.
—¡Puaj! —exclamó y frunció el entrecejo.
Llevaba días suponiéndolo, pero verlos delante de ella en esa actitud, la tomó por sorpresa. No estaba lista para algo así, por el momento, las relaciones amorosas no se encontraban entre sus prioridades. Prefirió girarse para seguir examinando los huesos del suelo, le pareció interesante ver que no estaban completos, era como si hubieran sido triturados, hechos casi polvo por alguna bestia más grande.
«¿Qué animal puede hacerle esto a un dragón?» pensó «Tendré que preguntarle a Axel» para ella, su amigo era el más sabio de todos.
De pronto, sintió un ruido sordo que venía del fondo de la cueva y de inmediato escuchó que Jens y Erika salían corriendo al exterior. Así que en un abrir y cerrar de ojos, volvió a quedarse sola en la cueva con la respiración entrecortada. Llenó sus pulmones de aire e intentó ordenar sus ideas, pero el miedo no la dejaba pensar y el único mensaje recurrente, era el de huir como lo hicieron sus amigos. Se alistó para hacerlo, pero algo se lo impidió. La poca luz que había en el lugar comenzó a diluirse, y cada una de las comisuras del muro de roca, la absorbieron como si fueran una esponja. Estaba petrificada, su corazón latía a mil por hora y podía escucharlo con facilidad.
«Vamos Kaira debes salir de aquí» se dijo.
Con todo el esfuerzo del mundo logró levantar una de sus botas, y fue cuando escuchó un murmullo que la llamaba. Giró su cabeza para identificar de dónde provenía el ruido, pero la penumbra era total, no veía nada. Percibió que algo comenzaba a enrollarse por su pierna, era húmedo y frío al mismo tiempo. Kaira temblaba, mientras esa cosa subía con parsimonia por su cuerpo.
Pasó saliva, estaba muy asustada y se sentía indefensa, una chiquilla frente a las garras de un lobo. El pecho le oprimía los pulmones y no la dejaba respirar. Se ahogaba y maldijo en su mente a sus amigos por haberla llevado allí. Aquella cosa, continuaba subiendo con rapidez hasta que envolvió su tronco y luego, una de sus muñecas como si fuera una prisionera. El ardor llegó enseguida, su piel se quemaba y el dolor fue tan intenso, que su mente se nubló. La realidad se esfumó poco a poco y una bruma espesa de un color negro y opaco invadió el paisaje frente a sus ojos. Trató de correr una vez más, pero su cuerpo no obedeció y luego simplemente, aquello, la absorbió.
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Axel la acompañó hasta el bohío, y Kaira ingresó en él con mucho sigilo, no quería alterar a su madre. Aún se sentía mal físicamente y buscó a tientas la cama para acostarse, necesitaba dormir. Pasó una noche de infierno, miles de imágenes sin sentido se amontonaban en su cabeza, pesadillas que la alteraron tanto, que Allen tuvo que despertarla para que se calmara un poco. Compartían la misma cama, así que su madre la acompañó durante horas hasta que se quedó dormida. Se levantó temblando a medianoche, bañada en sudor. La muñeca derecha le ardía igual que cuando estuvo en la cueva, pero ya no quedaba ninguna marca, la cicatriz había desaparecido.
—Te traeré un poco de agua —susurró Allen abrazándola como cuando era solo una chiquilla.
El resto de la noche, logró conciliar el sueño por momentos, sin despegarse de los brazos protectores de su madre.
Al día siguiente, después de recordar lo sucedido, decidió salir con la idea de buscar a Axel, quería hablar con él a como dé lugar. Uno de los recuerdos, si no el único que tenía, estaba relacionado con él, y necesitaba comprobar si era cierto. Inmersa en sus cavilaciones, tropezó con una roca oculta en los arbustos que se extendían a cada lado del camino y tuvo que detenerse por un segundo para tomar aire. Miró al horizonte y luego alzó sus ojos hacia el cielo azul. Rogó a la luz sagrada que le permitiera recordar, aunque fuera una de las pesadillas de la noche anterior, pero su cabeza estaba en blanco. Suspiró, lo único que había quedado era una sensación desagradable de temor y ansiedad que eran nuevas para ella. Reanudó la marcha e ingresó a la ciudad.
Circuló por entre los pasillos que abrían paso, a las diferentes cuevas del pueblo. Hjort era tan pequeño, que todos se conocían y la mayoría estaba emparentado de alguna forma con alguien más.
Los ancianos contaban, que sus abuelos habían llegado allí del oeste, huyendo de la guerra. El norte los hostigaba de manera constante para que abandonaran las tierras que consideraban suyas, y ellos, que eran un pueblo nómada, decidieron partir en busca de planicies más tranquilas. La estancia en las cuevas de Hjort, debió haber sido por poco tiempo, pero al final, prefirieron habitarlas porque el lugar estaba repleto de recursos. Las fuentes de agua brotaban naturalmente gracias a la cantidad de ríos subterráneos presentes allí. Así que el suministro del preciado líquido era abundante. También, se encontraban al lado del gran lago, y al sur, los territorios permanecían cubiertos por bosques espesos donde se podía cazar, permitiéndoles abastecerse de alimentos casi todo el año.
Encontró a Axel sentado al lado de su cueva, y como era normal, con un libro en las manos. El chico apenas la vio, se levantó con premura, mientras la miraba acercarse apretando la boca. Pasó los dedos como si fuera un peine por su cabello café, y retiró uno de los mechones que tapaban sus ojos verdes con visos amarillos, y sonrió con timidez. Axel vivía en una de las cuevas más amplias de Hjort, junto con su padre, el cazador Vekel y su abuelo Gunnar. De su mamá no sabía mucho, salvo que había nacido en el pueblo de los Draco como Kato. Cuando era más pequeña, un día le preguntó por ella, pero el chico enseguida evadió el tema. Aquella vez, su amigo casi rompe en llanto, así que no volvieron a conversar sobre eso.
—Necesitamos hablar. —No esperó a saludarlo. Su cabeza en ese momento, era un torbellino de preguntas, que junto con aquellas sensaciones que se atoraban en su pecho, la tenían inquieta.
—Te estaba esperando. Pensé que llegarías más temprano.
—Dormí mal, anoche estuve enferma. Así que mi mamá casi no me deja salir.
—¿Te sientes bien?
—No —respondió en un susurro y Axel notó lo afligida que estaba.
—Ven… —Miró hacia dentro de su cueva y arrugó la frente—. Mi abuelo no se ha marchado todavía, así que no podemos hablar en mi cuarto.
—¿Y en el bosque? —Se encogió de hombros… Era una opción.
—Buena idea, aquí hay demasiados oídos cerca.
Pero Kaira no escuchó su respuesta, sus ojos se desviaron cuando percibió la risa estridente de Jens a lo lejos. Él y Erika se encontraban sentados uno enfrente del otro, besándose en medio de uno de los parques del pueblo. Kaira mojó sus labios y comenzó andar en su dirección con expresión de pocos amigos.
Axel intentó tomarla de la mano para que se detuviera, pero no alcanzó a cogerla. Estaba muy alterada por lo que había pasado en la cueva, la abandonaron a su suerte sin preocuparse por lo que podía ocurrir.
—Gracias por lo de ayer —ironizó con voz gruesa.
Jens la miró sin verla, y le costó unos segundos despertar del embelesamiento en el que se encontraba. Erika, en cambio, jugaba con un mechón de su cabello sin levantar el rostro, parecía avergonzada.
—¿Cuál es tu problema? Estamos ocupados —dijo Jens y trató de darle la espalda.
Kaira abrió sus ojos furiosa.
—Me abandonaron y me dejaron sola en ese lugar.
—No veo que te hubiera sucedido nada malo, o es que… ¿Estás aún asustada mi pequeña Kaira? —Se burló.
—¿Lo que pasó no fue un juego? —Su voz se quebró al final y apretó la boca.
—¿Y qué pasó?
—Un ruido y luego…
—No había nada allí. —Esta vez la que habló fue Erika, aunque no la miraba—. Nos fuimos porque estábamos aburridos.
—Los escuché gritar —refutó Axel que se encontraba un paso más atrás.
—¿Y tú qué sabes? —Jens se levantó para enfrentarse al pequeño Axel que, aunque no le daba ni en los hombros, no se inmutó—. Ni siquiera tuviste el valor de entrar.
—No les prestes atención. —Axel la jalaba de la mano para que se marcharan.
—Así es enano. Al menos eres inteligente y sabes con quién no debes meterte.
Axel lo fulminó con la mirada mientras se retiraba con Kaira. Apretó los dientes para no responderle y se centró en su amiga. La verdad era que estaba preocupado por ella, tenía muy mal aspecto y una rencilla con Jens de casi seis pies de altura, no ayudaría en nada.
—¿Qué les pasa a esos dos? ¿Se han vuelto tontos o qué?
—Jens es un descerebrado la mayor parte del tiempo, solo que tú no te das cuenta.
—Si piensas eso de él, ¿por qué andas con nosotros?
«Por ti» pensó, pero no se atrevió a decir nada, se encogió de hombros mientras caminaban para salir de las cuevas.
Para su desgracia, él era cuatro meses menor que ella, por lo que Kaira lo veía como el pequeño del grupo. No había nada más allá, y siempre había sido así.
El día era caluroso y el cielo mostraba un azul resplandeciente que invitaba a que el pueblo permaneciera al abrigo de las cuevas. La frescura de los ríos subterráneos se manifestaba en las paredes rocosas, frías al tacto.  Solo los dragones disfrutaban días como esos, cualquiera podía observar decenas de ellos planeando sobre el mar Njord en dirección de Isla Dragón. Pero para Kaira y Axel que comenzaban a internarse en el bosque, la temperatura era demasiado elevada y ya tenían la frente mojada en sudor.
—¿Hacia dónde vamos? —preguntó Kaira.
Ambos chicos conocían la arboleda como la palma de sus manos. De pequeños, deambulaban por ella durante horas, era el lugar predilecto para jugar. Solo ahora que se consideraban mayorcitos, preferían explorar un poco más lejos, como en el caso de las cuevas que se escondían más allá de los cerros de Orkog.
—Dónde no nos escuchen. —Fue la respuesta de Axel con voz seria.
Llegaron a un árbol que tenía uno de los troncos más gruesos de los alrededores. Era el lugar preferido de ambos, nadie se acercaba allí por estar lejos de todo, hasta de los riachuelos, y precisamente esa soledad era la que más les gustaba. Se sentaron sobre una de las raíces gruesas que sobresalía de mil maneras retorcidas, y Kaira comenzó a hablar de inmediato sin dar un compás de espera. La ansiedad regresaba a su rostro.
—Sé lo que hiciste ayer con tus manos —le dijo y lo escudriñó con la mirada. En realidad, no estaba segura, pero tenía que decirlo. Esa era una de las tantas emociones que se le atoraban en el pecho desde el día anterior.
—No… —Carraspeó indeciso—. N-no te sentías bien en ese momento. —Atinó a decir.
—Tus manos. —Mientras hablaba las señalaba—. Se iluminaron… Yo sé lo que vi.
Axel apretó la boca y clavó su mirada en ella. Tragó saliva angustiado de pies a cabeza. Detalló a su alrededor para corroborar que nadie estuviera cerca, debía estar seguro antes de hablar.
—No se lo digas a nadie, por favor Kaira, si mi padre se entera que tú…
—¿Por qué?… ¿Por qué tanto secretismo? —No entendía qué ocurría, siempre había pensado que solo ella tenía ese “problema” y ahora…
—Por lo que pasó la última vez.
Ella lo miró sin comprender.
—Lo que sucedió cuando éramos unos niños. —Siguió Axel—. La noche que se llevaron a nuestros padres.
—Papá murió de las fiebres.
Axel negó con la cabeza. Ahora era él, quien no comprendía.
—¿Nadie te ha contado?
—¿Contarme qué?… Qué sucede, no te estoy entendiendo nada. —Se quejó y mojó sus labios. Aunque su voz sonó molesta, en realidad su pecho palpitaba de angustia.
—Tu padre se fue para protegerte de ellos, igual que mamá.
Kaira pasó saliva.
—De ellos —repitió y pensó en los Draco—. Pero, ¿no está muerto?
El chico negó con sutileza. Observó que Kaira comenzaba a jugar con sus manos, estaba nerviosa.
—¿Cómo así que no está muerto? —preguntó al cabo de un rato, intentando controlar el dolor que yacía en la boca de su estómago.
—Mi abuelo me contó que antes de que naciéramos, la Estirpe Draco prohibió relacionarse con otros pueblos y… bueno, nuestros padres desobedecieron.
—¿Relacionarse? Pero si tu abuelo comercia con ellos casi todos los días…
—No esa clase de relación… —La interrumpió—. Tú sabes. —Arrugó su boca y botó varios besos al aire para hacerse entender.
—Y eso, ¿qué tiene de malo?
Axel se encogió de hombros, no supo qué responder. Él muchas veces había pensado lo mismo, aquello era un despropósito. El silencio regresó a los dos amigos que evitaban mirarse. Ella porque estaba pensativa y él, porque estaba intranquilo al revelar su secreto, aunque fuera a su mejor amiga.
Kaira continuó jugando con sus manos y de vez en cuando, miraba al horizonte.
—¿Dónde están nuestros padres? ¿Lo sabes?
—Mi abuelo me dijo, que se los llevaron lejos de las tierras del sur como castigo por lo que hicieron. Creo que están en la prisión de Isla Dragón.
—¡¿En la cárcel?! —Cualquiera en Hjort había escuchado rumores sobre ese lugar, y no eran buenos.
Se decía, que allí no eran necesarias las paredes. Los dragones salvajes atrapaban a cualquiera que quisiera escapar, y muchos fueron devorados de un solo bocado al primer intento. También estaban los que fueron descubiertos antes de la huida, en ese caso, los Draco los entregaban como ofrendas para que su corazón fuera arrancado por esas bestias. Por lo que se sabía, el pueblo de su padre era tan estricto con las normas, que no perdonaba ninguna infracción a su código de ley, por minúscula que fuera. Los que eran declarados culpables, eran ajusticiados con el mayor rigor posible y la vergüenza recaía sobre la familia.
Kaira bajó su cabeza mientras reflexionaba.
«¿Por qué me lo ocultaste? ¡Papá está vivo!» Apretó la boca molesta, tenía que hablar con su madre.
—Así que nadie puede saber que tus manos se iluminan porque…
—Los Draco vendrían por mí. Odian a los mestizos y más si heredamos sus dones.
Kaira asintió compungida. Ahora entendía los temores de su madre, aunque debió ser honesta con ella. El pueblo de su padre fue bendecido por los dragones desde sus inicios, y fueron ellos quienes quisieron compartir sus habilidades con los Draco. De ahí su nombre, y su compromiso con todo lo que representaba la luz sagrada que recorría las venas de sus aliados; animales de sangre pura.
—Será nuestro secreto —dijo al rato para tranquilizarlo. Los ojos de par en par de Axel denotaba nerviosismo. —¿Qué pasó ayer en la cueva? No he podido dejar de pensar en eso, y aún no lo entiendo.
—Estaba al lado del arroyo, cuando Jens y Erika después de gritar, salieron corriendo muertos de risa. No te vi y supuse que era una de sus interminables bromas. Te esperé un rato, pero al ver que no aparecías me preocupé. Regresé y te encontré hecha un ovillo en medio de la cueva, estabas inconsciente y casi no respirabas. Me asusté y te saqué a rastras de allí. El resto es historia.
Lo miraba, sabía que no le estaba contando toda la verdad, juraría que él también había sentido esa cosa, pero no quería ser ella quién hablara primero. Tal vez, solo fue un sueño, algo en su cabeza. Al fin y al cabo, la marca en su muñeca desapareció al rato.
—¿Puedo ver lo que haces con tus manos? —dijo al rato.
La mirada afable de Kaira, le hizo recordar a Axel que estaba bien contar con una amiga. Alguien que supiera su secreto, diferente a su papá o a su abuelo. Axel respiró profundo y mientras la observaba, sus dedos se iluminaron, era como si sostuviera el sol con sus manos.
—¡Guau! —exclamó y él sonrió con timidez.
—Y ¿Qué más puedes hacer? —La expresión de su rostro había cambiado. Ahora reflejaba aventura y diversión.
—Sanar.
—¿En serio?
—Es el mismo don que tiene mamá. —Asintió con orgullo—. A veces vengo solo hasta acá y práctico por horas.
—Muéstrame.
Axel se levantó de un salto y adoptó una postura de ataque que hizo reír a Kaira. Él no se inmutó, y siguió moviendo sus brazos y expidiendo rayos de luz que se entrelazaban unos con otros. Era un espectáculo increíble, donde los haces danzaban en la sincronía impuesta por su creador, y él sonreía. Aquello le producía tanto placer, sobre todo, porque por fin su mejor amiga parecía embebida con algo que él hacía.
—¡QUIETOS! —espetó con voz gruesa un hombre que aparecía entre la maleza.
Kaira y Axel se colocaron de pie con rapidez. Los tomaron por sorpresa, y al ver de quienes se trataban, los chicos se alistaron para huir. Pero enseguida, se detuvieron en seco, detrás de ellos se mostraron más guerreros con armas en sus manos. Se miraron con la expresión contraída, retrocediendo entre trompicones.
—¿Quiénes son ustedes? —Kaira quiso que su voz sonara gruesa, pero sus cuerdas vocales no respondieron.
—Tú te vas con nosotros —rugió el que parecía el líder, señalando a Axel.
El chico dio varios pasos hacia atrás, pero no había escapatoria. En menos de un segundo, lo tomaron con fuerza para llevárselo de allí.
—¡NO¡ —gritó Kaira, pero no la escucharon—. ¡Suéltalo! No tienen derecho.
Se abalanzó para propinarles unas buenas patadas, pero la empujaron y cayó sentada. Axel forcejeaba, pero no había forma de luchar contra aquellos gigantes que lo aferraban como si fueran aves de presa.
—Regresa a tu pueblo, pequeña. Esto no te incumbe —soltó uno de los últimos guerreros antes de perderse entre la vegetación.
Kaira se levantó de un salto, pero estaba sola. Se quedó paralizada, de pie junto al enorme árbol, con el corazón dando tumbos en su pecho. Los Draco raptaron a su amigo, y no pudo hacer nada para evitarlo.
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El bosque se oscureció al ver que Axel desaparecía entre los matorrales atrapado por guerreros con armas largas. El corazón le latía tan rápido que colocó sus manos en el pecho para calmar el dolor cargado de impotencia y se concentró en respirar. No sabía si perseguir a los guerreros de la Estirpe Draco o avisar al pueblo lo que había ocurrido. Le tomó varios minutos decidirse por la mejor opción; tratar de buscar ayuda. Recorrió el bosque como lo haría un siervo para salvar su vida, saltando cada obstáculo que se le atravesaba en el camino, sin dejar de pensar en Axel. Sus sentimientos colapsados por lo que sucedió en la cueva, se enredaron aún más por el secuestro.
Se recriminaba una y otra vez por lo ocurrido. Todo había sido su culpa. Lo forzó a revelar su secreto, a que le mostrara de lo que era capaz, y él cedió, como muchas otras veces a sus caprichos. La complació aún a sabiendas de que los Draco no confiaban en la gente del pueblo de Hjort y mucho menos en los mestizos. Además, estaban en el bosque, muy cerca de ellos. Su madre siempre se los advirtió, y ahora se lo habían llevado.
El sol se aproximaba a su cenit cuando llegó al bohío buscando a su mamá. Entró tan rápido que golpeó la puerta con fuerza y se topó de frente con ella. Allen la miraba con los ojos abiertos de par en par.
—¿Qué sucede? —Tenía sus brazos en jarras.
—¡Se llevaron a Axel!
—¿Qué estás diciendo? —Alzó las cejas y en ese momento, se dio cuenta de que su hija estaba temblando—. Por los árboles sagrados, cálmate un poco y toma asiento.
—Los Draco… Se lo llevaron. —Su voz se quebró al final.
—Que yo sepa, no ha entrado ningún guerrero al pueblo.
Kaira negaba con la cabeza, mientras jugaba con las manos.
—Estábamos en el bosque…
—¿Qué hacían allá? Te he dicho que…
—¡MAMÁ! ¡Escúchame!
Allen apretó los dientes.
—Respira un poco o no podrás contarme nada. —Se levantó a traer agua para su hija, pero Kaira siguió hablando de forma alterada.
—Aparecieron de repente y luego, todo fue muy rápido. —Se agarró la cabeza con las manos desesperada—. No pude hacer nada.
—Toma. —Le brindó el vaso.
—Tenemos que ir con el señor Vekel. —Recibió el agua, pero no la bebió—. Debemos hacer algo para recuperarlo, ellos no tienen derecho de llevárselo.
Allen la miró por un largo rato, mientras incitaba a Kaira a que bebiera pequeños sorbos para tranquilizarla.
—Mamá —suplicó con tristeza.
—No es buena idea —respondió al fin en un susurro y vio que su hija levantaba sus cejas con asombro. Así que intentó explicarse antes de que no pudiera hacerlo—. Es mejor no meternos en problemas. Los Draco son muy peligrosos, por eso lo más sensato es alejarse de ellos. Son guerreros, y la mayoría muy bien entrenados, en cambio, nosotros… —Negó con la cabeza—. Hjort es solo un pueblo de comerciantes y pescadores. Además, esas bestias voladoras están con ellos. Nadie en su sano juicio los atacaría, sería una locura.
—No puedo quedarme sin hacer nada.
—Kaira, entiéndelo, no es seguro.
—Pues si tú no me acompañas, iré yo sola.
—No, claro que no. Esto no es asunto nuestro, y no voy a permitirlo.
Fue como si la rabia montara hasta su cabeza, de la misma manera que el agua sube a través de un pote cuando hierve. No podía creer lo que escuchaba. ¿Dónde estaba su mamá? La persona dulce y solidaria que ella conocía.
—¿Prefieres quedarte con los brazos cruzados sin hacer nada? —espetó. Estaba tan furiosa que sus ojos se llenaron de lágrimas y apretó la boca para evitar que salieran—. ¿No me estás escuchando? Esos gigantes se llevaron a mi amigo.
—Sí, te escucho, pero es mejor que no intervengamos. Son asuntos de la Estirpe Draco y… —No sabía qué más decir para convencerla de que era imposible intentar cualquier cosa.
—¿Esa es la razón por la que permitiste que se llevaran a papá? —soltó con voz gruesa. Su rostro estaba bañado en lágrimas, que no dejaban de salir. Por más que se esforzaba por detenerlas, no le obedecían.
Allen retrocedió y a tientas buscó una silla donde sentarse sin retirar sus ojos de ella.
—¿Quién te ha dicho eso?
—¿Por qué me ocultaste la verdad? Me dijiste que había muerto. —Le reclamó. Dos pequeñas llamas se manifestaban en sus manos.
—No fue así cómo sucedieron las cosas.
—Entonces ¡Explícamelo! —Exigió.
—No lo entenderías. Aún eres muy pequeña para comprender lo que ocurrió esa noche.
—Ya no soy una niña ¡Mírame! Tengo trece años. —Su rostro se ablandó y se arrodilló en el suelo junto a ella. La tomó de las manos y la miró hasta que Allen alzó sus ojos—. Creo que llegó el momento de que me digas la verdad. ¿Qué sucedió con papá?
—Es difícil… No puedo… —dijo contrariada.
El mutismo se instauró en el pequeño bohío de paredes de barro. Era como si, de un momento a otro, su hogar se hubiera vuelto incómodo e irremediablemente pequeño para las dos. Kaira contempló a su mamá, parecía una niña perdida con la postura encorvada mirando al suelo.
—Ya tengo edad para entender muchas cosas, como el hecho de que me has mentido toda la vida con lo de papá —le reclamó con voz gruesa y se levantó.
—¿De qué hablas? Kato se fue… No se quedó con nosotras, punto final. Queríamos protegerte y por eso te dije que había muerto, pensé que sería más fácil para ti aceptarlo de esa manera.
—¿Y por qué me ocultaste que hay otros como yo? ¿También querías protegerme? —Caminó hacia la salida, estaba tan furiosa que sus manos volvían a arder.
—¡Tranquilízate!… Mírate, no puedes irte así. —Allen hizo una pausa mientras buscaba las palabras indicadas—. No todos los mestizos tienen dones como los Draco. Son pocos y el pueblo decidió protegerlos, especialmente a ti.
Kaira cerró sus puños y las llamas se esfumaron. Se quedó un momento mirándola, no sabía en qué creer, pero no tenía tiempo para eso, Axel la necesitaba. Así que se giró en redondo con la intención de salir.
—KAIRA, ¡ESPERA!
No la escuchó, corrió en dirección de la casa de su mejor amigo a toda prisa. Cruzaba por los pasillos que daban a las cuevas. Sentía la respiración entrecortada, pero no se detenía. Cada segundo que pasaba, era una tortura para ella. En ocasiones chocaba con algún poblador y tenía que disculparse, pero aun así, no menguaba en su decisión. Cuando llegó, entró con premura e ingresó sin permiso al hogar de Axel. Estaba tan cansada que no podía respirar bien, así que esperó un poco para llamar al señor Vekel. Descubrió con sorpresa que el lugar estaba vacío y eso le pareció extraño. El abuelo Gunnar nunca se movía de la cueva, era un hombre solitario que le gustaba pasar horas leyendo sin que nadie lo molestara.
Al cabo de un rato, después de pensar cómo buscar ayuda, decidió salir por Jens y Erika, entre todos podían ir al Bosque Dorado y recuperarlo. Miró al cielo para constatar que aún era temprano, por lo que tendrían muchas horas de sol. Se escurrió por la muchedumbre que caminaba entre los pasillos para llegar a la cueva de Jens.
—Hola —dijo tratando de sonar serena, pero la expresión de su rostro mostraba otra cosa. La desazón le martillaba el pecho con fuerza y comenzó a jugar con sus manos para calmarse.
Él la miró rascándose la cabeza adormilado.
—¿Por qué me despiertas de mi siesta?
No le contestó.
Le contó con rapidez lo que había sucedido, que los guerreros habían llegado de imprevisto y secuestraron a Axel. También, su plan para ir hasta el Bosque Dorado y salvarlo.
—La Estirpe Draco nunca rapta a nadie, estás exagerando —mencionó Jens con desdén, como si no le hubiera creído una sola palabra.
—Pues, esta vez sí lo hicieron.
Jens se quedó en silencio por un momento. Pasaba sus manos por su cabello mientras pensaba.
—No considero que debamos meternos en problemas —dijo al fin.
Kaira abrió los ojos como platos. No podía creer lo que estaba escuchando. ¿Es que a nadie le importaba Axel?
—Es nuestro amigo y necesita que lo ayudemos —insistió con un deje en su voz.
—Estoy ocupado en este momento y…
—¿Haciendo qué? ¿Durmiendo? —le respondió alterada. Sus pupilas brillaban y su amigo dibujó una leve sonrisa burlona.
—Te gusta el chiquitín… —afirmó alzando sus cejas y soltando una carcajada socarrona.
—¿Eres tan bruto que no entiendes lo que te estoy diciendo?
La expresión de su rostro cambió, la sonrisa se esfumó en un segundo y entrecerró los ojos.
—Mira, mañana iremos a su cueva y averiguaremos qué pasó. No es necesario armar tanto escándalo por algo que se soluciona solo.
Cuando Kaira intentó replicarle, este se giró sobre sus talones y le dio la espalda. En ese momento, se dio cuenta de que estaba perdiendo el tiempo. Nadie la escuchaba, y además, no querían entender la gravedad de lo que ocurría. Respiró profundo y se sentó a ver la gente pasar con el corazón en la mano, no había duda, si quería recuperarlo, tendría que hacerlo sola. Perdió el tiempo yendo al pueblo.
Inició su marcha en dirección al Bosque Dorado. Nunca había estado allí, solo el líder del pueblo y algunos comerciantes tenían el derecho, y ella era solo una joven que acababa de cumplir sus trece años. Además, su mamá los odiaba, así que jamás pasó por su cabeza visitar a los Draco.
El trayecto lo hizo bordeando la arboleda donde habían secuestrado a Axel. Antes de llegar al límite sur se topó con guerreros que patrullaban y pasó saliva, nerviosa. Sin embargo, se introdujo entre la vegetación con la frente en alto y buscando no reflejar el temor que le atizaba sus venas. El Bosque Dorado era enorme, sus árboles eran altos con colores ocres, naranjas y dorados. Muchos tenían frutos con tintes rojizos que acentuaban aún más ese festival de tonalidades que conformaba el hogar de los Draco. En el pueblo decían que era hermoso, pero aquel adjetivo se quedaba corto para lo que estaba observando con sus propios ojos. Tropezó con algo y bajó la vista para encontrarse con un camino en piedra blanca que parecía sacado de un cuento. Suspiró y los aromas que traía el lago se le colaron por sus pulmones. Los sonidos de los insectos y aves inundaron el ambiente con cantos diversos cuando la sintieron pasar, y por instinto sus ojos buscaron aquello que se movía entre la maleza. El sol ya casi terminaba su descenso, por lo que la brisa del lago era fría y refrescante. Levantó la vista para observar las copas de los árboles que cubrían gran parte de un cielo azul intenso y no pudo dejar de sonreír. Había llegado al famoso Bosque Dorado donde nació su padre.
Caminó por entre la gente que no le prestaba atención. Era muy joven, y por eso tal vez, no la veían como una amenaza, así que avanzó con precaución introduciéndose poco a poco en el pueblo. Observó un brillo intenso a su izquierda y giró su cabeza para mirar, estaba casi enfrente del Árbol de Fuego; el símbolo supremo de unión de los Draco con los dragones. Su madre una noche de somnolencia, le contó la leyenda de cómo el Gran Dragón Azul creó aquel árbol que alimentaba las tierras con la luz sagrada, así como del regalo, que le dio este al joven campesino que lo había criado, y que desencadenó en la invencible Estirpe Draco.
Apresuró el paso al percibir que oscurecía, solo le quedaba una hora de luz y aún no encontraba a Axel. Se internó entre los bohíos, y para su sorpresa, descubrió que eran muy parecidos a su hogar, aquel que le construyó su papá. Aunque, no podía negar que eran mucho más espléndidos que el suyo, con dimensiones gigantescas y amplios espacios. También, notó que aprovechaban las alturas y si levantabas la mirada podías encontrar más edificaciones entre las ramas de los árboles. Fue en ese momento, cuando lo vio a lo lejos.
«¡Axel!» pensó.
Estaban enfrente de un grupo de personas que se encontraban sentadas rodeándolo. Dos guerreros lo mantenían fuertemente custodiado y lo amenazaban con espadas largas. Identificó a la que parecía ser la líder de la Estirpe Draco y recordó que se llamaba Naka. La detalló con curiosidad porque en Hjort decían que era muy hermosa. La mujer madura, de contextura delgada y cabello corto, le hablaba a Axel mientras se movía de un lado a otro. Kaira frunció el entrecejo, no le gustaba lo que estaba viendo y comenzó a avanzar con rapidez. Sacaría a su amigo de ese lugar y antes del anochecer estarían en las cuevas, pero una mano sobre su pecho la detuvo.
—No está permitido el ingreso de menores a la gran sala —espetó con voz grave un guerrero de casi seis pies de altura.
Ella giró su cabeza para mirarlo, el sujeto era demasiado alto y corpulento como para tratar de pelear con él. No le contestó y siguió detallando lo que ocurría en el fondo.
—¿Dónde están tus padres? Deben saber que no puedes estar aquí. Nuestra señora Naka, está en una reunión muy importante de último momento.
Seguía sin pronunciar palabra concentrada en descifrar lo que ocurría en el interior de aquel bohío, mientras pensaba cómo hacer para escabullirse y salvar a su amigo.
—Le estoy hablando jovencita…
Ya no lo escuchaba, sus oídos se cerraron a cualquier conversación, y su corazón se aceleró de repente cuando vio que uno de los guerreros levantaba su espada en dirección de Axel.
—¡NO! —gritó a todo pulmón.
Su interior bulló al instante, tal vez por lo que había ocurrido en las últimas horas. Aún en su alma, tenía atorada aquellas sensaciones que venían de la cueva y que se manifestaban en su muñeca. Esta se encendió como el fuego y gimió de dolor comprobando que lo ocurrido había sido real, tan real como ver a su amigo que iba a ser asesinado a sangre fría por los Draco.
«Mi madre tiene razón sobre ellos» Alcanzó a pensar y se arrepintió por no haberle hecho caso cuando fueron a la cueva, o después, cuando se internaron en el bosque y Axel mostró sus dones.
Algo se incendiaba en su interior y aguantó la respiración para detenerlo, pero el deseo era más fuerte, y la impotencia de ver lo que sucedía la nubló. Empujó al sujeto que le impedía el paso con todas sus fuerzas y en menos de un segundo, sus manos y luego sus brazos ardieron en llamas. Sin analizarlo, arrojó una llamarada sobre el hombre que amenazaba a su amigo, incendiándose enseguida.
El impacto que sufrió el guerrero fue tan grande, que salió despedido hacia atrás dando vueltas. Al caer estaba inerte, aún con fuego sobre su cuerpo y un olor a carne quemada que provocó arcadas a más de uno. Los asistentes gritaban por ayuda, sin entender aún lo que sucedía. Axel, tenía sus ojos clavados en ella, permanecía estático, tan pálido como una hoja de papel, y Kaira mojó sus labios nerviosa.
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El guerrero se abalanzó sobre Kaira un segundo después. La estrujó con sus potentes brazos para someterla y que permaneciera tumbada en el suelo. La joven se asfixiaba, y no era capaz de levantar la cabeza para mirar a Axel, necesitaba saber si se encontraba bien. Lo intentó más de una vez, pero estaba inmovilizada. Al rato, llegaron más personas que se ubicaban a su alrededor, hablaban en voz alta, ofuscados y confusos por lo que ocurrió en sus propias narices. Sobre todo, porque allí se encontraba su máxima lideresa, Naka.
Kaira gimió cuando ataron sus manos, y luego la levantaron como si fuera una muñeca de trapo, tan ligera como una pluma. La obligaron a caminar entre la multitud, mientras ella preguntaba por su amigo, pero nadie respondía. En la medida en que avanzaba, se percató de la forma como la miraban y los murmullos llenos de reproche que vociferaban a su paso. Las quejas fueron en aumento y al final del interminable trayecto hasta uno de los bohíos más grandes, las personas gritaban e insultaban sin remordimiento. Durante todo ese tiempo, ella no dejó de indagar por Axel, pero de nada sirvió.
No la llevaron a ninguna de las viviendas, sino a una estructura que se encontraba bajo tierra. La puerta de madera que conducía al interior, estaba protegida por un guerrero Draco de ojos saltones que se irguió apenas distinguió quienes venían. Ingresaron en un mutismo absoluto, en el que la única voz que se escuchaba era la de Kaira. Una y otra vez, intentaba obtener información sobre su amigo, pero aquellos sujetos de expresión pétrea, ni siquiera la miraban.
La llevaron a un cuarto oscuro, sin ventanas. Donde el olor a humedad invadió sus fosas nasales enseguida, y la arrojaron al suelo, sin contemplación. Kaira se levantó de un saltó y corrió para detenerlos, pero la estructura, en el momento mismo que fue asegurada desde el exterior, se mimetizó a la perfección con los muros de piedra.
—¿Dónde está Axel? —gritó por última vez, antes de que el silencio la envolviera por completo, y la luz que se proyectaba a través de la única ranura a ras de suelo, se apagara.
Se recostó derrotada sobre uno de los muros y se escurrió para sentarse. Suspiró en medio de la oscuridad y se mordió los labios nerviosa. ¿Qué había hecho?
No supo a qué horas se quedó dormida, pero al despertar, dedujo que era de día por la iluminación que se colaba por debajo de la supuesta puerta. Se apoyó en la pared y abrazó sus piernas para consolarse.
Había creído que su madre aparecería en mitad de la noche para sacarla de ese horrendo lugar, pero nadie llegó, y el tiempo transcurría con lentitud. Empezó a sentirse triste, y el nerviosismo le hizo imaginar mil versiones diferentes sobre lo que sucedió la noche anterior. Reflexionaba sobre todo eso, cuando escuchó pasos que se movían del otro lado, y sombras a través de la ranura.
—Sé que hay alguien, puedo verlo —dijo esperanzada, pero nadie respondió, así que regresó gateando al fondo de la prisión.
Creó una pequeña llama con sus manos y comenzó a jugar con ella.
«Mamá vendrá y me sacará de aquí… No tienen derecho de hacerme esto». Se convencía, mientras apretaba la boca.
Rememoraba lo sucedido, las sensaciones que se habían apoderado de su mente y la euforia que experimentó cuando expulsó el fuego de su interior. Nunca antes sus manos habían producido una llama tan grande. Apretó la boca con fuerza y miró con detenimiento la lumbre que se desplazaba por sus dedos. Pensó en Axel, y la angustia volvió a clavarse en la boca de su estómago. Por su cabeza pasaron muchas ideas espantosas de lo que podía estar sufriendo, pero luego, sus recuerdos regresaban a su mirada llena de pánico. Después de lo sucedido, su amigo había clavado sus ojos como dos platos estupefactos sobre ella, y de solo recordarlo, su corazón se desmoronaba de dolor.
«Había terror en su mirada» confirmó con pesar y luego negó con la cabeza. «No era por mí, sino por ellos» —Suspiró sin estar convencida del todo—. ¡Malditos Draco! —dijo en voz baja. Era una de las expresiones que su madre utilizaba con frecuencia, cuando los guerreros merodeaban muy cerca del bohío.
La puerta apareció de nuevo, y se abrió con un ruido sordo después de varias horas. Pensó en su mamá e intentó levantarse para abrazarla, pero no era ella. En cambio, se topó de frente con varios guerreros armados con espadas que le cerraron el paso. La observaban con hostilidad contenida, mientras permitían el ingreso de un tercer sujeto que venía vestido diferente. Su camisa de cuello alto y su expresión pétrea le hizo imaginar lo peor. Pasó por el medio de ellos, con un cuenco de comida en sus manos.
—Toma. —Se limitó a decir de manera afable.
Kaira se acercó a él y recibió la ofrenda con orgullo. El olor que expedía hizo que sus tripas se movieran con violencia en su estómago, fue cuando cayó en cuenta, de que no había comido nada desde el día anterior. Estaba muerta de hambre, pero no lo demostró. Ingirió cada alimento con tranquilidad, mientras el hombre hablaba.
—Mi nombre es Ikal y pertenezco a la hermandad de los Vior, los protectores del Árbol de Fuego y de su energía.
Los Vior no pertenecían a los Draco, según le explicó el abuelo Gunnar eran neutrales y su única misión era proteger la luz de Qhara en las tierras del sur.
—Me han pedido que me presente ante ti, para anunciarte nuestra decisión. Has cometido un delito grave contra un guerrero de la Estirpe Draco y eso conlleva a una pena.
—¿Dónde está Axel?
El sujeto hizo como si no la escuchara y siguió hablando.
—Serás trasladada a Isla Dragón, donde se te juzgará por homicidio.
Kaira se atragantó de inmediato.
—P-pero, fueron ustedes quienes nos atacaron… Yo solo me defendí —replicó con altanería, como si estuviera discutiendo con sus amigos después de una pelea.
—Nadie la atacó, señorita Kaira, hay muchos testigos que lo confirman.
—¡¿De qué habla?! ¡Intentaban matar a mi amigo!
—Le puedo asegurar por los árboles sagrados que nadie iba a lastimarlo —respondió con calma el Vior, mientras se arreglaba sus ropas con las manos.
—Quiero verlo —espetó Kaira un minuto después.
—Será trasladada en unos días —anunció de manera seca y comenzó a retirarse.
—¡No! Espere. Quiero a mi madre conmigo, necesito verla.
La comunicación se cortó de un tajo, y los guerreros se alejaron con parsimonia sin voltear. La puerta se cerró y el muro la absorbió con presteza. Kaira volvió a la oscuridad con mil interrogantes que no tenían respuesta.
«Nadie iba a lastimarlo» repitió en su mente.
Aquellas palabras hacían mella en su cabeza una y otra vez. ¿Por qué lo secuestraron entonces?, se preguntaba, y luego, estaba segura de haber visto las armas de los guerreros cuando lo amenazaban. Supuso, que Axel estaba herido o tal vez muerto, y por eso, el Vior no le respondió. De solo pensarlo, el nudo en la boca de su estómago creció tanto que ahogó su respiración.
«Fue en defensa propia» se repetía.
Entonces, recordó el rostro del abuelo de Axel entre la muchedumbre y a su lado, al señor Vekel que miraba con expresión consternada y, por primera vez, dudó. Enseguida negó con la cabeza y apretó la boca.
«Si Axel estuviera vivo, ya lo hubieran traído para que lo viera». Dedujo en un afán de tener la razón.
Recostó la espalda sobre la pared y respiró profundo. Miraba al techo, al vacío, en medio de la más completa oscuridad. Se mantuvo así por varios minutos, perdida en sus propias cavilaciones.
«Asesiné a un hombre». Se reprochó al rato, con el mal sabor en su boca y sus ojos se llenaron de lágrimas.
******
Después de dos días de cautiverio, la sacaron a empujones de la celda. Nadie fue a visitarla durante ese tiempo, por lo que se sumió en un estado de mutismo lleno de imaginarios y reproches que no paraban de atormentarla. ¿Cómo mi vida cambió tanto en tan poco tiempo?, se preguntaba. Luego recordaba lo que había sucedido en aquella cueva donde vivía Yamhuy, una leyenda que ni siquiera conocía. Estaba segura de que todas sus desventuras aparecieron a raíz de ese día.
Atravesaban el Bosque Dorado en dirección del mar Njord. Los Draco tomaron extremas medidas de seguridad como si ella fuera una delincuente peligrosa, por lo que avanzaba apretando la boca. Había guardias a cada lado del camino, y de vez en cuando, la empujaban para que apresurara el paso, parecía como si tuvieran prisa por deshacerse de ella. Ikal caminaba con ellos evitando que las personas se amontonaran a curiosear.
Kaira levantó la mirada para observar el barco que la llevaría a ese lugar desconocido que llamaban Isla Dragón. Para su madre, aquel sitio era la representación misma de lo que significaba el pueblo de Kato. Así que, como era lógico, nunca mencionaba nada bueno de él. Lo que Kaira conocía de manera objetiva, venía de los libros en la biblioteca del pueblo de Hjort, allí se podía leer entre las hojas, que la tierra de los Draco tenía tres árboles sagrados, mucho más grandes y espléndidos que el Árbol de Fuego. El principal de todos, quedaba en el centro de la ciudad capital, así que la gente lo llamaba por el mismo nombre de esta; el árbol Ylla. Axel, aunque nunca había estado allí, siempre decía que la belleza de la isla no tenía comparación con el Bosque Dorado. En poco tiempo, podría verlo con sus propios ojos y después, contárselo a él. Solo con recordar a su amigo, dos lágrimas pugnaban por salir y apretó la boca para evitarlo. Aún no sabía nada sobre él, ni de su madre.
Vislumbró a lo lejos el navío y la angustia hacia lo desconocido la azotó. Detalló su alrededor para encontrar ojos conocidos que la consolaran, pero solo había guerreros Draco con expresiones hostiles, y prefirió retirar la mirada de allí. Se concentró en el camino de piedra blanca porque los murmullos a su paso no cesaban, señalándole sin parar.
«Tal vez mamá me esté esperando en el muelle» pensó.
No entendía por qué nadie había ido, era como si todos se hubieran olvidado de ella de un día para otro. Su corazón se estremeció de dolor al llegar al punto de encuentro y no ver a ningún conocido. Examinó la tarima de madera que precedía al ingreso del barco y que habían adecuado para recibirla. Y escudriñó el horizonte cuando subió las escaleras y quedó a una altura mayor que el resto de los espectadores. Pero, no habían ido, ni Allen, ni Axel, ni nadie, y su corazón se contrajo.
Un frío le pasó a lo largo de su espalda al entender a lo que se enfrentaba. La realidad se estrelló de frente, lo que hace unos minutos parecía un mal sueño, ahora la despertaba con un fuerte sacudón. Por primera vez, desde que toda esa locura había comenzado, cayó en cuenta de que, aquel navío de grandes dimensiones que se movía de manera oscilante por culpa de las olas, la conduciría a prisión.
—No me marcharé hasta no ver a mi madre —pronunció con la voz trémula por la desazón y el agotamiento.
En respuesta, el Vior miró a la multitud y carraspeó un poco antes de hablar con tono grave.
—Se requiere la presencia del familiar responsable de esta joven para dar inicio al proceso de detención —espetó Ikal con la cabeza en alto examinando al público.
Kaira abrió los ojos buscando con desespero entre la multitud. El Vior, mientras tanto, desenrolló con parsimonia un papel que sacó de entre sus ropas, y aguardó a que sus órdenes se cumplieran. Unos minutos después, un guerrero de expresión sombría subió a la tarima y ella, lo siguió con la mirada sin entender muy bien lo que estaba sucediendo.
El hombre se acercó a Ikal, que le dio un apretón de manos y flexionó un poco su cabeza a modo de respeto. Después, el Vior leyó en voz alta la misiva bajo la mirada atenta de todos los presentes que murmuraban sin dejar de señalarla. Kaira, insistía en buscar los ojos perdidos de su madre, pero cada segundo que pasaba, su espíritu se desmoronaba sin remedio.
—Bien, creo que todo está en orden —anunció el Vior y le cedió el papel al guerrero que firmó sin contratiempo—. ¿Desea que lo deje solo con su hija?
«¡¿Hija?!» Kaira ladeó la cabeza con su corazón a punto de estallar.
Lo observó con detenimiento y pasó saliva mientras esperaba. El hombre permaneció unos minutos más discutiendo con el Vior algunas sugerencias finales. No se había girado para detallarla ni una sola vez y eso la atormentó aún más.
«¿Por qué no me mira?» pensó cabizbaja.
Cuando Kato se volteó, Kaira contuvo la respiración por un segundo. Lo vio acercarse con paso lento y apretó sus puños mientras humedecía sus labios. Por la postura que mantenía el guerrero y el murmullo de las personas a su alrededor, dedujo que se avergonzaba de lo ocurrido. Su mirada era severa, dos grandes ojos de color ámbar como los suyos, la escudriñaban con fiereza. El que se suponía era su papá, tuvo que agacharse un poco para hablarle a la misma altura.
Ella dio un respingo esperando lo que nunca imaginó que ocurriría. Encontrar a su padre y abrazarlo. Tal vez la liberaría y entonces, vivirían juntos en el bohío con su mamá. En unos días todo volvería a la normalidad y aquello solo sería un mal sueño. Kato abrió la boca para hablar y ella se concentró en sus labios, en las palabras de ayuda y comprensión que tanto anheló encontrar durante los últimos dos días.
—Esta es la segunda vez que haces algo así. Escúchame bien, no volveré a responsabilizarme por tus actos. Ya no eres una chiquilla y esta vez, asumirás el castigo que te mereces —espetó con reproche.
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El sujeto caminaba a grandes zancadas, lo sostenía con fuerza por el brazo y lo jalaba para que avanzara junto a él. Axel oponía resistencia, pero era inútil. Aunque ya tenía trece años, su cuerpo aún no se había desarrollado, así que era flaco y pequeño, mientras que los guerreros de la Estirpe Draco podían sacarle casi un pie de estatura.
—¡SUÉLTENME!
—Deja de moverte —le espetó apretando con más fuerza el brazo.
—Me lastiman… Además, no tienen derecho. —Axel al no poder evitarlo, se dejaba hacer. Sus botas marcaban sin remedio un camino desigual en el suelo.
—Tenemos órdenes de llevar a mestizos como tú, ante nuestra líder. —El que parecía el jefe, le habló con determinación.
Se detuvieron en un claro, el más próximo al Bosque Dorado. Allí, rodeado de decenas de enormes árboles, el guerrero se agachó para quedar a su misma altura y poder conversar, mientras los demás esperaban con impaciencia.
—¡¿Mestizos cómo yo?! —Axel asombrado, se señalaba.
—Que tengan las mismas habilidades nuestras.
Los Draco, aunque recibieron sus dones de los dragones, en general solo dominaban uno por persona. Algunos, por ejemplo, obtenían fuego con sus manos, otros, en cambio, generaban luz, como Axel. Para estos últimos, la energía que emanaba de sus cuerpos les permitía curar cualquier herida. Había también un grupo muy reducido, que inclusive, podían camuflarse a la perfección, por lo que la Estirpe Draco los usaba como espías.
—Pero si no he hecho nada malo.
—Tranquilízate, no te vamos a lastimar —dijo ordenando que lo soltaran con un ligero gesto de su mano. Axel retrocedió un poco mirando a los guerreros de contextura gruesa y espadas largas—. Mi nombre es Unka y necesitamos que la señora te conozca. Hace mucho que busca chicos como tú.
—¿Para qué?
—No lo sé… —Se encogió de hombros—. Yo solo recibo órdenes.
—Debo avisarle a mi papá, se va a preocupar si no regreso.
—Tienes razón ¿A quién buscamos para enviarle un mensaje?
—Vekel —balbuceó nervioso, aún no sabía si estaba haciendo lo correcto—. E-es cazador —dijo con la voz más segura que consiguió emitir sus cuerdas vocales—. El mejor del pueblo de las cuevas.
Unka sonrió ante la amenaza infantil de Axel.
—No voy a hacerte daño. —Le confirmó de nuevo y miró a una de las guerreras—. Encuentra al cazador de nombre Vekel y dile que lo esperamos en el Bosque Dorado. —La joven asintió y se separó del grupo para correr en dirección al lago.
—Misu se encargará.
El chico la vio partir y luego los miró con recelo.
—No te preocupes, en una hora estarán contigo.
Continuó observándolos con detenimiento. El tal Unka ya no se veía tan agresivo como antes. Los ojos redondos denotaban un aire paternal que le hizo recordar a su abuelo y los demás, parecían más cansados y ansiosos por llegar al Bosque Dorado, que de participar en cualquier disputa. Al final, Axel decidió acompañarlos, nunca había entrado al territorio donde nació su mamá y tenía curiosidad de conocer al Árbol de Fuego. Los libros decían que era un espécimen magnífico, y que cuando los Draco lo tocaban, se iluminaban porque la energía fluía entre ellos.
—¿Puedo ver el Árbol de Fuego? —preguntó de repente cuando emprendieron la marcha.
Unka volvió a sonreír, empezaba a gustarle aquel muchacho de mirada inteligente y expresión seria.
—Creo que estaría bien. Haremos una parada, así le daremos tiempo a tu papá para que llegue.
Axel, satisfecho, apresuró el paso en dirección del Bosque Dorado. Alzó su cabeza cuando lo vislumbró desde lo lejos y hasta sintió que su corazón se aceleraba sin control. El Árbol de Fuego era tan grande, que no podía ver dónde acababa.
—¿Puedo tocarlo? —Se aventuró a preguntar, con la ansiedad rebosando en la expresión de su rostro.
Unka asintió y vio como el chico corría con su mano abierta para acariciar el tronco que parecía llamarlo. Una pequeña luz se iluminó mucho antes de que él lo tocara y luego, sintió un cosquilleo en todo su cuerpo. La energía recorría sus venas provocando una sensación de bienestar que no había conocido antes.
—¿Satisfecho? —le preguntó Unka al rato, sacando al chico del estado de embelesamiento en el que se encontraba—. Debo llevarte cuanto antes con mi señora.
Axel aún sonreía cuando asintió a modo de aprobación. El hormigueo que recorría su piel, lo hacía sentir ridículamente feliz.
Retomaron la marcha hasta llegar a un inmenso espacio circular, con un gran techo central en forma de cono. El salón estaba concebido para que fuera lo más abierto posible al exterior, por lo que tenía pocas paredes con diseños cóncavos que daban una sensación de movimiento. La estructura permitía que la brisa del mar Njord fluyera con libertad entre los bohíos, proporcionando una frescura que no se percibía en las cuevas del pueblo de Hjort. El tono blanco de los muros, contrastaba con el ocre y marrón de la paja. Para el chico, aquello era tan diferente a cualquier cosa que hubiera visto, inclusive, en el pequeño bohío de Kaira.
En el fondo, vislumbró una mujer de edad madura sentada sobre un sencillo asiento de madera. Hablaba con otros sujetos, algunos vestían túnicas amplias, pero la mayoría, eran guerreros de la Estirpe Draco. Al verlos llegar, se colocó de pie y avanzó hacia ellos.
—¿Qué sucede? —Ladeó la cabeza de manera interrogativa.
—Mi señora —respondió el líder carraspeando un poco la garganta para continuar. Su voz era solemne—. Hemos encontrado a este joven entre la arboleda… y… —Tragó saliva y se enderezó lo máximo que pudo.
Axel al verlo, supuso que estaba nervioso, pero ¿Por qué? ¿Era tan importante encontrar mestizos como él?
—Habla de una vez, ¿quieres? —dijo la lideresa Naka.
—Este chico tiene el don de la luz.
La mujer arqueó una ceja y lo miró con detenimiento. Axel también la detalló, era hermosa y no pudo reprimir una leve sonrisa bobalicona, a la que ella correspondió.
—Un mestizo… —murmuró pensativa. Reflexionaba en silencio y solo después de unos minutos comenzó a hablar de nuevo.
—¡Ya sé quién eres! Tu madre es Tala…
Axel abrió sus ojos.
—Sí, claro, tu rostro es idéntico al de ella… Pues te felicito, tu mamá es una excelente guerrera. El pueblo la tiene en alta estima y se ha convertido en una de las consejeras más cercanas del máximo Kingun.
Axel asintió por cortesía y apretó la boca. Al igual que Kaira, no la recordaba. Cuando partió en dirección de Isla Dragón, él tenía apenas cinco años, era demasiado pequeño para mantener en su mente cualquier recuerdo de su rostro.
—¿Así que heredaste el don de tu madre? —Siguió conversando Naka como si nada y lo invitó a que se sentara. Tomó una fruta de la mesa y se la ofreció con amabilidad—. ¿Te han dado algo de comer?
El joven negó con un ligero movimiento. La miraba con curiosidad, nunca se imaginó que la lideresa del Bosque Dorado fuera una mujer tan hermosa. No podía dejar de observarla, su voz era como una melodía dulce para sus oídos y por primera vez, se sintió raro y un poco nervioso por no tener nada interesante qué decir.
—No eres muy hablador… —Naka rio a carcajadas, mientras buscaba a Unka con los ojos.
—Avísale a su padre que el pequeño está aquí. Debemos hablar con él de inmediato. —Volvió a mirarlo—. No puedo creer que lo hayas encontrado.
—Sí, mi señora, ya envié a Misu al pueblo. Ya deben estar buscándolo…
—Vekel —interrumpió la lideresa—. Ese es el nombre de tu papá, ¿cierto?
—Sí —musitó con timidez.
—Perfecto. —Volvió a sonreírle.
Su padre y su abuelo llegaron una hora más tarde, venían con el semblante serio y Unka los recibió con cortesía en las inmediaciones del Bosque Dorado. Se dirigieron a uno de los bohíos cerca del Árbol de Fuego donde tuvieron que esperar unos minutos.
—¿Qué fue lo que hiciste? —le dijo su padre apenas lo vio.
—Nada. —Se defendió Axel de inmediato—. Yo solo estaba con Kaira en el bosque, cuando ellos llegaron.
—¡¿En el bosque?!
—Quieres calmarte de una vez. —Le recriminó el viejo Gunnar colocando su mano sobre el hombro de su hijo—. Deja que mi nieto nos explique todo.
—Es que debió haber hecho algo malo, o de lo contrario, ¿por qué nos llamaron?
—Porque necesitaba hablar con ustedes, quisiera hacerles una propuesta. —Esta vez la que respondió fue Naka. El señor Vekel, rojo de la vergüenza por su imprudencia, pasó saliva al verla—. Quisiera que me escucharan antes de castigar al chico. Axel se ha portado muy bien durante su estadía en el Bosque Dorado y espero que nosotros le hayamos correspondido de la misma manera.
El joven asintió para hacerle saber que estaba de acuerdo y sonrió satisfecho.
—Bien… La escuchamos. —Gunnar se había sentado con el gesto serio. Se mantenía expectante a lo que los Draco tuvieran qué decir. Como muchos en el pueblo de Hjort, no se fiaban de ellos y más cuando se trataba de sus hijos mestizos.
—La Estirpe Draco ha tenido excelentes relaciones con el pueblo de las cuevas desde hace más de un siglo, y queremos que sigan siendo así —mencionó invitando al papá de Axel a tomar asiento—. No les voy a negar que hace mucho que buscaba una oportunidad como esta, para afianzar nuestros lazos. En Isla Dragón queremos formar a jóvenes como Axel, para que sean guerreros.
—¡¿Guerreros?! —murmuró el cazador y miró a su hijo.
—¿Por qué jóvenes como Axel? —El abuelo frunció el entrecejo sin vergüenza alguna.
—No se haga el inocente conmigo, señor Gunnar —dijo Naka y el abuelo apretó la boca—. Todos sabemos que los mestizos tienen habilidades como las nuestras.
—¿Qué hiciste? —La pregunta del señor Vekel iba dirigida a Axel que se hundió en su silla con temor.
—Eso no viene al caso, lo importante es que mi fiel Unka logró encontrarlo. Llevaba años espiando a su amiga, pero curiosamente fue a Axel a quien descubrieron con el don de la luz. Algo maravilloso, porque creo, que este es el momento que había estado esperando nuestro Máximo Kingun.
Vekel miró a su hijo con ojos de desaprobación y el joven se encogió de hombros.
—Así que la espiaban. —Le recriminó el abuelo.
—Era necesario —Naka no se dejó intimidar por el reproche y alzó su rostro con altivez.
—¿Por qué ahora? —Fue el señor Vekel quién habló con un matiz de rabia en su voz, al recordar lo que sucedió con su esposa Tala—. ¿Qué ha cambiado desde entonces o es que van a liberarlos?
—La guerrera Tala está haciendo un excelente trabajo en Isla Dragón, deben estar orgullosos de ella. —La lideresa se levantó de su silla para tomar un poco de agua de uno de las mesas contiguas. Necesitaba apaciguar los humos para que la escucharan.
—No voy a dejar que se lleven a mi hijo, ¿Lo entiende? —Vekel también se levantó y le habló con voz gruesa.
La lideresa negó con sutileza y le ofreció algo de tomar, pero el papá de Axel la rechazó.
—Debo confesarles que hemos pensado irnos del Bosque Dorado —dijo Naka. Aquello los tomó por sorpresa, tanto que no pudieron evitar abrir la boca al mismo tiempo—. Alejarnos de estas tierras es lo mejor para todos, en eso creo que estamos de acuerdo. Pero el Máximo Kingun y varios de nosotros, nos gustaría dejar protegido al Árbol de Fuego. La amenaza de Xaruk o de la Sombra como quieran llamarla, siempre está latente, por lo que dejar que la energía pura de los dragones recorra la tierra es bueno para todos. Eliminar a ese demonio de oscuridad es nuestro deber para con la diosa Qhara. —Regresó al asiento e invitó de nuevo al señor Vekel con un gesto amable para que la siguiera—. Es así, que después de muchas discusiones, concluimos, que lo mejor para las tierras del sur, es crear una nueva estirpe que la proteja. La Estirpe Dorada podrá habitar este bosque junto con sus cuidadores, los Vior y proteger al árbol sagrado para siempre.
Axel abrió sus ojos emocionados y volteó a mirar a su padre que aún trataba de entender lo que Naka proponía. Hjort no era un pueblo de guerreros, eran simples campesinos de los que se podían contar pescadores, cazadores y comerciantes en su gran mayoría. Incluso, habían llegado a las cuevas hace más de un siglo huyendo de la guerra, evitando que fueran masacrados.
—Y… ¿Qué necesitan de nosotros, y de mi Axel? —preguntó el abuelo que no había despegado los ojos de aquella mujer.
—Queremos su aprobación para poder comenzar a entrenarlo. Es una tristeza, pero después de tanto tiempo, es el primer mestizo que conocemos que ha heredado nuestros dones.
—¿Y qué esperaban? Lo que hicieron esa noche se grabó en la mente de todos y aún hoy, muchos temen por sus hijos.
—Lo entiendo. —Se limitó a responder la lideresa.
—También está Kaira. —El abuelo no dejaba su expresión pétrea.
Naka abrió sus ojos negros y luego negó con sutileza.
—Es inestable… Su energía es peligrosa.
—Pero acaba de decir que su guerrero la vigilaba.
—Por su seguridad —aclaró enseguida.
—¿O la de ustedes? —preguntó de manera incisiva Gunnar, pero su nieto lo interrumpió.
—¿Kaira tiene dones?
—Con mayor razón, ignorarla no resuelve el problema. Si le enseñaran podría aprender con rapidez. Es una niña muy inteligente. —Continuó el viejo aún con sus ojos clavados en la lideresa.
Mientras su abuelo hablaba, Axel trataba de procesar la conversación. Intentaba atar cabos y encontrar un hilo conductor. ¿Desde cuándo Kaira podía hacer cosas como los Draco? ¿Por qué nunca se lo dijo? Tal vez, por la misma razón que él tampoco se lo contó. Los adultos siempre les prohibieron hacerlo con el pretexto de que nadie debía enterarse, pero al parecer todos lo sabían ¿Cuántos más como él vivían en Hjort?
—Resolvamos cada cosa a su debido momento —comentó con voz sosegada la lideresa—. Por ahora, me gustaría tener su aprobación para nombrarlo como aprendiz. Deseo comenzar de una vez con su entrenamiento.
Abuelo y padre se acercaron, y pidieron permiso para retirarse un poco y discutir con mayor libertad. Hablaron por varios minutos bajo la mirada atenta de Axel que no se les despegaba. Lo más sensato era entrenar al joven para que dominara sus habilidades que heredó de su madre. Además, el señor Vekel esperaba que su cercanía con la Estirpe Draco, pudiera servir para que el chico retomara los lazos perdidos con Tala. Asintieron al cabo de media hora, y se acercaron para darle su visto bueno.
—Tu madre estará muy orgullosa de ti. —Vekel abrazó a su hijo con lágrimas en los ojos, mientras Axel sonreía de oreja a oreja.
Naka se dispuso a realizar el ritual de iniciación. Se levantó de su silla y ordenó a varios de sus guerreros para que formaran un círculo alrededor del chico. Axel permaneció en el centro mirándola con seriedad, su corazón latía tan rápido que era imposible no temblar. Apretó los puños y se mantuvo lo más erguido posible mientras contemplaba aquel rostro de mirada angelical.
—Yo, Naka. —Comenzó diciendo—. Lideresa de la Estirpe Draco en el Bosque Dorado y representante de nuestro Máximo Kingun. Nombro al guerrero Unka responsable de la formación del joven Axel, quien conformará la Estirpe Dorada al servicio del Árbol de Fuego y las tierras del sur. —Hizo una pausa—. Como símbolo de la amistad y la confianza que siempre ha existido entre nuestros pueblos, te ofrecemos la espada del que será tu futuro tutor.
Axel estaba lo más firme posible mientras veía como Unka, el líder que hasta hace unas horas fue quien lo retuvo en las inmediaciones de su pueblo, se acercaba con su espada dispuesto a entregársela, y convertirlo en su futuro discípulo. El silencio de todos los presentes era absoluto, el acto era tan solemne que nadie despegaba los ojos del joven mestizo.
Un ruido ensordecedor los tomó por sorpresa. Después vino una ráfaga de fuego tan intensa que los que se encontraban allí, fueron expulsados hacia el exterior del bohío. Unka recibió toda la bocanada en su espalda, saliendo despedido por los aires directo a una de las paredes del gran salón. Sus huesos se quebraron al instante y su boca escupió sangre al caer al suelo. Estaba muerto en medio del fuego.
Axel quedó sordo por la onda explosiva. Cayó de medio lado con los pulmones contraídos por el dolor. Los primeros gritos de ayuda llegaron después de unos segundos y mientras se levantaba, aturdido e intentando entender lo que ocurrió, identificó a una figura a los lejos que lo miraba con las pupilas tan rojas como las llamas.
—¡¿Kaira?! —murmuró desconcertado, y con el corazón congelado por el miedo.





7
El
REENCUENTRO con
KATO
Axel veía a los guerreros correr en todas las direcciones. Intentaban auxiliar a Unka que yacía en el suelo cubierto de sangre y fuego. Algunos, consternados, buscaban el lugar de donde había salido el disparo. Mientras tanto, la lideresa se retiró enseguida con su séquito cercano de guerreros por seguridad. Su abuelo, a su derecha, también había notado que Kaira fue la culpable de todo, y con el corazón compungido tuvieron que contemplar cómo capturaban a la hija Allen.
—¿Qué le pasará a Kaira?
La voz del chico lo despertó de sus cavilaciones y se giró para mirarlo.
—No lo sé, pero esto es mucho más grave que la última vez. —Había matices de tristeza y preocupación en aquellas palabras que a duras penas logró pronunciar.
—¿Qué sucedió la última vez?
El señor Vekel lo tomó del hombro y lo invitó para que se sentaran en un sitio apartado, fuera del bullicio y premura de los que levantaban el cuerpo del guerrero caído. Axel aprovechó para buscar a Kaira, pero ya no estaba, se la habían llevado.
—Debes entender, que aunque fue muy duro para todos en el pueblo de las cuevas, la Estirpe Draco hizo lo que consideró mejor en ese momento —le dijo su padre con un deje en su voz.
—No estoy de acuerdo, mira lo que acaba de pasar —repuso Gunnar molesto—. En todos mis años de vida, nunca había sucedido algo así.
—¿Van a contarme qué fue lo que ocurrió? —Axel con sus brazos en jarras también estaba bravo con ellos. No le gustaban las mentiras y menos que le ocultaran cosas.
—Sabes que mi padre llegó a estas tierras cuando tenía tu edad junto con mi abuelo. —Gunnar se recostó en una de las columnas que sostenían el techo del bohío y miró al cielo. Le encantaba contar historias—. Los recién llegados vieron en los Draco, una oportunidad para comercializar sus productos. Siempre hemos vivido de eso, durante siglos nuestro pueblo se movió de un lugar a otro y las ventas nos daban la libertad que queríamos. Al principio, fue complicado, porque para ellos no dejábamos de ser simples invasores. Con el paso del tiempo, y cuando mi padre llegó a la vida adulta, ya el comercio era sólido entre ambos pueblos.
—Sí, abuelo, me has contado esa historia miles de veces.
—Pues aquí va la segunda parte, la cercanía trajo consigo otro tipo de relaciones y nuestros jóvenes comenzaron a enamorarse entre ellos. Los Draco no parecían muy a gusto con ese nuevo contacto y decidieron prohibirlo, pero eso no les importó a muchos —dijo y miró a Vekel que torció la boca—. Entonces, de aquellos amores de juventud nacieron los primeros hijos de ambos pueblos.
—Eso también me lo has contado —repuso exasperado—. Lo que quiero saber es lo que sucedió con Kaira.
Vekel asintió mirando a su padre, para que comenzara con el relato.
—Está bien, aquí voy… —Gunnar retiró un mechón que tapaba su frente para calmarse un poco y carraspeó la garganta antes de comenzar—. Hace ocho años, un infortunado incidente lo cambió todo. Destruyó gran parte de la confianza que existían entre ambos pueblos y, aunque el comercio se mantuvo, nunca ha sido lo mismo. —Hizo una pausa para detallar a su nieto que contenía la respiración—. Kaira, como muchos niños en Hjort, nació compartiendo su sangre. Por desgracia, sus habilidades despertaron más temprano en comparación con los otros mestizos, demostrándole a los Draco que los dones se podían heredar. Eso los puso más recelosos, y desde ese día hicieron cumplir la ley Draco de prohibición.
—Aún no me has contado qué sucedió… —repuso Axel haciendo pucheros con la boca.
—Cuéntale… ya no vale la pena seguir ocultándoselo —dijo Vekel con un deje en su voz, y Gunnar asintió sin remedio.
—Un día, en una de las ferias que se realizaban en el bosque, Kaira que debió tener en ese entonces unos cinco años, se peleó con sus padres por alguna nimiedad que ya ni recuerdo. Por desgracia, esa fue la tarde en la que su don apareció en sus manos. Sin poder controlarlo, la pequeña de Allen expidió una gran bocanada de llamas en dirección del bosque y el fuego se extendió con rapidez. Muchos resultaron afectados por el humo, pero lo más terrible, fue que gran parte de la arboleda se quemó, una catástrofe por completo.
—¿Por eso, mamá tuvo que irse?
Su padre asintió y pasó saliva.
—La Estirpe Draco los exilió a Isla Dragón por haber incumplido la ley, y Kato tuvo que negociar con la lideresa Naka un castigo más severo, a cambio de que dejaran tranquila a su pequeña hija. —Terminó diciendo Gunnar.
—Quisiera verla —comentó Axel pensativo. La historia que acababa de escuchar, todavía se agolpaba en su cabeza sin poder procesarla a cabalidad—. Debemos buscar a la lideresa y explicarle, Kaira no le haría daño a nadie. Tal vez si…
—Primero hablaremos con Allen. Ya oscureció y debe estar preocupada —repuso quejumbroso el señor Vekel.
******
—No me dejará verla. —Allen con lágrimas en los ojos, no paraba de quejarse una y otra vez.
Después de contarle lo sucedido, la mujer cayó de rodillas en el suelo exhausta. Se quedó mirando al vacío, perdida en sus pensamientos hasta que el viejo la ayudó a levantarse. Le ofreció un poco de agua para beber, pero la mujer no se reponía de la noticia.
—No lo sabes aún, por eso debemos ir al Bosque Dorado. Es tu hija, tienes el derecho de verla —insistió el viejo.
Gunnar se ofreció a acompañarla mientras Axel y Vekel regresaban a su cueva. Para ellos, el día aún no terminaba, y decidieron organizar una reunión con varios de los vecinos que estuvieran en la misma situación. El propósito era discutir sobre lo sucedido y buscar la manera de llegar a un acuerdo con los Draco, evitando que Kaira fuera alejada de los suyos.
Mientras tanto, Allen y el viejo irían al Bosque Dorado.
—Por los árboles sagrados ¿Cómo pudo pasar esto? ¿Qué hacían en el bosque? —repetía la mujer una y otra vez, mientras se acercaban al pueblo de Kato.
Llegaron cerca de la medianoche y tuvieron que esperar para ser atendidos por Naka. Cuando ingresaron a la sala, la lideresa que antes reflejaba una imagen firme y segura, se veía descompuesta y notablemente preocupada por el incidente que Kaira provocó en sus propias narices.
—Buenas noches —dijo Allen con timidez.
—Creo que tú y yo solo nos reunimos cuando hay malas noticias.
Allen pasó saliva, la segunda vez que se vieron fue en medio del caos, del dolor y de las llamas que amenazaban la seguridad del mismo Bosque Dorado. Ella, apoyada por su esposo, peleó como una leona para impedir que los Draco se llevaran a su hija de cinco años. Inclusive, insultó a la lideresa comparándola con uno de los demonios de la Sombra, e implorando por la vida de su chiquita a la diosa Qhara. Todo eso lo hizo en un estado de insensatez y locura.
Una simple campesina que vivía de tejer mantas y cultivar la tierra, fue capaz de enfrentarse a la representante del Máximo Kingun sin ningún decoro. Siempre que lo recordaba se avergonzaba de aquella noche. Lo peor era, que de no ser por su comportamiento agresivo, tal vez Kato se hubiera quedado en Hjort, pero su imprudencia fue castigada. Cuando sus reflexiones llegaban a ese punto, la culpabilidad le golpeaba el corazón con fuerza. En realidad, fue su esposo un poco más sosegado, quien logró persuadir a Naka logrando que Kaira se quedara en casa. Aunque para conseguirlo, sacrificó su felicidad, alejándose de las tierras del sur para siempre.
—Deseo verla, quiero llevarla a casa.
—Puedes hacerlo, pero Kaira no regresará contigo.
—Es solo una niña… ¡Me necesita!
—Según nuestra ley, Kaira ya no lo es. Ya tiene trece, por tanto responderá por sus actos como cualquier miembro de mi pueblo.
—¿La encerrará?
—Será llevada a Isla Dragón. Allí buscaremos la manera de ayudarla a dominar su don.
Allen se desgonzaba cada vez más, ahora parecía una niña perdida apoyada del brazo de Gunnar para no caer.
—¿Por cuánto tiempo te la llevarás?
—El que sea necesario.
—No puedes quitarme a los dos. —Se quejó con dolor, su voz se quebraba al hablar.
—Kato incumplió la ley al relacionarse contigo, lo perdiste desde el mismo día en que aceptaste estar con él —respondió de forma inclemente.
—Esto no lo haces por él… Tú también…
—Ella asesinó a una persona a sangre fría. —Su voz era grave. Había pronunciado cada palabra por separado.
—Kaira es solo una joven. —El que habló en ese momento fue el viejo Gunnar. La tensión que existía entre ambas mujeres era notable, por lo que intentó interceder—. Aún necesita una guía, una madre que la oriente…
Naka lo observó con tanta frialdad que el anciano tragó saliva y prefirió callar en ese instante. La esbelta mujer caminó hasta su sencilla silla para sentarse, bebió un vaso de agua que sirvió con parsimonia y los miró.
—En eso estamos de acuerdo, esa joven lo que necesita es educación. Ordené que Kato desembarque lo antes posible para que se encargue de Kaira.
Al escuchar el nombre de su esposo, Allen abrió sus ojos azules y mil cosas pasaron por su mente para bajar directo a su corazón. Había nostalgia, amor, deseo, pero también temor disfrazado de odio por haberlas abandonado, aunque aquello no fuera culpa suya.
—Él… él… —balbuceó incapaz de seguir hablando. Nadie tenía el derecho de pedirle eso a Kato, pero tal vez era mejor así. Solo su esposo podía enseñarle a dominar el don que heredó de los Draco. Bajó la mirada para perderse en la comisura de las losas del suelo, mientras sus recuerdos discutían con la razón.
—Mi pueblo… —comenzó esgrimiendo el viejo, pero la lideresa lo interrumpió enseguida levantando su mano.
—Entiéndame, señor Gunnar, no quiero que nuestras relaciones se vean perjudicadas. Respeto al pueblo de Hjort, y apreció mucho a sus gentes. Más ahora que vamos a comenzar una nueva estirpe que será para su beneficio. No obstante, lo que ocurrió esta noche con esta jovencita, no puede quedar impune. Me veo en una terrible encrucijada y usted, que es una persona ecuánime, entenderá que debo tomar decisiones para zanjar este problema de la mejor manera posible. Llevarla a Isla Dragón, le dará a Kaira una alternativa de educación que aquí no tiene.
—Lo entiendo, pero ¿Por qué alejarla de los suyos? En este lugar, podrían enseñarle junto con Axel en el Bosque Dorado.
—Asesinó a una persona y mi pueblo no se sentirá seguro con ella rodando por nuestras tierras. Sobre todo porque este no es el primer incidente que tenemos con ella. Kato será la guía que necesita en Isla Dragón y cuando controle sus dones, regresará.
Gunnar tragó saliva, era cierto. Después de lo ocurrido, los Draco desconfiarían aún más de ella, y ocultarla en Hjort, no solucionaría nada. El viejo suspiró, tendría que hablar con su hijo, la propuesta de la lideresa era sin duda la más viable.
—Bien, aclarado el asunto. —Se levantó de repente—. Ordenaré a uno de los guerreros que los guíe hasta el lugar donde está confinada.
Enseguida, se retiró bajo la mirada atónita de Allen.
Los llevaron a una estructura subterránea. La piel se les erizó a causa de una corriente de aire fría que circulaba a través del pasillo. Todo estaba oscuro y el olor a humedad se aferraba a sus narices. Allen suspiró aún con el corazón acongojado, mientras el viejo seguía discutiendo con los guardias por el mal estado en que se encontraba todo.
—¿La lideresa sabe que la tienen aquí? —preguntó sin obtener respuesta—. Pues tendré que informarle. No crean que no lo haré ¡Esto parece un antro de mala muerte!
Allen, por el contrario, estaba perdida en sus reflexiones. Su dolor no la dejaba pensar con claridad y caminaba como un autómata, como un alma en pena. Llegaron a una de las paredes mimetizadas y esperaron, al instante uno de los Vior se mostró entre la penumbra y se acercó a ellos. Gunnar levantó la ceja, no le gustó que apareciera sin ser visto, lo tomó desprevenido y se irguió de inmediato para estar alerta. Sin embargo, esta vez se mantuvo en silencio, ansioso por hablar con Kaira.
El sujeto vestía una túnica larga de amplias mangas y un sello representativo de la hermandad que se dedicaba a proteger los árboles sagrados. Tocó el muro de piedra y este se desvaneció permitiendo ver a través de él.
—¡KAIRA! —gritó Allen y se abalanzó hacia el interior, pero el Vior la detuvo con el brazo.
—Si avanza, se golpeará de frente con la roca. El muro continúa ahí, aunque no lo vean. La joven no puede escucharla, ni tampoco verla.
—¿Qué brujería es esta? —espetó molesto Gunnar.
—Nuestra devoción hacia la diosa Qhara y la luz sagrada, nos permite hacer cosas que ustedes, los del pueblo de las cuevas, ni siquiera imaginan. —Fue la respuesta despectiva del Vior, y se alejó para quedar oculto de nuevo entre la oscuridad del pasillo.
Allen suspiró agobiada y se acercó con paso lento para observar a su pequeña niña, que hecha un ovillo en el fondo de la cueva, dormía profundamente. Una lágrima se deslizó con parsimonia por su rostro, y a esa le siguieron muchas más. Apoyó su mano sobre el muro que ahora era transparente, mientras hablaba entre murmullos.
—Tu padre te cuidará y yo te esperaré hasta que regreses —susurró—. «Es injusto, ¡por los árboles sagrados, cómo duele!» pensó, mientras las lágrimas seguían escapándose de sus ojos.
Sin saber qué más hacer, se retiró después de unas horas acompañada del buen Gunnar que nunca se separó de ella.
Mientras caminaban de regreso al pueblo de Hjort en completo silencio, se toparon de frente con un grupo de guerreros que custodiaban a un hombre que venía con el semblante abatido. Él alzó la mirada y se encontró con los ojos de Allen que no dejaban de llorar.
—¡Kato! —pronunció a media voz y su estómago se contrajo con el mero susurro de aquella palabra que tanto añoraba. Sus manos comenzaron a temblar, así que cruzó sus brazos para que no lo notara—. Debes protegerla. Por los árboles sagrados, te lo imploro, no es su culpa… —Sus cuerpos se rozaron por un segundo y todos aquellos sentimientos regresaron por él.
—¿Qué fue lo que hiciste? —Sus ojos color ámbar la miraban con intensidad.
—Fue… fue un accidente… Ella no quiso…
—Era tu deber evitar que volviera a suceder. —Le recriminó.
—Solo ayúdala, ¿quieres? Te necesita. —Le suplicó.
—Ya no es una chiquilla, y tendrá que hacerse responsable de lo que hizo. —Negaba con la cabeza mientras hablaba—.  ¿Por qué no la protegiste? Te quedaste para eso, nos separamos para eso… —La voz se quebró por un momento y suspiró. 
Cuando Allen trató de cogerle la mano, él la retiró con expresión molesta.
—No puedo… Lo siento, pero yo no puedo —susurró a media voz.
Sin voltear a mirarla, el grupo siguió en dirección del Bosque Dorado, mientras Allen, lo perdía de nuevo.
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ISLA DRAGÓN
Isla Dragón
Décima luna del año 213 c.á.f.
Llevaba cuatro años en ese lugar, lo detestaba con todas las fuerzas de sus entrañas. El día que arribó junto con Kato, sentía que su corazón era un manojo de emociones contradictorias, demasiadas para una campesina del pueblo de las cuevas con tan solo trece años. Apenas puso un pie en tierra firme, la hermosura de la vegetación la embelesó sobremanera. La arquitectura del lugar, así como la cantidad de dragones volando en el cielo despejado, le confirmó que en aquella isla, se respiraba magia pura. La misma que la diosa Qhara compartió siglos atrás con sus habitantes alados.
«Esto te hubiera encantado mamá» pensó al ver los hilos de energía que la diosa transportaba a través de las raíces de los árboles. Pequeños haces que centelleaban al recorrer el suelo y que podían observarse si se sabía a dónde mirar.
Pero la dicha le duró poco, y un minuto después de descender, fue llevada de inmediato a su nuevo refugio, en el que no podía moverse con libertad. Su prisión no tenía muros, los Draco implantaron un sello de luz en su nuca, una pequeña marca que producía descargas dolorosas de energía a lo largo de su espalda si se le ocurría alejarse mucho de allí. Así que, después de permanecer un día en aquella isla mágica, Kaira deseó escapar del infierno en donde la habían confinado.
Su madre casi no le enviaba cartas, y ella, rara vez las respondía. Textos escuetos escritos por compromiso, y que, con el transcurrir del tiempo, le costaba cada vez más redactar. Kaira no le perdonaba que no hubiera luchado por ella, que ni siquiera se hubiera despedido al partir. Le reprochaba que le hubiera permitido a la lideresa del Bosque Dorado, sacarla en un barco horas antes de lo previsto, todo para evitar una confrontación con los campesinos del pueblo de las cuevas. Lo que su corazón recordaba con rencor, era que los días que pasó en esa prisión, la necesitó como si fuera una chiquilla desprotegida y nunca apareció, ni siquiera en el muelle.
Se levantó de su litera con la pesadez de alguien que durmió mal durante la noche. Después de asearse, se preparó para salir de la habitación, compartía el austero dormitorio con cinco chicas más que cometieron delitos menores al suyo, pero los Draco, eran tan aferrados a las normas, que nunca indultaban nada.
Cuando terminó de arreglarse, se dirigió al área del restaurante. Todos los que se encontraban en aquel sitio, comían allí. El pueblo de su padre hacía muchas cosas en conjunto, como si fueran una sola unidad. Para ellos, todos pertenecían a la misma familia, por lo que no existían los apellidos. Tal vez por eso, las ofensas eran tomadas con mucha severidad, lo que hacía que las leyes fueran demasiado rígidas para su gusto.
Cogió uno de los cuencos y cuando empezó a hacer fila, un chico le guiñó el ojo para que se adelantara. Había crecido y ahora era una joven de diecisiete años que, a su pesar, resaltaba demasiado. Sabía que muchos la miraban porque su belleza mestiza era diferente a la de los demás, pero también, porque la mayoría conocía su historia y las razones de su larga estadía en prisión, lo que llamaba la atención de los curiosos.
Kaira no se sentía cómoda entre los Draco, aprendió a punta de desaciertos que las relaciones fraternales con ellos eran volátiles y falsas. Cuando sus castigos terminaban y ellas regresaban a casa, nunca más volvían a acordarse de la amiga que habían dejado en prisión. Kaira las justificaba, porque a nadie le interesa rememorar lo vivido allí, así que cerrar la puerta era lo más sano para sus efímeras amistades, y eso, implicaba, eliminar de sus vidas a la mestiza condenada por asesinato.
—¡Ven! Aquí hay espacio —gritó un joven cuando Kaira se marchaba portando su comida. Ni siquiera le contestó.
Al salir al exterior, se tapó los ojos con la mano libre, el sol resplandecía anunciando un día largo y caluroso. Buscó entre los banquillos del parque un espacio tranquilo donde comer, prefería estar sola para no encontrarse con su padre que siempre se empeñaba en amargarle el rato.
El vínculo con él era un desastre, porque desde el comienzo, Kato tuvo un comportamiento distante y frío hacia ella. Kaira nunca lo comprendió, parecía que la detestaba sin razón alguna. A sus trece años, intentó mejorarlo más de una vez, había perdido la cercanía con su madre y quería tener algo parecido con su papá, pero nunca lo consiguió. Así que a sus diecisiete, ya no lo soportaba. Sabía que le ocultaba cosas, él y Allen en eso se parecían, llenos de secretos inalcanzables para ella.
Kato estaba empecinado en que tuviera la mejor formación como guerrera Draco. Su prioridad se convirtió en fortalecer sus habilidades heredadas para que las controlara, por lo que volcó su relación a la de un tutor con su aprendiz. Con el tiempo, estar con él se convirtió en un fastidio. Kato siempre la criticaba y nunca estaba satisfecho con nada de lo que hacía. No existía ningún diálogo entre los dos. Por lo que entendía, ella era parte de su castigo, su deber era entrenarla y convertirla en una excelente guerrera al servicio de la Estirpe Draco, aunque ella no lo deseara. Nadie le había preguntado, ni una sola vez, si eso era lo quería en su vida.
—Te estaba buscando —dijo una de las chicas con la que compartía cuarto—. Llegó esto para ti.
Asintió mientras delineaba una pequeña sonrisa a modo de respuesta y tomó el sobre con sus manos.
«Otra carta de Allen» pensó, mientras la acariciaba.
La extrañaba, o mejor, añoraba la vida en el pueblo de las cuevas. Sus amigos, sus salidas a explorar, su cama, sus comidas… Suspiró y la guardó entre sus ropas sin siquiera abrirla.
Cuando el sol comenzó moverse a su cenit, se dirigió a los riscos orientales, donde tenía los entrenamientos con Kato. Era el único momento interesante de su monótona vida. Durante los cuatro años de su estancia en Isla Dragón, había aprendido muchas cosas acerca de la energía. Así como a controlar no solo su habilidad con el fuego, también con otros dones que descubrió con el pasar de los años. Aunque, claro, esa información la mantenía en secreto. Era mejor así, ningún Draco vería con buenos ojos, que ella pudiera superarlos y mucho menos, su padre.
Un dragón pasó volando muy cerca del suelo y levantó una estela de polvo que la obligó a detenerse y cerrar los ojos. La parte oriental de la isla estaba repleta de aquellas bestias aladas, que no respetan nada ni a nadie, eran los amos y señores del lugar. Kaira no entendía, por qué los Draco les rendían pleitesía como si fueran sus súbditos. Si ellos se lo propusieran, podrían controlarlos y convertirlos en armas de guerra, pero hacían todo lo contrario. Un día, le compartió a su padre lo que pensaba sobre aquello, pero la respuesta que obtuvo fue tan agria, que nunca más tocó el tema.
Cuando abrió los ojos, vislumbró a Kato a lo lejos y apresuró el paso. Por la forma como se movía de un lado para otro, supuso que estaba de malhumor.
—Tarde como siempre. —Fue su saludo.
—Dormí bien, gracias por preguntar —respondió también molesta y se alistó para su práctica.
—¿Acaso nunca vas a llegar temprano?
Kaira se encogió de hombros con una sonrisa socarrona en su rostro, pero sin dejar de preparar el equipo de entrenamiento como le correspondía.
—¡Está bien! Hoy no quiero pelear contigo.
—¿En serio? No se nota… para nada —ironizó.
La miró de soslayo y ella sonrió para sus adentros. Le gustaba molestarlo, era su forma de hacerlo pagar por su frialdad desde que llegó a ese lugar.
—Toma. —Le largó una pequeña pastilla de color tierra, y del tamaño de un garbanzo. Kaira la miró con dejadez.
—¡Oh! Qué amable. —Apretó la boca—. Eres un amor, había olvidado la importancia de mi medicina en mi comportamiento diario.
Kato hizo como si no la escuchara, estaba acostumbrado a sus frases cargadas de sarcasmo. Le ofreció un vaso de agua para que pudiera tragarla y Kaira la recibió sin oponer resistencia. Cuando su papá se volteó, hizo el simulacro de que la consumía, pero la escupió enseguida. Llevaba meses evitando ingerirla. Debía hacerlo a diario por órdenes de la encargada del sitio. Era la manera como los Draco buscaban “controlar” su don, pero siempre que lo hacía su cabeza se vaciaba por completo. No recordaba con facilidad lo que ocurría en el día, hablaba con torpeza y la somnolencia la acompañaba por horas. Una vez, inclusive, volcó toda su bandeja de comida al suelo por culpa del mareo, y fue el hazmerreír por semanas de los detestables Draco. Así que no, ya no la consumía si podía evitarlo.
—Coge tu espada y ven hasta acá. —Kato ya estaba en posición y esperaba con paciencia a que su hija avanzara.
Kaira se movió con lentitud perezosa, le aburrían las sesiones con espadas. ¿Por qué los guerreros Draco las utilizaban si podían lanzar bolas de fuego o de luz? No lo entendía. Simplemente era una pérdida de tiempo, pero para su pesar, siempre el entrenamiento comenzaba por esas obsoletas técnicas de ataque.
—¡Vamos! ¿El día apenas comienza y ya estás cansada?
Ella le hizo una mueca para responderle sin emplear palabras y se preparó lo mejor que pudo.
El primer golpe vino de Kato, y Kaira lo recibió con su arma en alto, mientras intentaba sostenerse para evitar retroceder. Apretó la boca y con rapidez giró sus muñecas para atacar desde abajo. El movimiento había sido perfecto, pero mientras ella mantenía sus dos manos empuñando la espada, su padre recibió la estocada con una sola. Al tener la otra libre, Kato la golpeó en la cara, con su habitual “suavidad”.
—Siempre bajas la guardia y dejas al descubierto alguna parte de tu cuerpo. Te he dicho miles de veces que así no funciona —refunfuñó—. Puedes acabar muerta antes de tiempo ¡Vamos! ¡Levántate! Hagámoslo otra vez.
Kaira agachó su tronco lo más rápido que pudo, mientras escuchaba que la espada de su padre pasaba por encima de su cabeza. Esperó solo unos segundos para luego avanzar y quedar enfrente de él, atacando desde arriba. Kato la detuvo sin problema y cogió la hoja con su mano. Ella lo miró apretando la boca, intentando zafar el arma de sus garras. Su desespero hizo que su pecho quedara sin protección, lo que permitió que la golpeara de nuevo, esta vez en el estómago con un movimiento seco. Cayó sentada sin poder respirar.
—Lo hiciste otra vez —espetó decepcionado.
—Guerrero Kato. —Un sujeto se acercó con paso firme y le largó un sobre blanco, muy parecido al que ella había recibido en el parque—. Requieren de su presencia de inmediato.
Kato observó la envoltura con detalle antes de abrirla. Con solo deslizar sus ojos sobre las primeras líneas, la expresión de su rostro se contrajo mostrando algunas de las venas de su cuello. Tragó saliva y arrugó el papel cuando finalizó de leerlo.
Kaira no despegó sus ojos de él y le pareció que sus manos temblaban de impotencia.
—¿Una mala noticia?
El tono burlón de su hija, lo alteró aún más.
—Ahora no Kaira. No es un buen momento para tus sandeces —respondió sin mirarla. Había tanta frialdad en el tono de voz, que la joven se sintió intimidada y torció la boca—. IGOR —gritó de repente a uno de los maestros que se encontraba a menos de tres varas de distancia—. Puedes continuar con el entrenamiento de mi hija. Debo ausentarme por unos momentos.
El hombre asintió, mientras ella observaba, que su padre se retiraba con premura en dirección del Árbol Ylla, en el centro de la ciudad. Según había escuchado, este era el segundo árbol sagrado que los Draco cultivaron cuando tomaron posesión de la isla. Su nombre significaba luz sagrada en honor a la diosa Qhara, la principal deidad para ellos. Aunque, a decir verdad, también lo era para la mayoría de los habitantes de las tierras del sur. Muchos de los dioses antiguos del pueblo de las cuevas, fueron reemplazados por los nuevos dioses Draco. Qhara era la más importante, la protectora de la tierra y de la prosperidad gracias a la energía que circulaba a través de los árboles sagrados.
Para Kaira, el Árbol Ylla era todo un misterio, los libros siempre mencionaban su esplendor y majestuosidad sin precedentes. Inclusive, al parecer era más grande y hermoso que el Árbol de Fuego, pero después de cuatro años de estar en Isla Dragón, nunca había podido comprobarlo. Tenía prohibido moverse tan lejos, como muchas otras cosas en aquella prisión.
—Kaira —dijo Igor llamando su atención. El viejo maestro, era de mirada afable y bonachón—. Quiero que me muestres lo que has avanzado en el dominio del fuego.
La joven obedeció sin rechistar, se ubicó en dirección del mar Njord y creó una pequeña bola ardiente que desprendió, quedando suspendida sobre la palma de su mano.
—¡Excelente! —exclamó sorprendido—. No sabía que habías progresado tanto, tu papá es demasiado reservado cuando se refiere a tus avances. Aunque sin lugar a dudas, debe estar orgulloso de ti.
—Sí, claro que sí. Siempre me lo dice. —Era irónica porque nunca había escuchado ni siquiera un “¡Buen trabajo!” de su boca.
—Lánzala sobre el lago, quiero ver de lo que eres capaz. Recuerda, el dominio de la energía sale de tu interior.
—¿Dónde desea que caiga? —Sonrió con hipocresía, aquel guerrero parecía muy entusiasta, tal vez hasta era una buena persona, pero su cabeza le recordaba constantemente que era un Draco y eso, lo hacía poco confiable.
—Lo más lejos que puedas. —El tamiz de excitación en su voz la irritó.
—¿Y si algo sale mal? Recuerde que soy Kaira, la de la energía inestable —espetó torciendo la boca.
—Lo estás haciendo muy bien. No te preocupes.
Su demostración fue parca, modesta. Intentó exhibir solo lo suficiente para que el maestro se sintiera contento con ella. Así como los nuevos dones que tenía, también había notado que su energía era más poderosa que cualquiera de los que estaban allí, pero como todo lo demás, lo mantenía en secreto, era mejor así.
—¡Excelente! —exclamó.
El resto del entrenamiento fue una avalancha de positivismo en el que Kaira comenzó a sentirse empalagada. Era curioso, pero los aplausos de los demás no le importaban y menos si venían de los Draco. Lo que en realidad necesitaba era que Kato la elogiara, aunque fuera una sola vez en su vida. Cuando terminaron, el guerrero se acercó y puso la mano sobre su hombro.
—Ya estás lista para aprender a volar a lomos de un dragón.
El comentario la sorprendió. En todo el tiempo que llevaba allí, nunca se lo planteó. Cualquiera sabía que aquellas bestias no obedecían a nadie. Además, por lo que leyó, se reservaban el derecho a escoger quién los montaba, algunos, inclusive, permanecían atados a familias enteras de generación en generación. Eso significaba, que ser un Draco no les daba el derecho de poseer uno. Además, Kato siempre fue muy claro con ese asunto: ellos solo eligen a los mejores.
—Mi papá no lo permitirá.
—No lo sabrás, si no se lo preguntas. Pero por lo que vi hoy, eres excelente.
Sonrió por primera vez con sinceridad.
Los Draco y los dragones, tenían una relación estrecha que llevaba siglos. Aquella alianza había hecho que se convirtieran en el pueblo más poderoso de las tierras del sur. Nadie se atrevería a presentar batalla contra ellos. Sin embargo, los primeros no dominaban a los segundos, más bien eran ellos los que decidían cuándo hacer parte de la estirpe.
El sol ya habían pasado su punto más alto y comenzaba su descenso, cuando la práctica finalizó. Se sentó bajo uno de los árboles del parque, huyendo del calor abrasador de la tarde. La temperatura era tan elevada que hasta los pájaros buscaban refrescarse con el agua que salía de los surtidores. La prisión donde permanecía confinada, consistía de varios edificios ordenados en forma de u. En el interior, quedaba un inmenso jardín con flores de mil colores y fuentes en cada uno de los extremos. La más grande se encontraba en el centro, el sitio predilecto para las aves y para ella, aunque fuera por distintas razones.
Desde allí, Kaira también contemplaba el ocaso a través de los árboles que simulaban una perfecta reja imaginaria hecha de madera. A diario, el mar Njord se tragaba la bola de fuego, sin que nada pudiera evitarlo. Enjaulada entre gruesos barrotes, el sol se extinguía y la oscuridad tomaba posesión como único soberano. Para Kaira, aquello era un reflejo de su vida, alejada de los suyos, sin poder gritarle al mundo lo que en realidad sentía. La isla estaba acabando con su esencia, y su alma moría poco a poco en la más absoluta soledad.
Su mano se topó sin querer con el sobre que guardaba en uno de sus bolsillos y lo sacó para observarlo, lo había olvidado. Comenzó a jugar con él de forma distraída, sin despegar los ojos en el poniente. Al recibirlo, pensó abrirlo cuando se encontrara en su cuarto, antes de dormir. No podía negar que las letras de su madre le traían calma, la hacían viajar a los estrechos pasillos del pueblo de las cuevas. Regresó sus ojos al pequeño papel de textura lisa y lo abrió con parsimonia.
Su respiración se congeló por un momento, al tiempo que su corazón se fracturaba en pequeños pedazos. Sus ojos viajaban a gran velocidad sobre las letras, mientras su mente se negaba a traducirlas en palabras que tuvieran sentido. Necesitó volver a leer dos veces más, para comprender lo que la carta decía.
El dolor fue tan intenso, que la respiración se entrecortó y comenzó a jadear con fuerza, se ahogaba. Al mismo tiempo, la energía de su interior le demandaba ser expulsada sin limitaciones, pero no podía permitirlo. Respiró profundo para controlarse, y al no lograrlo, gimió de dolor, espantando a los pájaros que se bañaban en la fuente. Las lágrimas corrieron sin demora, mojando por completo su rostro, impidiéndole ver con claridad. Su mente viajaba a mil por hora, mientras el número de preguntas sin respuesta aumentaban, cargándola de ansiedad y desesperación.
«¿Cuándo enfermó? ¿Por qué nadie me lo dijo? ¿Por qué hasta ahora cuando ya es tarde?» pensó y arrugó el papel con fuerza «¿Dónde está papá?» detalló a su alrededor, pero aparte de varios Draco que la miraban con curiosidad, estaba sola «¿Por qué no me lo dijiste esta mañana? Tu cara… Lo sabías, fue por eso que te fuiste del entrenamiento…»
Lloró la muerte de Allen como una pequeña, abrazando sus piernas y hundiendo la cabeza en su pecho. Se sentía sola, abandonada en una isla que odiaba con todas sus fuerzas.
«Es el momento de escapar» afirmó para sí misma. «Soy más fuerte que cualquiera de ellos, siempre lo he sido. No lograrán retenerme por más tiempo»
Se colocó de pie de un salto, organizando sus ideas con rapidez. Se secó las lágrimas de los ojos, mientras diseñaba un plan que le permitiera salir de allí.
«Un dragón, eso es lo que necesito. Con uno de ellos, nadie podrá detenerme»
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La
ÚNICA SALIDA
Kaira, con los ojos cargados de desazón, corrió hasta el acantilado. Allí, los dragones reposaban haciendo la digestión en las horas de la tarde, después de cazar en el mar Njord. Al anochecer, según le había contado su padre, la mayoría regresaba a su nido en el este del continente, en un lugar que se conocía como los Volcanes de Nainan, por lo que si lograba atrapar a uno de ellos le serviría sin problema. La idea se consolidó en su cabeza, someter a una de esas bestias le permitiría salir de la isla.
Los libros decían que no eran dóciles, que se necesitaba controlar los dones antes de intentar acercarse, y que aun así, existía la posibilidad del rechazo. Su padre afirmaba que solo los mejores lograban conectar con ellos, pero ese día era diferente, Igor le aseguró que estaba lista para aprender a volar, y ella iba a demostrarlo. Esta vez nadie la detendría, necesitaba regresar a casa.
******
—¿Han visto a Kaira? —Kato caminaba apresurado preguntándole a todos los que veía pasar, pero nadie le daba respuesta.
Después de la misiva que llegó a sus manos, y de obedecer las órdenes para que se presentara frente a su jefe, rogó que le permitieran contarle a su hija lo que había ocurrido con Allen. La chica se merecía la explicación de lo que sucedió en las tierras del sur. La peste acabó con casi la mitad de la población del Hjort, en menos de un mes. De no ser porque los mestizos que hacían parte de la Estirpe Dorada, alertaron sobre lo que sucedía al otro lado de la playa, los Draco con el don de la sanación no hubieran podido llegar a tiempo. Los huérfanos se contaban por decenas, así como los ancianos en estados de salud deplorables. Fueron semanas muy intensas, donde ambos pueblos se unieron no solo para enterrar a los muertos, también para evitar que la enfermedad se propagara y llegara al Bosque Dorado.
—A ella también le entregaron la nota esta mañana. —Fue la respuesta que le dieron.
Tragó saliva imaginando lo peor, sus esfuerzos podían irse abajo con una sola equivocación de su hija. Se sintió abatido, cansado de cargar sobre su espalda una culpa que no era suya, harto de avanzar hacia la libertad para regresar al mismo punto de inicio. La muerte de Allen fue un golpe muy duro para su ya acabado corazón y se cuestionó sobre lo que había hecho los últimos años. Suspiró acongojado y partió enseguida a buscarla.
Mientras preguntaba a todo el que veía pasar, escuchó ruidos que venían del acantilado y apretó la boca. Observó a varios guerreros con armas que se apresuraban a llegar al espacio de reposo de los dragones y la piel se le erizó de pánico.
«Kaira» se dijo. Tal vez, ya era demasiado tarde.
******
Kaira quiso tomar por sorpresa a uno de los dragones llegando por detrás de él, pero antes de poder subirse a su lomo, el condenado animal se giró en redondo y abrió sus fosas nasales de manera amenazante.
—Tranquilo, solo quiero que me lleves al pueblo de las cuevas. —La chica intentó avanzar, pero la mole de ocho varas de alto retrocedió y sus pupilas se cerraron en el acto.
Bufó molesto moviendo su cabeza de un lado a otro.
—No seas tan arisco, tengo que irme. No puedo quedarme en este lugar, lo odio… y a mi mamá… —Su voz se quebró—. Le pasó algo, y… y necesito estar con ella. No puedo quedarme en esta isla.
La bestia alada resopló a modo de intimidación y una estela de humo salió por la nariz.
—¿Qué sucede contigo? ¿No soy lo suficientemente buena para ti?
El gruñido que emitieron las fauces del dragón le congeló la sangre por un segundo. Kaira lo miró con rabia, mientras su muñeca comenzaba a arder de dolor.
—¿Quieres pelear? Porque no me asustas, también puedo hacer fuego como tú, así que deja el escándalo. —Creó una bola en su mano. El reflejo de las llamas irradiaba su rostro intensificando sus ojos color ámbar.
El dragón enderezó su cuello y colocó rígidas sus piernas traseras, abriendo sus alas para asustarla.
—¡Oye tú! ¿Qué crees que estás haciendo?
Un sujeto gritaba detrás de ella, pero Kaira en lugar de ceder, apretó su boca y desprendió el fuego de sus dedos.
«No me van a retener» aseguró para sus adentros.
Las llamas de un rojo intenso, flotaban delante del dragón en una esfera perfecta, ya no era una aprendiz. Kaira produjo muchas más, las despegaba de su mano en la medida en que su tamaño crecía. Las dejó suspendidas en el aire en dirección del animal que no cesaba de rugir.
—Me vas a obedecer bestia, así no lo quieras ¿Me entiendes? Necesito que me lleves a Hjort… Yo te lo ordeno y debes hacerlo ¡AHORA! —gritó avanzando con sus bolas de fuego, a la par que su cuerpo comenzaba a iluminarse con intensidad.
El dragón bufó indiferente y pateó el suelo con tanta fuerza que la desestabilizó. El pequeño temblor provocado por el peso descomunal del animal la hizo caer de espaldas como si fuera una muñeca de trapo. Su cabeza se golpeó con la roca del acantilado y cuando intentó levantarse, una llamarada a solo dos palmos de su rostro, la mantuvo pegada al suelo.
Al rato, el animal cerró sus fauces y clavó sus ojos sobre la pequeña criatura que se atrevía a amenazarlo. Expulsó de nuevo su aliento de muerte, tan caliente como el mismo sol, prohibiéndole que se moviera.
—¡Está demente! —espetó otro guerrero que intentaba acercarse para calmar al dragón.
Pero Kaira se colocó de pie de un salto y, con rapidez, creó dos bolas de fuego que arrojó hacia el sujeto que se interponía entre ella y el animal que deseaba dominar. Kato se lanzó sobre el hombre para evitar el impacto y rodaron varias varas a lo lejos. Cuando su padre se levantó, observó que su hija amenazaba de nuevo al animal y este parecía dispuesto a escupir fuego sobre ella.
—¡DETENTE KAIRA!
Ella giró para verlo por un segundo, su expresión era severa, acentuada por sus pupilas rojas de ira contenida.
—Solo conseguirás que te mate —aseveró.
—¿Y si eso es lo que quiero?
—Te conozco y eres demasiado orgullosa para aceptar a la muerte como una solución a tus problemas.
—¿Qué sabes tú de mí? No te atrevas a decir que me conoces, cuando nunca te ha importado mi vida. Nadie en este lugar sabe quién soy. Para los Draco, soy la niña de la energía inestable y eso es suficiente para juzgarme. Para mantenerme en esta prisión donde me ahogo día tras día. —Una lágrima se deslizó por su rostro y ella se mojó los labios molesta por no ser capaz de contenerla.
—Kaira tranquilízate.
—No —respondió con tozudez. Se giró de nuevo para cumplir con lo que vino a hacer—. Tendrás que obedecerme ¿Lo entiendes?
Su cuerpo se iluminó tanto que centelleaba con hilos de energía que la recorrían de pies a cabeza. Las llamas se extendieron por sus brazos para luego crear una enorme bola de fuego incandescente.
El dragón retrocedió un poco, atento a la amenaza que tenía enfrente. Cuando Kaira lo atacó, el animal la esquivó con demasiada facilidad, girando solo un poco sobre sí mismo, lo suficiente, para golpearla con su cola y lanzarla sin remedio al mar Njord.
Se hundió a varios pies de profundidad. Aturdida, su instinto la empujaba a nadar con desespero en dirección de la luz, necesitaba respirar o moriría. Pero en lugar de acercarse a la superficie, sentía que esta se alejaba cada vez más. Desesperada por la ausencia de oxígeno, se agitaba sin remedio en su puesto. Comenzó a escuchar una voz que le hablaba y miró a su alrededor, pero la oscuridad lo invadía todo. Le susurraba algo al oído, palabras incomprensibles, murmullos que eran similares a otros que en algún momento oyó en una vida que ya no era la suya. De un tiempo del que añoraba regresar todas las noches, y de pronto, lo supo. Recordó dónde y cuándo lo había escuchado por primera vez.
«¿Cómo saliste de la cueva?» preguntó sin voz, y mientras esperaba la respuesta, el agua invadió sus pulmones. Todo estaba perdido.
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La
FIESTA de QHARA
Pueblo de Hjort
Sexta luna del año 215 c.á.f.
Caminaba con una sonrisa en su rostro, saludando a los pequeños que se abalanzaban sobre él para colgarse en sus brazos a modo de columpio. Había crecido y de aquel chiquillo de baja estatura que peleaba con todos, quedaba muy poco. Su formación de guerrero en la Estirpe Dorada lo volvió sereno, más bien reflexivo, seguro de sí mismo y de lo que era capaz de hacer. Solo había una cosa que nunca cambiaría, su amor por la lectura. Axel leía cualquier libro que se atravesara por su camino, los devoraba con un ansia infinita de conocimiento. La lideresa del Bosque Dorado lo sabía y, aunque era consciente de que su pupilo era muy joven, no dudaba en llamarlo para pedirle consejos o preguntarle temas que a ella, se les escapaban de su entendimiento.
Después de visitar a su padre, ajustó un poco el uniforme antes de internarse entre los pasillos de Hjort. Su abuelo Gunnar, había muerto dos años atrás por culpa de la peste que afectó al pueblo. Dos meses después, fue ascendido a teniente y el chico lamentaba sobremanera, que su viejo no hubiera estado presente en la ceremonia frente al Árbol de Fuego.
Axel recordaba ese tiempo con pesar, fue una época muy dura para la mayoría. Observó con impotencia, como las fiebres se llevaban a niños, mujeres, hombres y ancianos por igual. Fue desolador y aún más, cuando al parecer los mestizos y los Draco eran inmunes a la enfermedad. Por mucho tiempo se sintió culpable, al no conseguir salvar a más de los que hubiera deseado, sobre todo a su abuelo, que al morir, le murmuró lo orgulloso que se sentía de él.
—Hace mucho que no venías por acá… Teniente.
Una voz conocida lo hizo girar sobre sus talones dibujando una sonrisa, mientras buscaba con sus ojos, al dueño del tono ronco que lo interpelaba.
—Solo fueron unos meses, ¿y ya me extrañas?
—Eso quisieras, enano… —Se burló Jens, aunque Axel, a sus diecinueve años, era mucho más alto que él.
—Ayer llegamos de Fanar y lo primero que tenía que hacer era visitar al viejo —respondió con el brazo extendido para saludarlo.
Jens retiró la mano que le ofrecía, para darle un gran abrazo como los viejos amigos que eran. Con el tiempo, después de la muerte de sus seres queridos a causa de la peste, su amistad creció como un mecanismo de apoyo mutuo. Aunque eran muy diferentes, existía un tácito respeto entre los dos, cada uno sabía hasta donde llegaban los límites de su relación con el otro.
—¿Tus compañeros también arribaron? —preguntó con cara de inocencia.
Axel levantó la ceja, conocía esa mirada.
—¿A quién estás esperando?
—Ya sabes a quién.
—Sigues intentándolo… No creo que ella…
—Esa mujer me tiene loco. —Los ojos de Jens brillaban.
—Cómo todas las que han estado contigo —respondió negando con la cabeza e intentó partir, pero Jens lo detuvo del brazo.
—Aún no me has contestado.
—Sí, ayer llegamos todos.
—¡Perfecto! —exclamó el pelirrojo sobándose las manos y carraspeó la garganta para sonar más serio—. Como sabrás, la fiesta de la luz en honor a Qhara, se volvió una tradición entre nosotros. Esta vez la haremos en el bosque, en el claro que queda cerca del riachuelo. —Señalaba los riscos mientras hablaba—. Estás invitado, de hecho todos en Hjort lo están. Después de la peste, tenemos mucho que agradecer a la diosa.
—¿Ahora te volviste religioso? —Se burló.
—Mi hermano se convirtió hace ya más de un año, y yo solo trato de ayudarlo. —Jens lo miraba con una expresión santurrona.
—Está bien, gracias por la invitación. —Cedió Axel y giró para irse, necesitaba regresar al Bosque Dorado.
—Espera… Dile a los demás que vengan —insistió.
Axel le mantuvo la mirada por un momento antes de hablar.
—Le diré —espetó al fin—, pero no creo que lo haga. Si te centraras en conocerla primero, sabrías que no le gustan los hombres cómo tú.
—Aichhh…. Eso fue duro Axel. —Puso las manos sobre el pecho a modo de burla.
El chico se encogió de hombros alzando sus cejas.
—Vamos, ayúdame con ella, ¿quieres?
—No voy a prometerte nada… Le comentaré sobre la fiesta. Brenda es muy piadosa con todo lo que tiene que ver con la diosa Qhara, pero ella decidirá si quiere venir o no.
Jens asintió satisfecho, y se retiró contento, silbando por los pasillos de las cuevas.
Axel lo vio partir y luego se encaminó hacia el Bosque Dorado. Desde el día en la que los Draco descubrieron su don, su vida cambió por completo. La lideresa le explicó en su momento, que Kaira había sido trasladada a Isla Dragón para que tuviera una educación de primera junto a su padre. Le contó que en lugar de castigarla como muchos querían, le ofreció una alternativa diferente, al fin y al cabo, era muy joven cuando todo sucedió. Sin embargo, aprender a vivir sin su mejor amiga, fue muy duro para él y aunque no se lo expresara a los demás, todos los días pensaba en ella.
¿Cómo estaría? ¿Lo habría olvidado? Eran preguntas recurrentes que aparecían a cualquier hora del día. Según decían, la ciudad de los Draco era majestuosa y bella en partes iguales, así que era seguro que después de vivir en esa isla, nunca regresaría al polvoriento pueblo de las cuevas. A la muerte de Allen, el señor Vekel y él intentaron comunicarse con ella, pero la locura de esos días, más la tristeza por la muerte de su abuelo, lo hicieron imposible. Después, el tiempo pasó tan rápido que en un abrir y cerrar de ojos, habían transcurrido meses. Cuando quiso intentarlo de nuevo, sintió que ya era muy tarde para dar cualquier tipo de pésame y todo quedó allí, en un limbo donde la distancia entre ellos se acrecentaba con el tiempo.
Una de las cosas positivas de su nombramiento como guerrero de la Estirpe Dorada, fue que varios padres de otros mestizos vieron con buenos ojos la propuesta de la lideresa. Fortalecerse como pueblo con la ayuda de la Estirpe Draco era más de lo que podían esperar. Así que, ese mismo año, se formaron casi diez chicos más con diversos dones. Con el tiempo, la cifra creció paulatinamente y después de seis años, eran más de veinte.
******
Anochecía cuando Axel arribó al punto de encuentro con sus amigos de la Estirpe Dorada. Tan solo pisar las inmediaciones del claro que daban hacia el riachuelo, hizo que su mente viajara junto a Kaira. Al día cuando Jens los llevó para ver un cementerio de dragones. No pudo evitar tragar saliva al recordar a su mejor amiga desmayada en la cueva, con la piel tan fría como la de una roca. Nunca se lo contó a nadie, pero ese día percibió el susurro de la muerte en medio de la oscuridad.
—¿Recuerdas la primera vez que estuvimos aquí? —Erika lo sacó de sus cavilaciones. La chica, tan bella como siempre, lo miraba con sus ojos grandes y almendrados—. Me porté muy mal con ella en ese entonces. —Hablaba de Kaira y Axel asintió con sutileza—. Después de lo que ocurrió, nunca volví a verla ¿Tú sí has podido? Eres parte de los Draco.
—Soy de la Estirpe Dorada, no de los Draco —corrigió enseguida.
—Bueno, pero tienes más contacto con Isla Dragón que nosotros.
—La verdad, nunca he visitado ese lugar. Nuestro entrenamiento se centra en las tierras del sur.
—¡Ah! —murmuró y se quedó en silencio. Mirando en dirección de la cueva donde yacía el cementerio de dragones—. ¿Pero la has visto?
Negó con la cabeza y respiró profundo. Después de tantos años, nunca lo había logrado, lo intentó varias veces, pero siempre se presentaba cualquier situación que evitaba el encuentro. La lideresa lo enviaba a una expedición nueva, o a una misión en alguna ciudad cercana, o tenía que asistir a un curso de formación… En definitiva, la suerte parecía no estar a su favor, y con el tiempo, dejó de intentarlo.
—¡Axel! Por fin llegaste. —Jens los interrumpió fisgoneando a su alrededor, como quién busca algo perdido.
—Brenda me dijo que vendría. —Le aseguró y el pelirrojo sonrió con malicia.
La fiesta comenzó una hora después, y Axel miraba con curiosidad a Jens. Su amigo lo había logrado y ahora charlaba con Brenda en un ambiente de camaradería absoluta. Definitivamente, cuando quería ser encantador lo conseguía, y él estaba intrigado por saber si ella cedería a sus caprichos, o lo dejaría plantado.
La noche avanzaba y el cansancio empezaba a manifestarse en su cuerpo, así que decidió que ya era hora de partir. Caminó hasta donde se encontraban sus compañeros de la Estirpe Dorada para despedirse, pero algo en el ambiente lo alteró y se detuvo en seco. Miró en dirección del arroyo, percibía un murmullo que aumentaba de intensidad y arrugó el entrecejo. Se mantuvo un momento observando el agua correr mientras chocaba entre las rocas del lecho, pero no era eso. Cuando levantó la mirada, se dio cuenta de que sus amigos observaban hacia el mismo lugar, así que giró su cabeza para detallar al resto de la fiesta, pero solo notó a Brenda en la misma actitud que ellos.
«Al parecer solo los mestizos podemos escucharlo» pensó y de inmediato, recordó el día en que fueron a la cueva con Kaira y el susurro de la muerte, como la llamó en ese entonces.
—¿Lo escuchan? —les preguntó.
—¿Qué es? —Ariy una guerrera de piel canela, con un lunar cerca de su boca lo miraba fijamente.
Axel no supo qué responder, y notó que Brenda ya se acercaba hacia ellos.
—Debemos ir a revisar, teniente —comentó un guerrero de estatura baja y de contextura robusta. Amaba los tatuajes, por lo que le cubrían gran parte de su cuerpo, hasta su cabeza pelada tenía delineado un dragón en su nuca. Le gustaba que lo llamaran Varor—. Puedo asegurar que hay algo detrás de esos matorrales.
—Conozco el lugar, estuve aquí de pequeño con Jens. Hay una cueva oculta entre las lianas, pero es muy oscura… No es prudente entrar sin tener equipo adecuado, es peligroso.
—Estoy de acuerdo, teniente, Así que propongo que mañana a primera hora la revisemos, si hay intrusos podríamos sorprenderlos antes de que se vayan —dijo Brenda que había llegado hasta allí. A diferencia de ellos, la chica tenía la piel blanca como una porcelana y un cabello negro que le caía hasta la cintura.
—Está bien, lo haremos mañana —acordó Axel.
******
Amanecía, cuando diez guerreros de la Estirpe Dorada se encontraban de frente en la cueva que guardaba en su interior un cementerio de dragones. Axel la detallaba sin premura, verla era como devolverse doce años atrás con Kaira a su lado. El exterior no había cambiado en lo absoluto, el gran muro de plantas colgantes permanecía allí, adornado de centenares de flores que camuflaban a la perfección lo que guardaba adentro.
Llevaban todo el equipo necesario para iluminar el interior, así que encendieron las antorchas y desenfundaron las espadas mientras aguardaban la orden de su teniente. Solo cinco de ellos entrarían, los otros esperarían afuera para vigilar.
Axel les hizo una señal para ingresar. Antes les había explicado lo que recordaba del interior, así que entraron haciendo una fila, caminando con cautela y con sus armas listas para cualquier eventualidad.
—¿Qué es lo que hay en el suelo? —preguntó Ariy.
—Huesos de dragones —respondió Axel mientras se agachaba para examinarlos.
—Están triturados… No hay duda de que sirvió de cena para alguien o para algo. —Varor también estaba de cuclillas analizando la muestra que sostenía en sus dedos.
—Jens le dijo a Kaira aquella vez, que aquí se ocultaba Yamhuy —recordó Axel mientras se colocaba de pie para continuar revisando toda la cueva.
—¡¿Jens?! —Brenda alzó las cejas sorprendida.
—Llegamos hasta acá, con Erika también —comentó escudriñando una de las rocas con sus manos.
—¿Quién es Yamhuy? —Varor lo seguía.
—Una diosa de la primera era, antes de la llegada de los Draco. En ese tiempo se consideraba la madre de todo lo que ves.
—¿Y por qué está oculta en una cueva?
—Las leyendas dicen que fue un castigo. —Axel se encogió de hombros—. Pero la verdad, he leído esa historia muchas veces y nunca habla de dragones.
—E-es raro, a-aquí no se e-escucha e-el murmullo de ayer… E-está t-todo muy silencioso —mencionó de pronto Enok, un guerrero de contextura delgada, que a veces tartamudeaba al hablar, sobre todo cuando estaba nervioso.
Axel asintió dándole la razón, cuando una ráfaga de aire, que era imposible que existiera en un lugar confinado como ese, hizo que las antorchas se apagaran. De inmediato, Enok y Axel iluminaron sus manos, del grupo eran los únicos con ese don. Varor y Brenda tenían el del fuego y Ariy tenían uno bastante raro inclusive entre los mismos de la Estirpe Draco, era la capacidad de inducir a los demás a ver cosas que no eran ciertas, lo que le permitía camuflarse con bastante facilidad.
—¿Cómo es posible, si aquí no hay…? —Alcanzó a preguntar Brenda, pero fue interrumpida por un sonido, que atizó sus oídos de forma violenta para luego llegar a su cabeza.
Axel la alumbró enseguida, su pregunta había quedado a mitad de camino y eso no era normal en ella. La vio en una postura estática, inmersa en algún tipo de encantamiento.
—¿V- varor qué s- sucede? —mencionó Enok.
—Ariy sal de acá… Enok, ilumínate por completo y saca a Varor de la cueva. Yo me encargaré de Brenda —dijo Axel sin girar para no perder de vista a su compañera.
Los demás acataron la orden sin chistar, mientras él tomó el brazo de Brenda, de la misma forma como lo hizo con Kaira en aquel entonces, solo que ahora podía iluminar todo su cuerpo para ver con claridad. Eso y muchas cosas más, había aprendido de los Draco durante los seis años de entrenamiento. Su compañera estaba a punto de caer y tuvo que inclinarse para recuperarla y evitar que se golpeara con el suelo. La chica permanecía inconsciente, pero lo más extraño era que un gas denso y oscuro comenzaba a enrollarse en su cuerpo. Axel la tomó con sus brazos de inmediato, y al levantarla, vio una cinta negra que se dibujaba alrededor de su muñeca derecha. Sin pensarlo, acercó su mano para tratar de tocar la esencia, pero la sombra retrocedió y descendió con presteza para esconderse entre los muros de roca. Sin perder el tiempo, Axel sacó a Brenda del lugar.
Afuera ya estaban los demás reunidos, y colocó a su compañera en el suelo al lado de Varor. Su tropa intentaba despertarlos sin resultado, por lo que él se sentó un poco más lejos con Enok, a esperar.
Respiró profundo para calmarse, se sentía mareado. Los Draco podían tener dones, pero el uso de la energía de su interior los agotaba con rapidez. Así que parte de su entrenamiento consistía, en conocer las señales de debilidad para poder recuperarse en el menor tiempo posible, y mientras eso ocurría, luchaban con la espada.
—¿Q- qué sucedió a- allí adentro?
—No lo sé… Fue igual que la última vez.
—¿C- con Kaira?
Axel asintió.
—¿Viste una sombra que cubría las muñecas de Varor? —Siguió Axel..
—N- no… —respondió dubitativo—. Si eso s- sucedió, no me d- di cuenta.
Se levantó con lentitud para examinar a sus amigos, estos comenzaban a recobrar el sentido. Tomó la mano de Brenda y revisó su muñeca, había una pequeña franja roja que cubría parcialmente el contorno, parecía una quemadura. Luego miró la del guerrero y vio lo mismo.
—Esa cosa estaba hablando —murmuró Varor que recobraba el sentido, aún respiraba de forma entrecortada. Se quedó un momento pensativo antes de continuar. —Aunque aún no puedo entender lo que decía.
—Yo también la escuché, era como un sonido gutural. —Brenda se sentaba mientras se tocaba la cabeza por culpa del dolor.
—Antes de volver a internarlo, déjenme leer un poco más sobre el asunto. Aunque, de una cosa sí estoy seguro… Lo que está ahí adentro no simboliza la luz. —La voz de Axel era gruesa.
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En
BUSCA De la VERDAD 
Isla Dragón
Segunda luna del año 216 c.á.f.
Hacía más de un año, que su marca en el cuello ya no existía, ella misma la eliminó cuando descubrió la forma de destruirla. Con eso, Kaira quería tener más libertad para moverse por Isla Dragón. Se había jurado que quemaría la próxima que le pusieran hasta que los Draco se cansaran de prohibirle cosas, pero su plan se volteó en su contra. El Máximo Kingun se enteró de su nuevo acto de rebeldía, y ordenó que le colocaran un guardia que la vigilaba tiempo completo.
El incidente con el dragón causó, en su momento, mucha conmoción en la isla, por lo que los últimos tres años habían sido los más duros de toda su estancia. Su padre fue quien la rescató del mar Njord y luego varios guerreros con el don de la luz, la sanaron por solicitud expresa de él. Cuando despertó, Kato le contó que había estado dormida por casi tres semanas en un sueño intranquilo. Ella no recordaba nada de eso, o por lo menos no hasta hace unos meses, cuando comenzó a tener la misma pesadilla con imágenes incoherentes, que se repetía una y otra vez hasta el cansancio. Por eso decidió investigar un poco más, así que solicitó permiso para ir a la biblioteca, necesitaba comprender por ella misma lo que le sucedía, como siempre, no se atrevía a contarle a nadie, era mejor así.
La relación con Kato mejoró, era triste, pero la muerte de Allen los unió. Para Kaira, él se convirtió en su única familia y para él, floreció un sentimiento de culpa que no lo abandonaba. Además, ella era consciente de que lo que sucedió con el dragón estuvo mal, de nuevo se dejó llevar por sus emociones, y no fue capaz de controlarlas.
Se sentó junto a una de las ventanas de la biblioteca para mirar al exterior, vivía tan aislada del mundo que cuando le permitían salir, aprovechaba para explorar lo que sucedía en Isla Dragón así fuera desde la distancia. Vislumbró el reflejo del Árbol Ylla desde la lejanía y no pudo evitar suspirar, aunque de soslayo, descubrió la sonrisa socarrona de su guardia y se irguió un poco para disimular. No le gustaba que nadie se burlara de su desgracia. Después de siete años no había podido conocer el árbol sagrado, y por lo que parecía, nunca lo haría, ningún Draco confiaba en ella.
Vio aparecer a un guerrero bastante apuesto por el corredor donde estaba sentada y lo siguió con la mirada hasta que se perdió entre los estantes. Si antes los chicos la buscaban, después de lo ocurrido con el dragón, nadie le dirigía la palabra. Así que bajó sus ojos para seguir leyendo, no debía distraerse, era necesario aprovechar el día a lo máximo. Para Kaira, los permisos que le otorgaban eran declinados sin razón alguna, así que cualquier cosa podía pasar al día siguiente.
«En el principio del tiempo, el centro de la creación: Yamhuy, estaba en constante equilibrio. La energía fluía tanto en los elementos naturales como sobrenaturales y mantenían el orden en el mundo, entonces, la vida podía seguir su curso…»
Leyó mentalmente. Algo la interrumpió y levantó su cabeza para observar que el chico que había visto un segundo antes, se sentó en la mesa que estaba enfrente de ella. Su cabello era café y se peinaba con los mechones parados en la parte de adelante. Tenía una bonita boca y sus ojos eran de un verde oscuro, aunque no pudo identificar su uniforme, porque era diferente al de la Estirpe Draco.
«Un mestizo… Tal vez» dudó.
El guardia que se mantenía de pie a su lado, no dejaba de husmear sobre lo que estaba haciendo, y Kaira suspiró con resignación. Estaba tan cansada de todo.
Se movió inquieta en su silla cuando vio que el guerrero levantaba la mirada. Kaira bajó la cabeza de inmediato y buscó la línea del texto donde se había quedado para continuar leyendo. Lo último que quería era meterse en problemas, con los Draco nunca se sabía qué podía pasar cuando se trataba de ella.
«…Cuando el equilibrio se rompe, fuerzas sobrenaturales fracturan la energía y entonces sobreviene el caos. El terror y el desorden amenazan la vida…»
El joven pasó por el lado de su mesa y se perdió de nuevo entre los estantes. La estela de un aroma a perfume entró por su nariz y ella sonrió a causa del agradable olor. En ese momento, sintió que alguien la observaba y giró su cabeza para ver que el guardia que la vigilaba se acercaba con un vaso de agua y una pastilla, y los puso sobre la mesa.
—Es hora —le dijo.
Kaira la tomó con su mano y la miró por un rato. A raíz de lo sucedido con el dragón, aceptó seguir ingiriendo la medicina que, según los Draco, le permitían controlar sus dones. Lo hacía todos los días como un acto de arrepentimiento, cualquier cosa que estuviera en sus manos, con tal de que le permitieran regresar a Hjort. Aunque luchaba con la sensación de adormecimiento durante el resto del día, trataba de hacer las cosas bien porque quería devolverse al pueblo de las cuevas, a su viejo bohío y olvidar todos los años en Isla Dragón. Pero indiferente de si lo lograba o no, Kaira se propuso comprender lo que se ocultaba en aquella cueva, eso se había convertido en una prioridad, una meta que servía de alivio en su monótona existencia.
Sintió que el chico regresaba, así que ingirió con rapidez la tableta y entregó el vaso vacío, no le gustaba que la vieran consumiendo cosas como si fuera una enferma.
—Déjame, me interrumpes cuando leo —le dijo molesta al guardia y este puso sus ojos en blanco llenos de fastidio, pero no se movió.
Bajó de nuevo la mirada hacia el libro mientras sentía que el guerrero tomaba asiento. Pasó las páginas para encontrar algo que no hubiera visto, llevaba meses leyendo el mismo texto con diferentes palabras, necesitaba hallar cualquier cosa que le explicara lo que veía en sus sueños.
«…La leyenda cuenta, que por medio de ofrendas sagradas los hombres sabios lograban restaurar el equilibrio…»
—Bla, bla, bla —murmuró mientras lo cerraba con fuerza.
El ruido que hicieron las hojas al golpearse unas con otras, hizo que el chico levantara los ojos hacia ella, y por un segundo, sus miradas se cruzaron. Tras un breve momento, Kaira reaccionó y bajó con rapidez el rostro, no quería que la reconociera, porque lo más seguro era, que después de identificarla, el guerrero se levantaría para alejarse de allí, y entonces volvería a quedarse sola. Se sentía tan abandonada, que a veces tenía ganas de llorar, pero ni siquiera eso podía hacer sin que el guardia se diera cuenta, así que siempre respiraba profundo y aguantaba. Comenzó a mojarse los labios una y otra vez, y mantuvo sus ojos en el título de la portada del libro.
«Ofrenda a los Dioses» Leyó.
—¿Eres Kaira? —preguntó el guerrero desde la otra mesa.
Asintió sin mirarlo y dibujó una delgada línea en su boca.
«Ahora se marchará» pensó adelantándose a los hechos.
—¡Qué sorpresa! —exclamó con emoción un poco más fuerte de lo normal, y los que estaban a su alrededor le recriminaron por el ruido.
Kaira apretó la boca y lo miró, no quería que la sacaran de allí porque de pronto, después podían impedirle regresar. Con los Draco todo era incierto, y más cuando era su nombre el que estaba involucrado.
El chico se acercó con lentitud para acomodarse en su mesa. El guerrero que la vigilaba parecía incómodo y ella lo notó.
—No deberías sentarte aquí. —Le advirtió Kaira mientras miraba para todos lados y veía los demás rostros puestos sobre ella. Algunos, inclusive, comenzaban a retirarse.
—¿No me reconoces?
—Tal vez sí… Sí, claro, ahora lo recuerdo… Mmm… ¡Hola! —respondió mientras le hacía señas para que le dijera su nombre.
—En realidad, ¿no sabes quién soy yo?
—¿Necesitas que lo sepa? —dijo y volvió a mirar a su alrededor para toparse con los ojos de su guardia que la recriminaban. —Oye, realmente debes sentarte en otro lugar, no quiero problemas, solo estoy leyendo un libro y no quiero que me impidan regresar después…
—¿Por qué harían eso? ¿Qué sucede? —Sintió el temor en los ojos de Kaira, para luego observar que comenzaba con su viejo hábito de jugar con sus dedos y luego con su boca. —Aún mojas tus labios, ¿eh? Y eso qué haces con tus manos… Es raro.
Eso la sorprendió, nadie en la isla la conocía lo suficiente para decir algo así. Lo observó con más detenimiento mientras él mantenía la sonrisa en su rostro.
—Te daré una pista. —Hizo una pausa mientras Kaira cerraba un poco sus ojos y reflexionaba. —Soy tu mejor amigo.
Pasaron varios segundos antes de que ella volviera a hablar. Había descubierto que sus ojos no eran verdes por completo, pequeños visos amarillos se asomaban con timidez bordeando las pupilas.
—¿Axel? —Dudó, mientras abría sus ojos de par en par.
Asintió sin dejar de sonreír y ella se abalanzó sobre él para abrazarlo, pero un segundo después retrocedió con rapidez y su rostro se endureció.
—¿A qué has venido? ¿A burlarte de mí?
—¿De qué hablas? Sabes que nunca haría eso, aún somos amigos. —La actitud de Kaira lo tomó por sorpresa.
—Sí, claro, por eso me dejaste sola en este lugar, a mi suerte —le recriminó y sintió que sus ojos se humedecían. —Debo irme, se hace tarde… —Se colocó de pie de forma apresurada y comenzó a caminar a grandes zancadas hacia la salida. Sentía los ojos de todos encima de ella y trató de calmarse, no podía perder el control y cometer otro error o de lo contrario, nunca saldría de esa maldita isla.
—¡ESPERA! —Escuchó que le gritaba.
Entonces apresuró el paso.
—¿Quién es ese sujeto? —preguntó el guardia con curiosidad.
—No te importa —espetó—. O es que también tengo prohibido huir de la gente.
El guardia levantó las manos a modo de defensa y disminuyó un poco la velocidad para quedar a espaldas de ella.
Sintió que Axel comenzaba a correr, así que ella también lo hizo, y detrás de ella el guardia que no se despegaba. Estaba solo a diez minutos de su prisión, pero su ex-amigo tenía un buen estado físico y la rebasó sin problemas.
—¡Detente! —dijo poniendo la mano sobre su pecho.
—No quiero hablar contigo.
—¿Qué te sucede? Hace años que no nos vemos y me alegra mucho haberte encontrado ¿No puedo creer que no sientas lo mismo?
—¿Quieres saber qué siento? Pues te detesto, a ti y a todos los que permitieron que me llevaran a este lugar. —Axel levantó las cejas, pero se tranquilizó al ver que Kaira mojaba sus labios nerviosa—. Eres muy vanidoso si crees que voy a recibirte con los brazos abiertos… Tú me abandonaste en esta isla y...
—Perdóname.
—No necesitas mi perdón —espetó y trató de pasar de largo, pero Axel volvió a cerrarle el paso.
—Es mejor que se aleje —dijo el guardia.
—Se está dirigiendo a un teniente —respondió con voz de mando. —Así que es usted el que debe retirarse, necesito hablar con esta guerrera.
El guardia abrió los ojos y asintió con la cabeza para luego separarse unos pasos de allí.
—También me vas a ordenar que hable contigo… Teniente —le dijo con voz seca.
—No, claro que no. —Hizo una pausa mientras la miraba —¿Qué ha sucedido?
—¿No lo sabes?… —Bufó sacando aire por su boca—. Llevo siete años varada en esta prisión —respondió apretando los labios para no llorar. —Aunque por lo que veo, estabas muy ocupado para pensar en otra cosa… ¿Qué eres? ¿Uno de ellos?
—Soy un guerrero de la Estirpe Dorada.
—¡Oh! ¿Ahora hay otra estirpe? ¡Felicitaciones! —ironizó.
—Kaira, perdóname.
—Ya te lo dije, no necesitas mi perdón, te las arreglas muy bien sin él, así que déjame pasar.
—Sé que debí insistir con mi padre para venir a verte, pero solo era un niño y no tenía forma de convencerlos.
—Estás aquí y ni siquiera así, has ido a verme.
—Me dijeron que no estabas, pero te aseguro que en todos estos años, nunca he dejado de pensar en ti.
Kaira lo miró largamente antes de responder. Tenía sentimientos encontrados en ese momento y no paraba de jugar con sus dedos mientras reflexionaba.
—Qué curioso, porque en todo este tiempo, yo nunca he pensado en ti.
Hubo un silencio incómodo en el que Axel la miraba fijamente y ella buscaba la manera de escurrirse.
—No puedes culparme por lo que hiciste —le dijo con voz serena.
—¿Te parece…?
—Te trajeron a este lugar para que aprendieras al lado de los mejores y que junto a tu padre, lograras controlar tu don…
—¿Así que crees que lo que pasó fue un accidente?
Axel levantó la ceja y la miró desconcertado.
—Esa bola de fuego salió de mis manos porque así lo quise, y cayó en el lugar que debía haber caído.
—¿De qué estás hablando? Una persona terminó lastimada por lo que sucedió.
—Crees que no lo sé. Todo el tiempo me recuerdan que estoy aquí por asesinato.
—¿Pero, por qué? ¿Por qué heriste a un guerrero Draco?
—Eso ya no importa, ahora tomo pastillas para “controlar mi don” —dijo con sarcasmo y trató de separarse de él, pero Axel la cogió del brazo. —Suélteme. —Ordenó.
—No, debo saber ¿Qué fue lo que pasó ese día? ¿Por qué mataste a ese guerrero?
Kaira lo miró apretando la boca.
«¿Realmente no lo sabes?» pensó sin convencimiento.
Mantenían el contacto visual. Pensaba que había crecido tanto que tenía que levantar su cabeza para mirarlo. Ahora era un guerrero entrenado para pelear, ya no necesitaba que nadie lo ayudara. Había dejado de ser el pequeño Axel.
—Dímelo. —Suplicó.
—Ya no importa.
—Para mí sí.
Kaira respiró profundo.
—Ese día, vi lo que sucedía contigo en el Bosque Dorado… y… cometí un error. Pensé… pensé que ese sujeto te iban a asesinar con su espada, por eso me adelanté. No iba a cruzarme de brazos y dejar que te lastimaran. Solo salvaba a mi mejor amigo de los Draco —dijo y sus ojos se llenaron de lágrimas.
Se soltó bajo la expresión atónita de Axel, que permaneció mudo ante su confesión, y comenzó a correr en dirección de su prisión.
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La LEYENDA de
XARUK
Se encontraba en un valle y en el fondo se veía una caída de agua, pero todo estaba oscuro. Así que levantó la mirada hacia el cielo para tratar de encontrar el sol, pero no lo vio. Solo había grandes pájaros negros que volaban en círculos en medio de una neblina de color opaco. Uno de ellos descendió y se posó encima de una cueva, la miraba mientras graznaba con su pico largo y curvo. Kaira comenzó a caminar hacia allá y sintió el agua fría entrando por sus zapatos, fue cuando se dio cuenta de que toda la planicie estaba bañada por el mismo líquido, dudó que fuera agua porque el olor que desprendía era nauseabundo.
Enfrente, se erguía una caverna con más de ocho pies de altura. La observaba con detenimiento porque un murmullo salía de ella. Trató de concentrarse para entender lo que decía, pero no hablaba con palabras, parecía un enjambre de abejas que zumbaban en el interior de una colmena. Su muñeca derecha comenzó a molestarle, así que bajó su mirada para detallarla mientras se hacía un ligero masaje, con movimientos circulares para aliviar el dolor. Pero en lugar de disminuir, este aumentó de intensidad y de un momento a otro, su mano comenzó a diluirse entre un gas denso de color oscuro.
Gritó con todas sus fuerzas sumergida en su sueño y abrió los ojos. Sus manos estaban frías y su corazón latía tan fuerte que parecía salirse de su pecho. Era la misma pesadilla que la había estado persiguiendo por semanas, y a la que no le encontraba sentido. Aún percibía dolor y bajó la mirada para ver su muñeca. No había amanecido y la oscuridad no le permitía ver con claridad, pero estaba segura de que allí se dibuja la habitual marca roja en todo el contorno de su articulación, y que después de unos minutos, desaparecía.
La cicatriz, le recordaba su visita a la cueva en los cerros de Orkog, donde descubrió el cementerio de dragones junto con Jens y Erika. Para ella, su mala suerte llegó después de ese día, pero nunca le había molestado hasta la tarde en la que casi muere en el mar Njord. Desde entonces, la sentía con regularidad, sobre todo, al despertar de sus pesadillas.
Se sentó con parsimonia y respiró profundo para calmarse. Había perdido las ganas de seguir durmiendo, así que prefirió levantarse y salir del dormitorio. De las seis camas, solo tres estaban ocupadas, sus compañeras de cuarto cambiaban constantemente. En ese lugar, todo el mundo se marchaba menos ella, era la más antigua del recinto.
Desayunó como de costumbre, y se sentó a esperar a su padre para su entrenamiento matutino.
—¡Buenos días Kaira! —dijo este cuando el sol ya se asomaba en el horizonte.
—Buenos días.
—Lamento la tardanza, pero tuve una reunión de última hora con el Máximo Kingun.
Kaira asintió, esperaba que el bullicio del día anterior en la biblioteca, no hubiera sido un problema.
—Ikal me informó que hay una solicitud para que te integres a la Estirpe Dorada en las tierras del sur.
—¿Una solicitud? —preguntó extrañada y enseguida pensó en Axel.
—Naka y él están en conversaciones, así que me llamaron para conocer mi opinión sobre esto.
—Y… ¿Cuál es? —Dudaba de la respuesta que obtendría.
—Sería una buena alternativa para ti, tu entrenamiento hace años que terminó y este lugar, ya no tiene nada más que ofrecerte.
—Gracias —le dijo con una expresión alegre.
—Aún no es oficial, pero quería que lo supieras.
«Por fin saldré de aquí» pensó entusiasmada, sin dejar de sonreír.
******
Se encontraba de nuevo en la biblioteca, buscaba con desespero un libro que le ayudara a explicar lo que veía en sueños. No sabía cuánto tiempo tenía antes de regresar a Hjort, por lo que su pesquisa se volvió imperante. ¿Averiguar qué había en esa cueva?, era lo único que tenía en mente. Caminó a través de los estantes, agarrando todos los libros que veía, había leído tanto sobre el tema sin encontrar respuestas, que si antes escogía minuciosamente, ahora los tomaba casi todos.
Vio que Axel llegaba y bajó la mirada, no deseaba hablar con él, pero luego se recriminó.
«Si querías evitarlo, no debiste venir a una biblioteca» pensó, cualquiera que conociera a su amigo, sabía que no podía dejar de ir a una.
Se escurrió entre los estantes con los libros que tenía abrazados contra el pecho, pero es imposible ocultarse de alguien, cuando tienes a un sujeto que te sigue como si fuera un perro faldero.
—Podrías solo saludarlo —le dijo el guardia que sonrió con malicia y miró hacia donde estaba Axel—. ¿O es que le huyes de nuevo?
—Eso no te importa.
El sujeto conservaba una expresión burlona en su rostro, esperando a que contestara.
—Sí, le huyo… ¿Contento…? Puedes sentarte en una mesa y dejar de seguirme, no voy a escapar de aquí.
—Esa respuesta está mejor, aunque eres demasiado malhumorada para que alguien se fije en ti.
Aquello la irritó aún más, y se giró para seguir buscando algo que no hubiera leído. Cuando terminó, se asomó con timidez entre los estantes para tratar de descubrir dónde se encontraba Axel y así evitarlo.
—¿Te estás escondiendo de mí? —dijo una voz risueña detrás de ella. La asustó y sin querer, soltó los libros que tenía abrazados.
El ruido hizo que todo el mundo volteara a mirarlos y ella no pudo evitar levantar la cabeza para observar a su alrededor, mientras apretaba la boca.
—¿Siempre andas preocupada por lo que los demás piensan de ti? —murmuró sin mirarla, intentaba ayudarle a recoger los libros del suelo.
—Soy una prisionera en este lugar… ¿Lo recuerdas?
Se pusieron de pie al mismo tiempo y caminaron hasta la mesa donde estaba el guardia que la vigilaba.
—Pues a mí no me parece, por lo que veo, puedes ir a la biblioteca y moverte con libertad.
—No siempre, tengo quien custodia mi vida —respondió mientras señalaba con su boca al guerrero.
—Puedes escapar cuando lo desees, dicen que tienes varios dones.
—Si lo hago, terminaría huyendo toda mi vida, no quiero eso… «Yo solo espero regresar» —Colocó los libros sobre la mesa y resopló malhumorada. —Como ves estoy ocupada, así que necesito que me dejes sola. —No lo miraba.
—¡Hablemos! —solicitó.
—No me interesa… ¡Déjame en paz! Prefiero estar sola. —Su voz sonó como un suspiro.
La noche anterior se recriminó por haber llorado delante de él y ahora no lograba hablar con firmeza. Gruñó para sí misma.
—Dime entonces, ¿cuándo podemos?
—No quiero, no hay nada de qué hablar. —Seguía mirando hacia la mesa.
Axel la detalló, era mucho más hermosa de lo que recordaba y respiró profundo. Los sentimientos por ella volvían a florecer.
—¿Te puedo ayudar con tu búsqueda? Soy bueno para leer, ¿lo recuerdas?
—Es… un asunto personal.
Axel hizo como si no la hubiera escuchado y comenzó a hurgar entre los libros.
—¿Es que no entiendes cuando te dicen que no? —dijo y esta vez lo miró, pero bajó la cabeza de nuevo.
No sabía cómo pelear con él, su corazón le decía que su desgracia no era su culpa, pero sí lo era. Todos estos años junto a los Draco, lejos de casa, de su madre, de sus amigos, habían sido por él.
—Déjame ayudarte testaruda.
Una efímera sonrisa se dibujó en su rostro, era la forma cómo ella le decía cuando eran pequeños. El hecho de que hubiera utilizado la misma frase en ella, la había devuelto a su niñez, junto a él. Al ver su expresión, Axel lo tomó como un sí y se sentó enseguida a ojear las portadas de los libros.
—¿Qué estás buscando exactamente?… ¿Por qué lees sobre la historia de Yamhuy?
—Solo tengo curiosidad.
—¿Tantos libros solo por curiosidad?
—¿Me vas a ayudar o viniste a cuestionarme?
Alzó su ceja y calló por un momento.
—Puedo contarte la historia, ¿si quieres?
—No, no quiero.
Comenzaba a hartarse de la actitud de Kaira, así que pensó en cambiar de táctica.
—Hace unos meses regresé a la cueva donde según Jens está Yamhuy… —Ella volteó a mirarlo de inmediato, así que supo que había logrado llamar su atención y siguió hablando. —Entramos varios de nosotros, los de la Estirpe Dorada y pasó lo mismo que la última vez.
—¿La última vez?
—Contigo, ¿lo recuerdas?
—Pero me dijiste que no había sucedido nada.
—Te mentí.
En ese momento, el guardia se acercó y colocó el vaso de agua con la pastilla diaria.
—Es hora —espetó con una ligera sonrisa socarrona en su rostro, que Kaira no pasó desapercibida.
De soslayo percibió que Axel la miraba mientras ella ingería su dosis diaria. Suspiró y la tragó con rapidez, para luego enderezar su espalda y dirigirse al guardia.
—Necesito estar unos minutos a solas.
—No es posible —contestó con sequedad mientras recogía el vaso.
—No irá a ninguna parte, está conmigo. —Era Axel quien hablaba.
—Señor, mis órdenes son de no alejarme de ella.
—Pues te ordeno que te retires unas… tres varas por ejemplo, sin dejar de mirar a esta mesa. Le puedo asegurar que no la perderá de vista.
El guardia asintió de mala gana y se acercó a los estantes. Kaira observó con insistencia a Axel, para que continuara con el relato.
—Cuando llegué a la cueva, te encontré desgonzada en el suelo, y tuve que usar mi luz para liberarte. Había algo que te estaba cubriendo de pies a cabeza.
Kaira bajó el rostro con la mirada perdida.
Axel continuó.
—Eso que vi aquella vez, lo repetí el otro día con mis guerreros. Cuando logramos salir de allí, dos de ellos, a los que atacó, tenían una especie de aro rojo en la muñeca, pero no había alcanzado a cerrarse por completo.
—¿Te han dicho si les duele?
La pregunta lo sorprendió y trató de mirar a través de sus ojos. Luego bajó instintivamente su cabeza para observar sus muñecas.
—No tengo nada. —Mintió moviendo sus brazos para que quedaran debajo de la mesa. —Es solo una pregunta —dijo y se mojó los labios.
—El aro nunca se cerró, creo que no pudo hacer lo que pretendía… ¿Hay algo que no me has dicho?
—He leído la historia muchas veces y nunca habla de dragones. —No le respondió.
—A mí me pasó igual, así que solicité acceso a la biblioteca de Isla Dragón, por eso estoy aquí… Creo que estamos investigando lo mismo.
Los ojos de Kaira brillaron ante la expectativa de hallar la respuesta que llevaba meses buscando.
—¿Qué has encontrado? —le preguntó a Axel.
El chico se levantó de la silla y caminó en dirección de los estantes, así que ella lo siguió y detrás, el guardia. Tomó uno de los libros que estaba ubicado en las repisas superiores y lo abrió allí mismo.
—Aquí se muestra una versión un poco diferente.
—He visto ese libro varias veces, pero no habla de Yamhuy.
—Sí, es cierto, pero es porque no usa ese nombre. —Lo cerró y la invitó a que lo siguiera. El guardia hizo lo mismo y Axel lo miró molesto. —Empiezo a entender cómo te sientes —murmuró.
Se sentaron en la mesa y mientras Axel buscaba la página, Kaira volvió a pedirle al guardia un poco de privacidad.
—Aquí —dijo señalando con el dedo y comenzó a leer.
«Al principio, el mundo se formó por una esfera que contenía la luz cálida y seca. Al bajar y tocar la tierra, la esencia de su interior se desprendió cubriéndolo todo. Los dragones fueron los primeros en absorberla y por eso su energía es la más pura. Sin embargo, una pequeña parte se fracturó y se deslizó por el suelo como oscuridad húmeda y vacía. Xaruk no podía crecer por culpa de Qhara y tampoco extenderse por el poder puro de los dragones. Así que raptando por el suelo, llegó a ocupar las cuevas de la tierra y la profundidad de los mares»
Kaira se quedó pensativa mientras jugaba con sus dedos. Después de todo, habían encontrado una leyenda que explicaba algo sobre lo que se ocultaba en esa cueva. No entendía bien cómo se relacionaba con todo lo que le ocurría, pero por lo menos, ahora tenía un nombre.
«Xaruk» pensó.
—Destruye los dragones para poder extenderse —comentó Axel y la sacó de su estado de reflexión. —Bueno, esa es mi teoría.
—¿Por qué atacó a tus guerreros y por qué me agredió solo a mí, si ese día también estaba Jens y Erika en la cueva?
—Porque parte de la energía de Qhara corre por nuestras venas.
—Pero tú me rescataste, pudiste vencerla.
—Mi luz lo hizo. Al iluminar mis manos y tocarla, fue cuando te liberó. Eso fue lo que hice con mi equipo.
—En ese entonces solo dominaba el fuego —dijo como hablando para sus adentros.
—Buen punto.
Kaira seguía recordando todo, trataba de unir cabos y sin darse cuenta, el día llegó a su fin.
—Es hora de que regrese —anunció el guardia con voz grave. —Tenemos veinte minutos para reportarnos con el guerrero Kato.
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El ÁRBOL
YLLA
Salieron de la biblioteca en silencio. La luna llena alumbraba el camino de regreso, resaltando el empedrado con un intenso color blanco. Kaira hubiera querido estar más tiempo con Axel, de pronto, descubriría el título de más libros para investigar su gran misterio, pero era imposible zafarse del itinerario impuesto por los Draco.
Se despidieron con cortesía, ella solo extendió su mano y él no quiso ir más allá, sabía que su amistad aún era frágil.
Caminaba cabizbaja, reflexionaba sobre lo que leyeron minutos antes. Necesitaba entender lo que significaba su cicatriz en la muñeca.
«…llegó a ocupar las cuevas de la tierra y la profundidad de los mares» repitió en su mente. Eso explicaba en parte, por qué la escuchó cuando cayó al mar Njord, pero no, ¿qué quería de ella?
Inmersa en sus cavilaciones, no se dio cuenta cuando Axel apareció corriendo y se ubicó delante de ella. Kaira se detuvo, extrañada de que hubiera regresado.
—Mañana parto al Bosque Dorado y no quiero marcharme sin despedirme de ti. Solo te pido una velada para recordar los viejos tiempos, me encantaría hablar contigo y saber sobre tu vida. —Jadeaba por el esfuerzo—. Tengo que ir al Árbol Ylla, quedé de encontrarme con una persona, pero estaba pensando que podrías acompañarnos. Por las noches, es cuando más imponente se ve la frondosa copa del árbol… Aunque tú ya lo sabes… —Se dijo para sí mismo, estaba nervioso—. De todas maneras, ¿quieres venir?
Kaira quiso responder, que después de tantos años no lo conocía, pero fue su guardia él que habló primero.
—Es imposible.
Axel lo miró irritado, en realidad era molesto andar con ese sujeto persiguiéndolos todo el día. Ella no se inmutó, hizo oídos sordos y en un atisbo de rebeldía sus ojos brillaron.
—Sí, claro… —respondió con naturalidad y Axel mostró una sonrisa de oreja a oreja—. Aunque necesitaré un permiso para eso.
—¿Un permiso?
—Ya te expliqué que vivo en una…
—Prisión… Está bien, ya entendí. ¿A quién es qué debemos preguntarle?
—Mmm… —Hizo una pausa para pensar, pero no se le ocurría ningún nombre. —No sé, nunca lo he hecho. —Confesó para sorpresa de Axel—. Tal vez… ¿Con Kato? Sí, con él, con mi padre.
—¿Nunca lo has hecho? ¿Entonces a dónde vas a pasear con tus amigos? —No fue su intención que el comentario sonara como burla, pero el guardia había soltado una pequeña risa sarcástica y él apretó los dientes. Parecía que disfrutaba lo que escuchaba. —Lo siento, no lo dije para ofenderte…
—No importa —contestó con expresión pétrea, aunque jugaba con sus dedos incómoda—. No tengo muchos amigos, por lo que generalmente…
—No tiene ninguno. —Se burló el guardia que seguía riéndose.
Kaira bajó la mirada contrariada. En ese momento, Axel comprendió que su amiga no había crecido de la misma forma que él, y se lamentó por su imprudencia.
—Tengo una mejor idea, iremos al árbol mientras tú. —Señaló al guardia. —Le dices a Kato dónde estamos. Es una orden.
El guerrero abrió la boca para protestar, pero al ver la mirada incisiva del teniente, asintió de mala gana y comenzó a alejarse. Axel lo vio partir y cuando el sujeto se perdió en el horizonte, la invitó con la mano para que lo siguiera.
—Solicité que te unas a nuestra estirpe. —Buscaba romper el silencio que se había creado mientras caminaban, con una buena noticia para ella.
—Kato me lo comentó, sería mi boleto de salida de esta isla. Gracias por pensar en mí.
—La verdad saldríamos ganando contigo.
—¿Así me ves? ¿Cómo obtener una ganancia? —Su expresión era alegre.
—Volviste a sonreír… Te ves muy bella cuando lo haces.
—¿Y ahora soy bella?… Si no te conociera desde la infancia, diría que me estás coqueteando.
—¿Hay algún problema si lo hago? —El tono era serio.
La pregunta la tomó por sorpresa, pero gracias al bullicio que llegaba del claro del Árbol Ylla, no tuvo que responder. Axel giró en redondo, cuando varias personas que transitaban cerca, exclamaron emocionados por el juego de luces que veían de las ramas. Los haces provenientes de la luna, se entrelazaban curiosamente con los destellos de la madera. El espectáculo que observaban era maravilloso.
Kaira, en cambio, lo detallaba a él. Antes del acontecimiento con el dragón, tenía uno que otro amigo, pero ahora, inmersa en su soledad cotidiana, no sabía qué hacer con una pregunta como esa. Ni siquiera se había planteado que algo así podía ocurrir alguna vez. Además, el que flirteaba con ella era Axel, el pequeño Axel, que ahora era más alto y apuesto que el chiquillo que recordaba.
—Espera, quiero presentarte a alguien —dijo él de repente y salió corriendo.
Así que, sin poder detenerlo, se quedó allí, sola, contemplando al Árbol Ylla en toda su magnificencia. Era la primera vez que estaba tan cerca de un árbol sagrado. Había escuchado de los demás que este era hermoso, pero oírlo era muy diferente a verlo. Respiró profundo, para llenarse de los aromas que la rodeaban. Olía a especias, pero también a mar, y su mente se tranquilizó. Se sintió tan en calma, que decidió avanzar para tocarlo, como veía que lo hacían los demás. Los Draco brillaban junto a él y en sus rostros se reflejaba paz, y felicidad.
«Eso es lo que necesito» pensó con convicción.
El tronco se iluminaba en la medida en que Kaira avanzaba su mano para acariciarlo, por lo que ella sonrió sin querer. Pero cuando la posó sobre la corteza, el sentimiento que le emitió el árbol fue otro y su muñeca comenzó a dolerle tanto que tuvo que retirarla de inmediato. La cubrió con rapidez con la otra mano, para que nadie viera el aro rojo que se había formado y giró su cabeza a ambos lados para corroborarlo. Estaba nerviosa y mojó sus labios para intentar tranquilizarse.
«Envenena al corazón del árbol»
Escuchó el murmullo de una voz en el lóbulo derecho de su oreja y buscó de dónde provenía. Era la primera vez que podía traducir aquel zumbido de abejas y se asustó. Retrocedió sin dejar de mirarlo, no entendía lo que había pasado. Así como los dragones, era como si el árbol la rechazara. Era algo más que tenía que descifrar, no sabía por qué ella era la única, a la que al parecer, la luz sagrada no admitía.
—¡KAIRA! —oyó que Axel gritaba desde atrás.
Miró para todos lados, buscándolo. Algunos guerreros también voltearon y ella apretó la boca. Recordó que estaba allí sin permiso y temió lo peor. Si la reconocían, la regresarían a su prisión.
Axel llegó acompañado de una mujer con más de cuarenta años, que apenas escuchó su nombre, cambió la expresión de su cara.
—Quiero presentarte a mi madre, Tala —dijo él cuando se encontraba a su lado.
Kaira abrió su boca para saludarla, pero no la dejó articular ni un sonido.
—¿Qué haces con el árbol? No deberías acercarte a él… —espetó de forma apresurada y en tono alto, luego miró para ambos lados. —¿Tu padre sabe que estás aquí?
Axel abrió sus ojos, mientras Kaira intentaba responder.  Llevaba siete años soportando aquello y no pudo evitar sentir como su caparazón de ironía comenzaba a cubrirla de nuevo.
—Tu madre, además de hermosa, es un encanto.
—¿Qué sucede mamá? —El teniente abría los ojos de par en par.
—Axel te agradezco la invitación, pero no puedo quedarme… Mañana debo madrugar —dijo Kaira y sin esperar respuesta comenzó a marcharse, mientras que, como siempre, sentía que ya tenía todas las miradas puestas en ella.
—No, espera. —La tomó de la mano y la detuvo, mientras se giraba en dirección de su madre—. ¿Qué está ocurriendo? Por qué la tratas de esa forma.
En ese momento, Kato llegó avanzando a grandes zancadas y Kaira vio que tenía la misma expresión de vergüenza que el día en que lo conoció.
Tala sin contestarle a su hijo, se separó de ellos para enfrentarlo.
—¿Qué sucede contigo? ¿Cómo pudiste dejarla venir hasta acá? No hace falta recordarte que ella es tu responsabilidad.
—Mi papá no sabía que vendría. —Ya no era una niña para que hablaran de ella como si no existiera. —No he hecho nada malo, solo vine a conocer el árbol, todos dicen que es maravilloso y no había tenido la oportunidad de venir. —Alzaba su cabeza de forma altiva. —Pero no se preocupe, ya me marcho.
—Sabes que esto tendrá repercusiones —le dijo Kato con voz gruesa.
—Lo sé, con ustedes siempre es así. —Miró al guardia con su risa burlona y pasó por delante de él, mientras sentía que comenzaba a perseguirla.
«Debo salir de esta isla» pensó desesperada. «Soy más fuerte que ellos, si escapo no podrán detenerme»
Axel llegó por atrás y la alcanzó.
—Lo siento…
—No es culpa tuya, debía saber que esto ocurriría. —Estaba destrozada y tenía ganas de llorar. Llevaba años comportándose correctamente para conseguir que la vieran diferente. Pero hoy, los ojos de su padre le demostraron que los Draco seguían considerándola como la “niña de la energía inestable”—. Déjame, debo llegar a mi prisión antes de que esto se desborde. —Lo decía en serio, necesitaba buscar la forma de controlarse para no explotar.
—Hablaré con la lideresa Naka, para sacarte de aquí.
Kaira asintió sin convicción, se sentía incapaz de pronunciar palabra.
«¿Qué haces con el árbol?, no deberías acercarte a él…» Aquella frase aún retumbaba en su cabeza.
******
—¿Qué fue todo eso? —le reclamó Axel a su madre mientras trataba de alcanzarla.
—Aquí no, no es prudente hablar, hay mucha gente.
—Ahora si te parece que debo bajar la voz, para que las personas no te miren.
—¿Qué sucede contigo?
—¿Conmigo? ¿La humillaste delante de todos y, soy yo el que tiene el problema?
—Es inestable… No debe estar junto al árbol sagrado.
—Vino porque yo la invité, y por lo que entendí, era su primera vez en este lugar.
—¿Y eso qué?
—Lleva siete años acá.
—Que no se te olvide, que su estatus aquí no es el de una invitada. Está condenada por homicidio… No es la persona que creíste conocer de pequeño, es peligrosa.
—Es Kaira, mi mejor amiga y está aquí porque… porque me defendió. —Esa última frase lo hizo sentir culpable y retrocedió—. Que tengas buena noche —murmuró y se retiró con premura.
******
Estaba sobre su litera, esperando a que sus compañeras se quedaran dormidas para salir del cuarto. Sentía que se asfixiaba si seguía encerrada allí. Necesitaba pensar cómo escapar, además, si conseguía lograrlo, debía tener claro a donde iría.
Se levantó con sigilo, mientras su cabeza seguía martillándole con miles de pensamientos que no lograba entender y salió de la habitación.
«Envenénalo… ¿Qué haces con el árbol?… No deberías acercarte a él… Xaruk… Destruye los dragones para poder extenderse»
Siguió caminando sin rumbo fijo, como una sonámbula que se mueve sin ningún propósito.
«Xaruk es la oscuridad húmeda y vacía… Es ella, debe serlo»
Se convencía. Recordaba sus sueños, aquellos que no la dejaban tranquila y que le producían un dolor intenso en su muñeca.
«El árbol, la luz sagrada me rechaza. Los dragones tienen la energía más pura de todas, ellos también me rechazan» siguió con sus cavilaciones. Luego vino a su mente aquella pregunta «¿Qué haces con el árbol?… ¿Tu padre sabe que estás aquí?»
—Si tengo algo malo, él tiene la respuesta.
Era más de medianoche, pero tenía que preguntárselo, no podía esperar, necesitaba saberlo. Levantó la mirada y comenzó a caminar con premura por el pasillo, bajó la escalera y se encaminó a la salida. El dormitorio de Kato quedaba en el otro edificio, y tenía que llegar allí lo más rápido posible.
Cuando arribó a su puerta levantó la mano para tocar, pero algo le decía que no era correcto. Él estaba molesto, se podía ver a simple vista, enojado y avergonzado de ella como siempre. Si lo despertaba ahora, lo más seguro era que no le respondería y ella lo necesitaba. Entonces, apoyó su espalda sobre la puerta y se dejó escurrir hasta que tocó el suelo. Recordó el día en el que lo conoció, había esperado un encuentro diferente, era su papá al fin y al cabo, y ella una pequeña niña asustada de trece años.
«Estaba avergonzado de mí y ni siquiera me conocía… ¿Tu padre sabe que estás aquí?… Él tiene la respuesta, si tengo algo malo, él lo sabe»
******
Su cabeza golpeó con el suelo cuando Kato abrió la puerta y se despertó asustada.
—¿Qué haces ahí?
—Necesito hablar contigo —contestó aún adormilada.
—¿Dónde está el guardia? —preguntó mientras le ayudaba a levantarse.
—No lo sé, estoy aquí desde temprano.
—¿Dormiste en mi puerta…? ¿A qué horas llegaste?
Kaira se encogió de hombros mientras comenzaba a hablar.
—Necesito que me digas ¿Qué sucede conmigo…? Sé que tú lo sabes, yo sé que tú lo sabes, solo dímelo, ¿quieres? —Su voz sonaba débil, entrecortaba.
—No sé de lo que hablas…
—Por favor.
La miró y por primera vez, Kaira vio en sus ojos un atisbo de comprensión.
Kato respiró profundo y asintió apesadumbrado. Observó para ambos lados, necesitaba constatar que nadie se encontraba cerca y la hizo seguir a su cuarto.
El momento de hablar, había llegado.
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El SECRETO de KATO
Su dormitorio era pequeño, solo con las cosas justas para vivir en él. Al igual que la mayoría de la arquitectura de los Draco, las paredes eran curvas formando ondas que armonizaban con las puertas y ventanas del lugar. Los edificios donde se mantenía recluida, no eran exactamente bohíos, pero si conservaban las mismas líneas que los hacían únicos, con ventanas en madera y paredes en barro.
Con un movimiento de la mano, Kato le pidió que se sentara en su cama mientras tomaba una silla y la acercaba para poder hablar con ella.
—Estás hecha un desastre ¿Has dormido aunque sea un poco?
—Traté, pero no lo conseguí.
—Debes tranquilizarte, yo resolveré lo de ayer.
Kaira asintió, pero sus profundas ojeras mostraban lo contrario.
—¿Desde qué horas has estado recostada en la puerta de mi cuarto? —continuó Kato con voz sosegada.
—Muchas… —Se permitió una pausa mientras lo miraba—. Dime ¿Qué me ocultan los Draco?
—¿Por qué crees eso? —Se movió incómodo.
—Ayer estaban preocupados por saber si había tocado el árbol.
—No debías estar allí, eres mi responsabilidad, lo prometí cuando… —Se quedó callado.
—¿Cuándo qué?
Kato pasó saliva y se levantó para tomar un poco de agua.
—¿Qué saben los demás que yo no?
—Creo que estás exagerando.
—¿Exagerando? —Había elevado el tono de voz—. Ayer solo fui a ver al Árbol Ylla, no lo iba a lastimar, pero tú y esa mujer…
—No tenías permiso para estar en ese lugar —repitió.
—No estaba haciendo nada que amenazara a los Draco… Yo solo acepté una invitación.
—No estás de visita en Isla Dragón, el Máximo Kingun te confinó bajo nuestra supervisión, por asesinar a uno guerrero de la estirpe. Tienes suerte de que eso sucediera cuando eras más pequeña, porque la pena para ese tipo de delitos, es la muerte.
Se quedó mirándolo en silencio mientras jugaba con sus manos. Esas palabras de la boca de su padre la lastimaron aún más y sus ojos se humedecieron sin remedio al pensar que nunca regresaría a su viejo bohío. De pronto, alguien tocó a la puerta y Kato se dirigió a ella con la expresión acongojada.
—Así que aquí está —dijo el guardia molesto y Kaira torció su boca al escuchar su voz.
Intentó entrar, pero Kato lo detuvo con su mano.
—Te quedas afuera.
—Tengo órdenes de no separarme de…
—Está conmigo.
—Tendré que comunicarle a la lideresa sobre esto.
—Hazlo, pero por ahora Kaira permanecerá en mi cuarto, necesito hablar con ella.
El guardia asintió de mala gana y se retiró a grandes zancadas. Kato esperó hasta que el guerrero se perdiera en el pasillo para cerrar de nuevo.
La encontró jugando con una pequeña llama en sus dedos, como cuando vivía con Allen. Ese acto tan insignificante le ayudaba a pensar.
—¿Qué crees que estás haciendo? Presentarte aquí, escondiéndote de tu guardia. Eso solo te traerá más problemas.
Lo miró y su molestia aumentó. Lo buscó porque necesitaba respuestas, pero Kato estaba siendo evasivo, esgrimiendo excusas para no contestar. Cerró su mano con fuerza para deshacer la llama.
—¿Qué me oculta la Estirpe Draco? —Había dejado su tono apacible.
—Lo dices como si fueras alguien muy importante para nuestro pueblo. Mira… —dijo con tono conciliador.
—Deja de darle vueltas a mis preguntas y dime de una vez por todas ¿Qué es lo que pasa conmigo?
—Kaira…
—¿Por qué no me permiten tocar el árbol? ¿Por qué esa mujer estaba tan nerviosa al verme allí? ¡Habla de una vez! Ya no soy una pequeña, puedo entender si tan solo me lo explican… —Suspiró—. Por favor, cuéntame la verdad.
Kato volvió a la mesa por otro vaso de agua, y mientras lo tragaba miraba por la ventana. Kaira comenzó a irritarse y fue a su encuentro.
—¡Respóndeme! —Le exigió con voz firme.
La observó por un momento, caminó hasta su silla y luego con la mano, le indicó que se sentara en la cama. Así que ella obedeció y esperó.
—Quiero que sepas, que lo que voy a contarte, nunca fue mi intención que permaneciera en secreto. La verdad, creo que fue la vida la que nos llevó a estas circunstancias.
Los ojos de Kaira lo miraban con intensidad.
—Cuando Allen y yo estábamos juntos, siempre disfrutamos de la caza en los bosques cercanos a Hjort. Nos conocimos en una de las ferias del pueblo, y desde ese día, hacíamos casi cualquier cosa juntos. Amé a Allen desde el primer momento en que la vi, y nuestro deseo constante por la aventura era lo que nos mantenía unidos, como dos gotas de agua. Los Draco nos enamoramos solo una vez en la vida y Allen fue para mí, mi único amor.
»Un día, nos contaron sobre la existencia de un cementerio de dragones en las cuevas de los cerros de Orkog…
Kaira tragó saliva y humedeció los labios sin darse cuenta.
—Conocíamos cada una de las cuevas que se escondían entre esas rocas, pero esa no. Así que nos encaminamos a una nueva aventura con la excitación a flor de piel, por lo que íbamos a descubrir. Recuerdo que la entrada estaba cubierta por una densa vegetación que caía, como un jardín vertical…
«La cueva donde se esconde Xaruk, la esencia de la que hablan los libros» dedujo entrecerrando sus ojos.
—A Allen le pareció hermosa, así que entró sin pensarlo dos veces. Yo la seguí un poco más precavido, mi corazón se aceleraba sin razón alguna y no me sentía cómodo. La cueva era oscura y fría, pero en lugar de hacerla retroceder, era como si la curiosidad la impulsara a seguir, y yo no quise separarme de ella. Cuando ya estábamos dentro, recuerdo que mi primer pensamiento fue de decepción. No había nada en el interior salvo una cantidad enorme de huesos destrozados, casi pulverizados. Los detallé con cuidado porque para mí solo había polvo, roca y un olor a humedad que se colaba por las fosas nasales. Yo continué sintiéndome molesto, un murmullo que venía del interior me alteraba, así que ambos convenimos que era mejor alejarnos de allí. No puedo describirte lo que sentí, pero nunca antes en mi vida había percibido tanta oscuridad alrededor, podía jurar que era la muerte misma que se ocultaba entre las losas de la gruta.
»Cuando comenzábamos a partir, un pequeño suspiro que provenía de las entrañas de la cueva nos hizo detenernos. Allen no dudó en ir a indagar de dónde provenía el sonido que gemía con debilidad y fue cuando…
Se frenó en seco y tragó saliva de nuevo. Kaira le dio el tiempo para que pudiera ordenar sus ideas y continuara con su historia. Respiró profundo para tratar de mantener la calma, pero al ver que Kato se había quedado inmerso en sus pensamientos, tuvo la necesidad de presionarlo.
—Dime ¿Qué encontraron…? —Habló con la voz temblante por el miedo—. «Fue es cosa… Xaruk, no hay duda de ello. Tal vez pudieron verla…» pensó, pero no dijo nada para que Kato no se enterara que ella conocía la cueva.
—Una sombra reptaba por el suelo, y yo enseguida, me iluminé y tomé la mano de Allen para que nos marcháramos de allí. En ese instante, volvimos a escuchar el mismo suspiro y nuestra respiración se detuvo. Fue cuando lo vimos, la sombra era densa y cubría casi por completo algo… algo que se movía con debilidad. Entonces no la pude detener y Allen se agachó a recoger aquello, fuera lo que fuera… —Se levantó de un salto para tratar de tomar agua, pero Kaira lo detuvo.
—Termina por favor… ¿Qué descubrieron?
Él asintió y tragó saliva.
—T- te… te encontramos a ti.
Todo su mundo cayó de repente y cerró sus puños para apretar con fuerza las mantas de la cama donde estaba sentada. Un frío le recorrió su espina dorsal de arriba a abajo, al tiempo que su corazón latía como un caballo desbocado en su interior.
El sonido de la puerta los interrumpió y Kato tomó aire, como si lo hubiera salvado de continuar. Abrió y se topó otra vez de frente con el guardia que mantenía una expresión de fastidio en su rostro.
—La lideresa quiere verlo de inmediato —anunció con su voz burlona de siempre.
Él asintió sin mediar palabra y observó a Kaira, quien ya se había puesto de pie con la mirada perdida en el suelo. Necesitaba alejarse de allí, se estaba ahogando.
Sin pedirle permiso a ninguno de los dos, salió del cuarto y se dirigió al parque donde siempre comía, mientras percibía que el guardia no se le despegaba. Se sentía rara, como si todo lo que sucedía a su alrededor, no fuera con ella. Parecía flotar en el aire viendo su cuerpo caminar sin rumbo para luego sentarse de manera automática en la vieja banca de madera. Miró al horizonte, esperando contemplar el ocaso como todas las tardes, pero a esas horas de la mañana era imposible que llegara y sus lágrimas se escurrieron sin remedio sobre su rostro cansado.
******
Kato llegó sudando hasta la oficina de la lideresa. Detestaba aquellos encuentros, era claro que él no le caía muy bien. Sobre todo porque el Máximo Kingun lo tenía en buena estima. Así que ingresó con cautela y saludó cortésmente.
—¿Qué pasó anoche? —espetó con severidad—. El guardia me dice que Kaira se dirigió sin autorización al árbol sagrado.
—Buenos días Shada… Es verdad, quiso conocerlo, pero de inmediato regresó a su habitación.
—Sus salidas a la biblioteca quedan prohibidas desde ahora. —Fue un ultimátum.
—Solo fue una pequeña aventura que no lastimó a nadie, sabes que desde que llegó a Isla Dragón no ha salido de aquí.
—Debo recordarte que eres responsable de ella, y si no la mantienes en su sitio, tendremos que encerrarla. No lo hemos hecho, porque siempre dices que puedes controlarla, pero mi paciencia se está agotando.
—Pues yo te recuerdo, que hace mucho cumplí con mi castigo, si estoy acá es porque deseo ayudar.
—No, si estas acá es porque te sientes culpable por…
—¿Por haberla rescatado?
—Eso te hace responsable.
Un guerrero ingresó a la sala con un sobre en la mano. En seguida, la lideresa lo abrió delante de Kato. Lo comenzó a leer y no pudo evitar botar aire por su boca mientras lo arrugaba cerrando el puño.
—El Máximo Kingun Ikal debe estar loco —dijo y le entregó la nota hecha un desastre.
La tomó con precaución, esperaba que lo sucedido con el árbol Ylla no pasara a mayores. Después de leerlo abrió sus ojos y sonrió sin una pizca de vergüenza, ya no quería seguir disimulando frente a ellos.
—¡Son excelentes noticias para Kaira! —exclamó bajo la mirada malhumorada de Shada.
******
Estaba en el campo de entrenamiento, después de varios minutos en su banca preferida, decidió que necesitaba pensar, y qué mejor, que cuando usaba sus dones. Había tomado su espada y jugaba haciéndola girar mientras le transfería su energía. El arma brillaba al igual que ella, y además, había fuego que se desprendía del filo. Era el único lugar donde se le permitía manifestar sus poderes y también, donde su guardia no tenía una sonrisa burlona en su rostro.
La confesión de Kato destrozaba los recuerdos de la vida feliz que tuvo en su pequeño bohío, nunca antes había vuelto a tener aquel ambiente familiar y protector, y por eso lo añoraba con todas las fuerzas de su alma. Pensaba en Allen y en sus amigos, en especial en Axel.
—¡Tengo buenas noticias! —La voz de Kato la devolvió al presente.
Kaira lo miró, pero antes de responderle se giró para enfrentar a su guardia.
—Quiero hablar a solas, así que retírate un poco.
El guerrero no se inmutó, fue hasta que Kato le hizo señas con su brazo, que se alejó.
—¿Sabes quiénes son mis verdaderos padres?
Negó con la cabeza, mientras observaba como Kaira colocaba la espada en su funda, con solo pensarlo. Era el último don que se había manifestado; la telequinesis.
—¿Por qué te fuiste cuando tenía cinco años? —le espetó sin dejar de mirarlo.
Llevaba años esperando hacer esa pregunta, pero nunca había tenido la cercanía suficiente como para formularla. Ahora, ya no importaba, porque sabía que eso nunca llegaría.
—Ocurrió algo que cambió todo.
—No sigas enredando la cuerda, respóndeme. —Sonó casi a una exigencia, pero así era como la sentía.
—Uno de tus dones se manifestó muy temprano, llevábamos años tratando de enseñarte a controlarlo. Allen dedicaba muchas horas a tu cuidado para evitar que cometieras alguna imprudencia y eso, con el tiempo, nos alejó. Luego, un día que estabas bajo mi vigilancia, me descuidé por un momento y entonces, una gran parte del bosque ardió en llamas.
—Esta es la segunda vez que haces algo así. Escúchame bien, no volveré a responsabilizarme por tus actos.
Kato la miró sin comprender.
—Esas fueron tus palabras el día que te conocí. Las memoricé sin quererlo.
—Siento haber sido tan pesado, pero mi castigo había terminado y con lo que pasó, tuve que regresar aquí.
—Ahora entiendo tu manera de tratarme, no soy tu hija… Por el contrario, por mi culpa perdiste lo que tenías con la única persona que amaste. Además, hay que sumarle esto, permanecer todos estos años como mi tutor, cuando no lo querías.
—No seas tan dura contigo, si me quedé es porque deseaba ayudarte.
—¿A controlar mis dones…?
—No sabemos qué pasó ese día en la cueva, ni por qué te dejaron en ese lugar, pero creemos que puede estar relacionado con el despertar temprano de tu energía.
—¿Creemos? ¿Soy la comidilla de toda Isla Dragón?
—Kaira, el episodio del incendio en el bosque de Hjort no podía pasar desapercibido. Eras muy pequeña para hacer algo de esa magnitud.
La chica mojó los labios inquieta. La mayoría de las cosas que podía hacer, solo ella las conocía, ¿y si fuera cierto lo que Kato suponía?
—¿Por qué piensas que esto que me pasa está relacionado con la cueva?
—Algunos creemos, que lo que se esconde en los cerros de Orkog está compuesto de la misma esencia que se mueve en el norte.
—¿La Sombra?
Kato asintió.
—Después del episodio en la cueva, la sangre Draco que corre por tus venas se intensificó para eliminar algún tipo de enfermedad que atacó tu cuerpo.
—¿Así que piensan que estoy enferma?
—En realidad no lo sabemos, pero tus dones se despertaron tan temprano y por eso fue necesario tu entrenamiento, para que los controles. Estoy convencido de que ya no eres un peligro como algunos creen, por el contrario, considero que ya puedes regresar a tu vida en Hjort o donde tú quieras. Eres una sobreviviente Kaira y tu futuro no está marcado por un destino inamovible. Eres el resultado de tus propias decisiones. Nunca olvides eso.
Kaira lo observó largamente, jamás le había hablado de esa manera. Kato le devolvió la mirada con expresión sincera, y al instante, recordó por qué estaba allí. Se acercó para darle la nota arrugada que sostenía en sus manos.
—¿Qué es? ¿Van a prohibirme algo más?
—Es tu boleto de regreso al pueblo de las cuevas. A tu hogar, en Hjort.
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BOLETO de REGRESO
Su mente era un torbellino de información que no la dejaba descansar. Ahora entendía muchas cosas de lo que le sucedía, aunque, aún seguía rondando por su cabeza la misma pregunta sobre la esencia que se oculta en los cerros de Orkog ¿Qué quería de ella?
Al día siguiente, los Draco programaron su viaje de regreso al continente, y aunque llevaba años deseando estar en casa, ahora ni siquiera sabía si en realidad lo era. Con la confesión de Kato, su hogar se diluyó en un mar de interrogantes que no dejaban de crecer. La única certeza era, que Isla Dragón, quedaría por fin en el pasado. Nadie le informó cuáles eran las condiciones que tendría que soportar en las tierras del sur, la nota que había recibido de Kato, solo daba la orden de regreso, pero cualquier cosa, era mejor que estar allí.
«Lo importante es que me iré por fin» pensaba con convicción y volvía a dar vueltas en su cama de un lado a otro, con un torbellino de dudas atoradas en su garganta. Al final, el cansancio de dos días sin pegar el ojo fue lo que la venció y se durmió pasada la medianoche.
El ambiente era sofocante y por más que miraba al cielo, el sol no existía. Vio la cueva que siempre estaba presente en sus eternas pesadillas y se aproximó con cautela. Entró en ella y lo primero que percibió fue su húmeda que se pegaba a la piel, unido a un calor sofocante que la hizo sudar de inmediato. La bruma oscura la esperaba y el zumbido, no tardó en manifestarse en sus oídos.
—¿Qué quieres de mí? —le preguntó, pero la neblina se mantenía estática, reposaba en el suelo sin movimiento alguno y esta vez, fue imposible entenderle.
Al ver que no conseguía lo que buscaba, Kaira retrocedió para salir de allí, pero la bruma la detuvo y se aferró a sus piernas, envolviéndola con lentitud. Evitaba que se marchara, reptando alrededor de su cuerpo como una serpiente etérea.
Era extraño, pero en ese momento, no tenía miedo. En realidad no sabía lo que estaba sintiendo. Sostuvo la esencia con la mano y jugó con ella por unos minutos mientras se deslizaba por sus dedos. La detalló con curiosidad y aunque el zumbido continuaba, no podía entenderle.
De repente, un ruido sordo la despertó y se levantó alterada mirando para todos lados. Una de sus compañeras de habitación habló desde el umbral de la puerta. La chica estaba tan asustada, que tenía la tez tan blanca como la de un muerto.
—No sé qué te pasa, pero eres muy rara. Me alegra que por fin te vayas y nos dejes en paz —susurró, al tiempo que retrocedía para salir con premura del cuarto.
******
Miraba el barco que la llevaría devuelta y no podía creerlo, ni siquiera recordaba el puerto de Isla Dragón porque a pesar de haber vivido siete años allí, era la segunda vez en su vida, que estaba en ese lugar. Se irguió mientras tomaba una bocanada de aire y cerró los ojos. La brisa salada del mar era su boleto de regreso, y en menos de cuatro horas estaría lejos de aquel maldito lugar. Por fin, sentía que podía tocar la libertad que tanto esperó por años.
—Creo que aquí se separan nuestras vidas una vez más.
Era Kato quien le hablaba, se encontraba a un paso de ella, pero como siempre, permanecía lejos, distante, fuera de su contacto. El guardia también los acompañaba, pero esta vez su expresión era seria, y Kaira se preguntó, si era porque se sentía triste de su partida o molesto porque después de ese día, no volvería a burlarse de ella, supuso que sería la segunda opción.
—Te libero de cualquier responsabilidad que sientas que tienes conmigo —le murmuró a Kato para que el guardia no la escuchara.
—No es así.
—Sí, lo es y lo sabes bien —dijo y sin más palabras se subió al barco que la llevaría a las tierras del sur y no miró hacia atrás, ni una sola vez.
Dos guerreros Draco también embarcaron como escolta, debían entregarla a la lideresa Naka en el Bosque Dorado. Kaira se sentó en la parte delantera de la embarcación, mientras las ráfagas de viento acariciaban su cara.
«Todo va a cambiar» había esperanza en ese pensamiento y sonrió.
—¿Hace mucho que no va al Bosque Dorado?
Kaira volteó para encontrarse con un viejo de tez curtida por el sol. Utilizaba un sombrero para protegerse, pero también cubría parte de su rostro, ayudándole a disimular la expresión cansada de muchos años de vida dura y difícil. Tenía el cabello blanco y largo, le caía más abajo de los hombros. La nariz era grande y sus cejas pobladas bordeaban dos ojos vidriosos.
—Siete años —contestó.
—Para alguien tan joven como usted, eso debe ser toda una eternidad.
—Ni lo digas.
—Su familia estará ansiosa de recibirla de nuevo.
—Sí —contestó sin prestar atención al comentario. Nadie tenía por qué conocer sus desgracias.
—Se ve que aprendió a mentir bien en ese lugar —murmuraba para que los guerreros, que estaban en la parte posterior no lo escucharan y le guiñó el ojo—. Esa afirmación suya no sonó muy convincente. —Rio por lo bajo—. ¿Puedo preguntar cómo se llama, señorita?
—Kaira.
—Un nombre muy bello.
—¿Le parece? —Era la primera vez que alguien se lo decía.
«Todo va a cambiar» afirmó esperanzada.
—¿Y usted es?
—Marco.
—No es un nombre muy común.
—Nací cerca del límite con el norte, pero la brisa me trajo a esta parte de las tierras del sur. Descubrí muchas cosas nuevas y ahora este es mi hogar.
Kaira asintió y volteó su rostro para seguir mirando hacia al frente.
Varios dragones pasaron volando por encima de su cabeza y observó el cielo. Cuando era chica, los veía a lo lejos y siempre deseaba tocarlos, ahora sabía que eso era imposible. Se mordió los labios y ajustó su ropa para el descenso. Antes de bajar de la embarcación, vio a lo lejos a Axel. Gracias a él, su sueño de volver se había cumplido. Lo detalló con su postura recta y su expresión serena que proyectaba la misma seguridad que tenía desde que era un chiquillo. Sintió que sus buenos recuerdos diluían todo lo malo que le había pasado en Isla Dragón. Estaba de nuevo en casa y sonrió.
—Un amor… por eso su expresión es tan alegre.
—No es lo que cree, él es solo un amigo… Un buen amigo. —Tardó en responder, porque no estaba segura de lo que sentía, y cuando se giró para mirar al viejo a los ojos, este ya se había ido, dejándola sola.
Sintió a los dos guerreros de la Estirpe Draco detrás de ella, así que comenzó a descender antes de que le dieran la orden de hacerlo. No quería que le dañaran el momento.
Caminó hacia Axel de manera jovial, cada paso que daba, era una bocanada de energía directa a su corazón. Él no dejaba de sonreír, estaba tan contento que no esperó a que desembarcara, para acercarse a saludarla.
—Por fin llegaste. —La abrazó tomándola por sorpresa—. Te dije que lo conseguiría.
—Tengo la suerte a mi favor. —Por primera vez en mucho tiempo se sintió en calma y dejó escapar un suspiró de complacencia.
Caminaron por la playa hasta llegar al Bosque Dorado. Kaira aprovechó para observar con detenimiento el lugar, la primera vez que lo visitó era de noche, y con lo preocupada que estaba por Axel, no se detuvo a contemplar nada. Al pasar cerca del Árbol de Fuego, sintió el rechazo de este hacia ella y apretó la boca, pero respiró profundo, buscando otra vez la calma, la necesitaba. No quería que las preguntas que deambularon por su mente los últimos dos días volvieran a atormentarla, mañana podía comenzar de nuevo, pero no hoy, este era un día diferente.
«Todo va a cambiar» Afirmó con el pensamiento y volvió a sonreír.
Cuando llegaron al bohío donde estaba la lideresa, enseguida percibió la familiaridad del ambiente. Las imágenes golpeando al guerrero que murió por culpa de sus dones, la atormentaron. Allí cometió el segundo error más grave de su vida, el segundo, porque ahora sabía por boca de Kato, lo que ocurrió cuando era más pequeña en el bosque.
Naka se levantó apenas la vio entrar y se acercó con parsimonia.
—¡Bienvenida! —Fue un saludo cortés, emitido con una voz calmada, pero firme.
—Es un honor estar aquí. —De las cosas que aprendió en los siete años que duró viviendo con los Draco, era que les gustaba lo solemne, y si tenía que serlo, lo sería.
La frase pareció complacer a la lideresa que inclinó levemente su cabeza. Kaira la imitó y esperó. Necesitaba hacer las cosas bien.
—Quiero aclarar un asunto antes de dejarte ir —dijo e hizo un gesto a uno de los hombres de su séquito personal para que se acercara—. Tengo entendido que fuiste al Árbol Ylla sin autorización.
Axel carraspeó la garganta antes de hablar.
—Estaba conmigo. En ese momento, no consideré que fuera necesaria una autorización adicional para que me acompañara.
—Pues su comportamiento conmocionó al pueblo de Isla Dragón.
«¡Conmocionó! ¿Así se sienten los Draco cuando se trata de mí?» pensó Kaira y unió sus manos para comenzar a jugar con ellas.
—Y como sé que ya no tienes tu sello de luz, debo colocarlo de nuevo.
Kaira retrocedió por instinto y cerró los puños con fuerza, pero dos guerreros le cortaron el paso.
—No hice nada malo, solo fui a conocerlo.
—Espero que quede claro que aún eres una prisionera. Kato dice que ya controlas tus dones y esa fue la razón por la que se decidió que podías salir de Isla Dragón. El Máximo Kingun te otorgó el favor de regresar, pero tu condena sigue en pie.
Las palabras de la lideresa la golpearon por lo bajo, y un frío recorrió todo su cuerpo. Miró al suelo abatida y dejó que el guerrero colocara el sello, no tenía sentido pelear. Fue una tonta al pensar que todo iba a cambiar si regresaba a las tierras del sur. Una pequeña llama de fuego salió de su mano mientras sentía como quemaban la piel de su nuca.
«Solo cambiaste de jaula» pensó apesadumbrada con el pecho oprimiéndole los pulmones.
Naka desvió la mirada hacia su mano, y ella al darse cuenta la cerró de inmediato.
—Esto significa que tendré que continuar consumiendo mi medicina.
—¿Tu medicina?
Notó que había utilizado el nombre sarcástico que ella le daba a lo que debía ingerir a diario.
—La pastilla que ustedes me obligan a tomar. —Había fastidio en su voz.
—Necesitamos ayudarte a controlar tus dones.
—Puedo controlarlos —contestó con severidad sin retirarle la mirarla—. «De lo contrario todos estarían en problemas ahora mismo»
—No, te equivocas. Después de tantos años en el Bosque Dorado, sé que los mestizos no la controlan, la dejan fluir y eso es lo que exactamente pasa contigo.
—Según Kato, hace años que su formación terminó, y nosotros necesitamos guerreros como Kaira en la Estirpe Dorada. Pero debe estar lúcida todo el tiempo y esa pastilla no se lo permitirá. —Axel las interrumpió, hablaba con firmeza.
La lideresa volteó a mirarlo y le sonrió por un rato.
—Como siempre, tú ganas —dijo al final Naka, sin dejar de sonreír y luego se dirigió a ella. —Sin pastilla entonces.
Pero Kaira no quería parar, ese “día diferente” había acabado en el momento en que pusieron el sello en su nuca y ahora la avalancha de dudas comenzaban a atormentarla. Necesitaba información y tal vez, después no tendría otra oportunidad.
—¿En el Bosque Dorado, conocen quiénes son mis padres?
La pregunta fue inesperada e hizo que tanto la lideresa como Axel levantaran las cejas, aunque por razones diferentes. Naka estaba asombrada de que ella lo supiera, pero su amigo estaba desorientado.
—Hasta el momento es un gran misterio, así que no te hagas ilusiones.
—Pude haberme perdido, y de pronto me están buscando.
—¿Eso te explicó Kato? —preguntó con una sonrisa socarrona en su rostro.
—No exactamente.
—Conociéndolo, estoy segura de que te contó lo que todos sabemos. —Le dijo y Kaira apretó la boca—. Es muy simple, nadie aparecerá porque esa clase de prácticas están prohibidas.
—¿Cuáles? ¿Las de abandonar a sus hijos? —El tono de rabia en su voz era notorio.
—Sí, eso también. Pero la verdad, no creo que quieran encontrar a alguien que posee su sangre Draco corrompida. Eso avergonzaría a cualquier familia.
Respiró profundo para calmarse, mientras de soslayo veía que Axel movía la cabeza para seguir la conversación que sostenían.
—Quisiera poder ir a Hjort. Necesito buscar, entender…
—No puedes. —Fue un ultimátum.
«Solo cambiaste de jaula» se repitió y bajó la mirada contrariada.
—Quiero que quede claro, no eres una invitada aquí, eres una…
—Prisionera, lo sé.
—Lo que hiciste en este recinto fue una afrenta muy grande hacia la Estirpe Draco.
—Créame, todas las veces que su pueblo puede, me lo hace saber. Sé que cometí un error y hace años que me arrepentí de eso—. Había acabado con su solemnidad y el fuego que tenía por dentro se manifestaba en sus manos otra vez. Así que cerró sus puños porque necesitaba mantener el control, quería seguir preguntando—. Si no saben quiénes son mis padres ¿Cómo pueden estar tan seguros de que soy una mestiza y no una Draco? —El solo cuestionamiento le revolvió el estómago, pero era lo más lógico porque tenía dones como ellos.
—Tu inestabilidad te delata. —La respuesta fue corta y seca, sin posibilidad de réplica.
Por el nerviosismo en la voz de Naka, Kaira supo que mentía. Ella siendo la lideresa del Bosque Dorado debía saber algo sobre sus verdaderos padres, pero como muchas otras cosas, lo mantenía en secreto ¿Por qué? Esa era la pregunta.
—Tendrás un guardia todo el tiempo. —continuó la lideresa y otro guerrero se acercó para colocarse a su lado.
Kaira no lo miró, no necesitaba empatizar con su nuevo verdugo y se mojó los labios inquieta.
«Escapar… Sí, escaparé, soy más fuerte que ellos. Pero debo decidirme a dónde ir»
******
Axel esperó a que estuvieran solos para hablar. Él conocía su lugar dentro de la Estirpe Draco, así que para conversar con la lideresa siempre era mejor a solas.
—Te equivocas con relación a Kaira. —No había altivez en su voz, más bien el tono era conciliador.
—Ahora me dices, ¿cómo hacer mi trabajo?
Él se acercó y se sentó enfrente de ella. Durante los últimos siete años de su vida, aquella mujer había sido como una madre para él y siempre le estaría agradecido. Creció con su compañía, por lo que sería fiel a ella y Naka lo sabía. No pertenecía a la Estirpe Draco, pero sí a la Estirpe Dorada y esta, aunque estaban separadas, era parte de ellos.
—¿Debo recordarte lo que hizo en esta misma sala? —continuó hablando la lideresa.
—Me protegía.
—¡¿Qué…?!
—¡Me protegía…! Pensó que ustedes me harían daño, así que creyó que me estaba salvando la vida.
—¿Por qué nadie lo supo? Nunca se mencionó nada de eso.
—¿Alguna vez han hablado con ella o por lo menos la han escuchado? —Su interrogante caló en la mente de la lideresa que se levantó para caminar hasta la ventana.
—¿Por qué pensaría algo así? Nosotros nunca hemos atacado a niños indefensos.
Axel se levantó y la acompañó. Le describió lo que él recordaba de lo sucedido aquel día en el bosque. Le dibujó la percepción que tuvo un joven de trece años en ese momento.
—Yo también pensé que me habían secuestrado, solo hasta cuando tú me lo explicaste, fue que lo entendí todo.
—Si lo que dices es cierto, debo hablarlo con el Máximo Kingun Ikal. Aunque, no te aseguro nada, para mí y muchos como yo, creemos con absoluta convicción de que su energía es inestable y peligrosa. Ya no importa las razones, solo lo que hizo y lo que es capaz de hacer.
Axel asintió para que la lideresa no se molestara más. Salió con el semblante serio, en su mente quería hablar con Kaira para entender lo que había escuchado.
******
Mientras caminaban con el guardia hasta donde sería su nuevo lugar de descanso, Kaira se encontró otra vez con Marco, el marinero que la trajo hasta el Bosque Dorado. El viejo reposaba bajo la sombra cerca de la playa, jugaba con un palillo en sus dientes. Cuando la vio, se levantó de un salto. Era como si la estuviera esperando.
—Se esfumó la sonrisa de la mañana —dijo.
Kaira alzó la cabeza para verlo y trató de relajar su expresión.
—¿Vives aquí? —Cambió de tema, lo necesitaba.
—¿En el Bosque Dorado?
Ella asintió.
—No, en una hermosa cueva en Hjort. Puede ir a visitarme cuando quiera.
—Lo intentaré.
—Estaré esperándola.
El guardia le indicó que debían marcharse, así que ella asintió sumisa. Pero cuando ya comenzaba a alejarse, un rayo de luz cayó directo sobre las manos del viejo y Kaira vio una marca de un tenue color rojo, recorrer su muñeca derecha. Frenó en seco.
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Una NUEVA
VIDA
Bosque Dorado
Cuarta luna del año 216 c.á.f.
Afuera estaba tranquilo, solo se escuchaba los sonidos nocturnos que acompañaban la quietud del lugar. Kaira se levantó y abrió la puerta con lentitud. No había nadie, al parecer su guardia no tenía funciones tan estrictas como el de Isla Dragón o tal vez, suponían que un sello de luz en su nuca la detendría. En ese sentido estaban equivocados, porque si logró destruirlo una primera vez siendo más joven, ahora podía volver a hacerlo sin problema.
Esa noche, la luna tampoco se asomaba en el horizonte, así que agradeció que la suerte estuviera a su favor. Respiró profundo antes de aventurarse a partir, lo que iba a hacer con seguridad tendría repercusiones si la pillaban, pero en ese momento, ya nada le importaba. Lo había meditado durante toda la semana, y no tenía por qué seguir esperando a que sus problemas se solucionaran por sí solos, cuando se encontraba tan cerca de Hjort.
Salió con cautela del bohío que le asignaron apenas llegó, moviéndose con sigilo entre las sombras para que no la detectaran. La brisa levantó su cabello liso, y lo desordenó por completo. Tuvo que detenerse unos minutos para arreglarlo con una coleta alta y poder continuar, de lo contrario, era difícil observar a su alrededor y necesitaba estar preparada.
El viento no dejaba de soplar, pronto comenzaría la temporada de lluvias, y la naturaleza se los estaba recordando. Varias antorchas que iluminaban el camino intentaron apagarse, al tiempo que Kaira colocaba una de sus manos sobre la pared para no caerse, el vendaval arremetía de vez en cuando como queriendo impedir que avanzara. El zumbido del viento era tan alto, que enmascaraba a cualquier otro. Estaba sorda, y cuando faltaban solo unos metros para dejar los caseríos, e internarse en el camino que conducía a la playa, alguien la detuvo con brusquedad.
Su reacción fue responder al ataque, pero el guerrero fue más rápido y la bloqueó con su brazo, inmovilizándola contra la pared. Kaira comenzó a iluminarse y después, explotaría en llamas, nadie iba a detenerla.
—¿¡Qué haces!? ¡Te descubrirán…!
—La voz, aunque enfática, sonó como un murmullo.
Kaira reaccionó de inmediato, su luz se extinguió al tiempo que observaba los ojos de Axel.
—Suéltame, ¿quieres? —Fue una orden.
—No, ni se te ocurra moverte. —El joven hablaba con voz gruesa, sin dejar de contenerla sobre el muro—. ¿Para dónde crees que vas?
—No te importa.
—Tengo la fe puesta en ti, así que me importa.
—No te pedí que lo hicieras.
—No necesitas pedirlo ¿No te das cuenta de que yo siempre estaré de tu lado?
Miró el fuego de las antorchas reflejado en los ojos verdes de su amigo. La observaba con firmeza, pero al mismo tiempo estaban repletos de sinceridad, parecía tener al Axel que nunca la abandonaba cuando apenas eran unos críos. Quien la rescató en la cueva de Orkog.
Kaira botó aire por la boca.
—Suéltame, te lo suplico.
—No puedo permitirlo.
—Necesito ir a las cuevas… Entender de dónde vengo.
—¿Es por la conversación que tuviste con la lideresa Naka? Te rehúsas a contarme, pero… ¿Kaira qué fue todo eso?
—Los Draco han estado mintiéndome y por lo que escuché cuando llegué aquí, seguirán haciéndolo. Por eso necesito ir, quiero saber quién soy.
—Eres Kaira, eso es lo único que debe importarte.
—No es suficiente para mí —dijo y por segunda vez enfrente de él, dejó que una lágrima se escapara.
Axel se acercó tanto que sus labios casi se unían, y Kaira dio un respingo por un segundo.
—He vivido enamorado de ti desde que lo recuerdo. —La miró, tenía la respiración entrecortada—. Para mí es suficiente con saber que eres Kaira, debería serlo también para ti.
La presión de sus brazos cedió, por lo que Kaira deslizó los suyos hacia abajo para abrazarlo y sentir su calor. Hacía tanto tiempo que no tenía a alguien que la apoyara, con el que pudiera hablar por horas, o reírse sin que le reprochara nada. Axel limpió con suavidad la lágrima que aún permanecía en su rostro, y al tocarla, Kaira se estremeció. Aquella conexión que siempre sintió de pequeña con él, se despertó en su interior.
—Dame tiempo y lo solucionaré —le susurró Axel al oído.
—Es que estoy cansada de esperar… De no saber… De bajar la cabeza siempre y estar a merced de lo que ellos quieran—. Se refería a los Draco y a su “eterna condena”. Nunca iban a perdonarle lo que hizo o lo que era, y esa verdad la estaba consumiendo por dentro.
—Confía en mí… Solo necesito tiempo.
Las palabras de Axel fueron suficientes para calmar su fuego interior, y asintió mordiéndose los labios.
—Está bien, confió en ti.
Él sonrió con sutileza mientras la devoraba con la mirada. Se acercó aún más con la intención de besarla, pero se contuvo. No sabía si hacía lo correcto, le había dicho que la amaba, pero ella no respondió. Tal vez, seguía viéndolo como el amigo de siempre y mientras reflexionaba, sintió los labios de ella tocar su boca.
Fue un beso dulce, cargado de emoción, con las lágrimas de Kaira aún deslizándose por sus mejillas.
—Es mejor que regreses. Nadie debe verte por fuera del bohío a estas horas —susurró limpiando su rostro con el dorso de su mano. Nunca le había gustado verla triste—. Mañana hablaremos con más calma, ¿te parece?
Ella asintió, dejándose abrazar por la seguridad que Axel siempre emanaba hacia los demás.
La acompañó hasta el bohío y volvió a besarla para despedirse. Ella entró y cerró la puerta con las manos temblorosas, sentía que soñaba despierta.
Al día siguiente, varios bufidos de dragón la despertaron. Luego, como si se hubieran puesto de acuerdo, el guardia le anunció que el grupo del teniente Axel aguardaba por ella en la salida sur del Bosque Dorado. Camino sin saber qué esperar de él y con la incertidumbre de lo que sucedió la noche anterior, pero cuando lo vio, sus temores desaparecieron. Axel la saludó de beso con naturalidad, como si llevaran años estando juntos y la condujo, con la misma seguridad de siempre y agarrada de la mano, a que conociera a los demás guerreros del equipo.
—Es un gusto conocerte… Eres toda una leyenda para nosotros. Te recuerdo como la chica que vivía en un bohío y no en las cuevas, como los demás. —La guerrera más pequeña del grupo fue la que se adelantó para saludarla con efusividad.
—Te presento a Ariy —dijo Axel con expresión risueña—. De todos nosotros, es la más habladora —confesó y los demás asintieron casi de inmediato.
—Soy la cara amable y cambiante de este grupo, teniente. —Se defendió haciendo una mueca, que desembocó en estruendosas carcajadas que venían de sus compañeros. Ariy se refería a su capacidad para camuflarse y ser la persona que se necesitaran. Uno de los dones más raros entre los Draco, y al parecer, entre los mestizos también.
—Mi nombre es Brenda.
Kaira asintió a forma de saludo.
—E- Enok —dijo de manera escueta el chico para referirse de él y se acercó para apretar su mano.
—Encantado de conocerte, mi nombre es Varor y con Brenda somos los más fogosos del lugar. —Le guiñó el ojo a su compañera, que carraspeó la garganta enseguida.
—Quiere decir que dominamos el fuego —aclaró al instante, antes de que Kaira pensara otra cosa.
Kaira respondió con una sonrisa, extrañaba estar en un ambiente de camaradería como cuando vivía en Hjort.
—Creo que todos saben quién soy, así que no vale la pena presentarme. Me alegra conocerlos. —Su voz era tranquila, después de lo que sucedió con Axel su corazón parecía levitar. Ni siquiera durante la noche, la molestó la pesadilla que la perseguía a diario.
—Dejando las formalidades… —comenzó hablando el teniente con tono de mando—. Nos pidieron revisar la parte sur del bosque, es una misión de exploración.
—¿Qué buscamos? —Varor se adelantó para escuchar de primera mano.
—Varios campesinos encontraron animales muertos cerca de uno de los poblados.
—Hace más de un año que no volvía a ocurrir algo parecido —apuntó el hombre de tatuajes.
—¿La S-sombra?
—No lo creo —afirmó Ariy dudosa.
—Es una opción, si mal no recuerdo el campamento de los Draco cerca de los límites con el norte, reportan que la bruma no deja de avanzar. —Brenda los miraba a todos con expresión seria.
—Por ahora es solo una misión de exploración. Debemos hablar con los pobladores y traer la información que nos suministren. El capitán junto con la lideresa quieren saber si hay motivos para preocuparnos o se trata de un episodio aislado —les explicó Axel y con un gesto les pidió que se preparan para partir.
Cada uno tomó el equipaje que le correspondía e iniciaron la marcha. Kaira los siguió y con ella su guardia de la Estirpe Draco que se mantenía varios pasos alejado de ellos.
Kaira notó que existía mucho respeto entre ambas estirpes, si bien una creó a la otra, eso no quería decir que estaba subyugada a sus órdenes. De por sí, la forma como se organizaban era diferente, y muy relacionado con la ascendencia de cada pueblo. Después de su creación, la Estirpe Dorada había crecido paulatinamente. Ahora tenía más de setenta guerreros, muy pocos eran mestizos y la gran mayoría eran jóvenes del pueblo de Hjort.
Caminaban uno detrás del otro, y Kaira era quien cerraba el grupo en la retaguardia. Habían hecho una fila para seguir los caminos que se dibujaban en el paisaje, colmado de pequeñas plantas rastreras y árboles altos. Era su primera excursión como guerrera de una estirpe, en la isla nunca había salido del área de entrenamiento y el estar allí, le producía una sensación de emoción que recorría todo su cuerpo. Se sentía libre y su sonrisa reflejaba lo bien que la estaba pasando con aquella tarea, pero su sello en la nuca no se demoró en devolverla a la realidad.
Un dolor punzante se clavó como una daga en su médula espinal, para luego descender a través de su espalda y congelar sus piernas. Su rodilla derecha chocó con el suelo y su tronco se inclinó hacia adelante en una postura de sufrimiento. Colocó sus manos sobre la tierra para sostenerse y evitar golpear su rostro con las rocas del camino, mientras respiraba pausadamente. Emitió un gemido apenas audible cuando intentó incorporarse de nuevo, pero el dolor era muy fuerte y volvió a caer.
Fue el guardia de la Estirpe Draco, el que dio la alerta, mientras la retiraba del límite imaginario que activaba el sello. Axel regresó sobre sus pasos al verla postrada, apoyada en un tronco caído.
—No puede ir más lejos —les anunció el guardia.
Kaira se colocaba de pie con ayuda de Axel.
—Había olvidado lo dolorosas que son las rejas invisibles de mi prisión. —Su temperamento irónico volvió. Estaba molesta y su voz lo replicó con lujo de detalles.
Los demás se miraron confusos, no entendían lo que sucedía, y como si se hubieran puesto de acuerdo, clavaron sus ojos en el teniente buscando respuestas.
—Tiene un sello de luz en su piel —explicó de manera escueta hacia los demás.
Él estaba tan fastidiado como Kaira por la situación, no estaba de acuerdo con ese objeto mágico implantado en su cuello. En el fondo, sabía que tenía razón, los Draco la mantenían bajo su yugo.
—Preséntate con el capitán Lars de la Estirpe Dorada, yo hablaré luego con él. —Pero antes de que se marchara, la tomó de la mano con dulzura—. Dame tiempo… Lo solucionaré.
Kaira asintió. Lo vio perderse entre los matorrales, mientras que ella debía volver al Bosque Dorado.
El capitán le dio otra tarea, en la que no era necesario alejarse tanto de los límites del bosque. Se encaminó hacia el puerto, debía recibir y verificar unos insumos que iban dirigidos para el pueblo de las cuevas. Cuando todo estuviera en orden, tendría que dar el aviso, para que otros guerreros Dorados se los llevaran e hicieran la distribución a los campesinos.
Llegó al puerto, el cielo estaba nublado y parecía que iba a llover. El sol se ocultaba entre gruesas capas de color gris oscuro, en algunos lugares la opacidad era total. El viento acompañaba el paisaje, levantando todo a su paso y tuvo que amarrar su cabello para que no le molestara. No había duda, iba a caer una tormenta dentro de poco.
Encontró el barco y Kaira realizó el trabajo a cabalidad, solo le quedaba esperar a que los guerreros arribaran para llevarse todo. Mientras aguardaba, vio a lo lejos a Marco y su corazón se detuvo en seco.
«Eres Kaira, eso es lo único que tienes que saber» Recordó, pero su temperamento volátil hizo mella en ella y aunque se contuvo por un momento, sus piernas iniciaron la marcha en dirección del viejo. «Necesito saber…» se dijo para justificar su acto.
Cuando estuvo cerca, mucho antes de que llegara, el hombre inició la conversación.
—¡Volvió su sonrisa! —Organizaba algunas cajas y había dejado de hacerlo para saludarla.
—Sí, eso parece, aunque por momentos se desvanece.
Hablaba con enigmas, le gustaba mantener su vida en privado. Pero era cierto, aún no creía que Axel y ella estuvieran juntos. El recuerdo de ese beso permaneció en su mente durante todo el día, inclusive, durmió como un bebé. Así que la sonrisa que la acompañaba, era el reflejo de que, después de tantos años, por fin se sentía bien.
—Quiero ir al pueblo de Hjort, pero no está autorizado.
—Es usted la que permite que ellos la gobiernen.
Había tanta verdad en esa oración, que mojó sus labios nerviosa.
—Tu muñeca… —dijo desviando la conversación. El anciano las miró sin entender—. Hay un aro rojo en ella.
—Sí, como en la suya —respondió y la señaló.
Kaira abrió sus ojos de par en par, la tomó por sorpresa. Supuso que Marco sabía más de lo que pensó y por la expresión que mantenía en el rostro, intuyó que le estaba dando permiso para que siguiera indagando.
—¿Qué significa la marca? ¿Estoy enferma?
El viejo escupió una carcajada tan sonora que hizo que se sintiera estúpida por un momento.
—¿Vas a responderme?
—Que somos parte de ella. —Kaira lo miró sin comprender—. Nos eligió.
—¿Quién?
—Nuestra ama… La dueña del norte.
—No hay soberanos en las tierras del norte ¿A quién te refieres?
—Estoy seguro que usted lo sabe…
Kaira lo detalló por un momento, pensaba en lo que leyó con Axel en Isla Dragón.
—¿Cómo se llama?
—Tiene muchos nombres.
—¿Xaruk? ¿Yamhuy?
El anciano avanzó hacia ella mirándola fijamente.
—La Sombra está aquí. —Señaló su pecho.
Kaira contuvo la respiración. Kato dijo que algo la envolvía cuando la encontraron de pequeña en la cueva, y esa misma cosa estaba presente cuando Axel la rescató.
—Sé que le habla en sueños como a todos nosotros, pero usted se niega a escucharla. —Le interrumpió sus pensamientos.
—No puedo entenderle.
—Déjela entrar en su mente, debe permitirle el paso y podrá escucharla.
Las innumerables preguntas que rondaban por su cabeza crecían. El viejo era la clave, él le diría lo que los demás mantenían en secreto. Él debía conocer cuál era su origen, sus padres.
—¿Si no estoy enferma, qué me hizo esa cosa de la que hablas? ¿Quién soy?
—Maya, la elegida.
Kaira alzó las cejas.
—¿Maya?
—Nuestro manantial donde la energía converge. Hemos esperado por siglos a que la elegida regresara.
—¿La elegida de quién?
—Ya le dije… De la dueña del norte.
Kaira respiró profundo.
—¿Qué busca de mí?
—Muchas preguntas para un marinero ignorante como yo. —Bromeó.
—Quiero respuestas, es todo lo que pido… Las necesito. —Se permitió una pausa para retomar el control, era indispensable que aquel anciano le contestara. Puede que después no lo volviera a encontrar.
—¿Conoces quiénes son mis padres?
El viejo negó con la cabeza.
—Pero al menos sabes, ¿si ellos tuvieron algo que ver con esto?
—La robamos… Era indispensable que llegáramos a usted, solo la nacida bajo el abrigo del árbol de Fuego, en el día sobrante de la octava luna, cumpliría el ritual y nos devolvería a Maya.
—Pero yo nací en Hjort, no en... —En ese momento se dio cuenta de que, al parecer, ni siquiera eso era cierto en su vida. La frustración comenzó a invadir su mente porque cada vez que trataba de encontrar respuestas, estas venían acompañadas de más preguntas.
—¿Acaso soy una Draco?
—Los mestizos son más fuertes.
Suspiró.
—¿De quién me robaron?
—Solo sé, que su padre murió al intentar defenderla. Fue lamentable, pero los propósitos de nuestra ama con usted, son más importantes que cualquier cosa…
«¿Qué clase de personas conformaban ese grupo?» pensó
y tragó saliva
El guardia estaba a solo unos pasos de llegar y el viejo que lo observaba de soslayo se dio cuenta. Entonces, habló con rapidez entre murmullos.
—Cuando se canse de estar sometida por los Draco, la estirpe del norte aguarda por su llegada, mi señora. Búsqueme, que yo la llevaré.
Kaira fue a replicar, pero el guardia, que ya estaba a su lado, la interrumpió.
—Los guerreros Dorados han llegado, debes ir a atenderlos.
En el segundo en que giró su cabeza, para detallar que en realidad se encontraban en el puerto, y retornar sus ojos al viejo, este ya se había ido.
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NACIDA entre los
DRACO
La tempestad que el cielo anunció durante la mañana, llegó al comienzo de la tarde, cargada de viento y de uno que otro relámpago. Desde su cama, podía escuchar las gotas golpear con frenesí el techo de paja que hacía parte de su pequeño bohío. Su habitación era en extremo austera, solo tenía una cama y una ventana que le permitía mirar hacia el exterior y ninguna decoración en sus paredes. Pese a todo, no tenía que compartirlo con nadie, y eso a Kaira era lo que más le gustaba.
Los nubarrones cargados de agua, oscurecieron al Bosque Dorado como si ya fuera bien entrada la noche, aunque aún quedaban muchas horas para el ocaso. El murmullo de la lluvia que se percibía en el exterior, la ayudaba a reflexionar sobre su conversación con el viejo Marco. Había fuego en sus manos mientras recordaba cada una de las palabras que había dicho. Necesitaba comprobar si lo que afirmaba era cierto y para eso, tendría que indagar en los archivos de los Draco.
«Nacida bajo el abrigo del árbol de Fuego, en el día sobrante de la octava luna…» repitió en su mente.
La primera parte era clara, había nacido en el Bosque Dorado y no en el pueblo de Hjort como siempre lo creyó, pero ¿Qué significaba el día sobrante?
«Le puedo preguntar a Axel, es tan bueno con eso de los enigmas que es capaz de descifrarlo de una… No, tendría que contarle todo lo que me pasa y…» Dudaba, el rechazo del Árbol de Fuego y de los dragones hacia ella, le hacía suponer que Kato tenía razón y que su luz estaba contaminada por ese demonio de la cueva de Orkog. Por lo que Marco había dicho, esa cosa estaba dentro de ella. «Al final me rechazará como todos los demás… No, no quiero eso… Axel no debe saber»
La llama viajaba con parsimonia de un dedo a otro, de vez en cuando se quedaba suspendida en el aire, para regresar de forma perezosa a su mano. Jugaba, eso era lo que hacía mientras reflexionaba.
«Kato y Allen me encontraron cuando era una bebé, eso quiere decir, que el año de mi nacimiento sigue siendo el mismo y lo único diferente debe ser el día…»
Miró la mesa que tenía en su habitación y desde su cama comenzó a llenar un vaso con agua. Ahora estaba sola, así que se permitía utilizar sus dones sin ninguna precaución. Lo trajo hacia ella y lo cogió con su mano libre.
«El día sobrante de la octava luna…» Tomó un sorbo y pensó.
Daba vueltas en su cama buscando entre las mil cosas que aprendió en Hjort. Muchas de las imágenes que llegaban, eran con Axel, por lo que sonrió sin remedio. Después de un rato, recordó que cada tanto, el pueblo conmemoraba la fiesta de la noche ancestral. Un fenómeno que se observaba en el cielo durante la octava luna, cada siete años, y por ser especial, se adicionaba en los registros como un día más. En él, el astro se tornaba negro hasta que la luz devoraba la oscuridad por completo. La primera vez que lo vio fue cuando precisamente tenía esa edad, y aunque era muy pequeña, lo recordaba con añoranza porque se la pasó jugando en la cueva de Axel hasta la medianoche. Fue la primera vez que su madre le permitió estar despierta hasta tan tarde. Sonrió, porque el abuelo Gunnar les contó muchas historias, entre esas, la del Gran Dragón Azul y su batalla con la Sombra que vivía en los bosques.
Para los aldeanos, en la Noche Ancestral la energía de la tierra cambiaba, por lo que el cielo solo mostraba el reflejo de lo que pasó siglos antes; el comienzo de la colonización de las tierras del sur.
«Debí tener catorce cuando se presentó la siguiente» pensó y apretó la boca porque fue uno de los años más difíciles en Isla Dragón.
En ese tiempo, vivía confinada en su habitación por culpa de su rebeldía que exasperaba al estricto Kato. Así que, si hubo una fiesta para conmemorar la Noche Ancestral, nunca se enteró.
«La siguiente será el próximo año… » Suspiró, había encontrado el día sobrante de la octava luna. Ahora solo tenía que corroborarlo.
Se levantó enseguida y abrió la puerta. Observó que había dejado de llover y se preparó para partir. El guardia al escucharla, también salió de su bohío para acercarse a ella.
—¿Dónde se guardan los registros de nacimiento del Bosque Dorado?
Era la primera vez que le dirigía la palabra, así que intentó que su voz sonara cortés.
—En la biblioteca.
—Necesito llegar hasta allá ¿Es posible?
El guardia asintió y la invitó a que lo siguiera. Este quedaba en el extremo sur del bosque, así que tuvieron que atravesarlo de hito a hito para llegar. Aunque el edificio estaba construido de la misma forma que los demás, los colores de sus muros proyectaban en cada rincón un aire de diversión y alegría. En la parte superior se levantaba una pequeña torre de más de tres varas, de donde entraban y salían aves multicolores que parloteaban agradeciendo porque la lluvia se había ido. Kaira enfrente de la puerta de acceso a la biblioteca, detallaba las dos hojas que la conformaban. Cristales alusivos a la vida de los Draco hacían parte de la decoración y pensó después de entrar, y seguir admirando su interior, que sin duda, la arquitectura del pueblo de Kato, era hermosa.
Se dirigió a la única persona que se encontraba dentro organizando varios libros en los estantes. Una mujer de contextura gruesa, con ojos color ámbar y cabello café oscuro como los de ella, le indicó con amabilidad, dónde encontrar los archivos que estaba buscando. No se podía quejar, quitando el incidente del sello, su estancia en el Bosque Dorado era mucho mejor que en Isla Dragón.
Llevaba más de una hora revisando hoja por hoja los folios que bajaba cada tanto de las repisas. El guardia se sentó en una mesa cercana y se puso a curiosear un libro mientras la esperaba. El tiempo pasaba, y ella seguía leyendo, cada nuevo bebé que nacía en el Bosque Dorado desde la creación del Árbol de Fuego (c.á.f), era consignado en apartados especiales, separados por años y lunas.
Estaba tan concentrada que no se dio cuenta cuando llegó Axel. El joven la tomó por la cintura y besó su cuello con ternura. Kaira se asustó y dio un brinco al tiempo que disimulaba lo que estaba haciendo. No quería que se enterara, por lo que se sintió abrumada y terminó mordiéndose los labios.
—Siempre íbamos a los mismos lugares sin planearlo, me alegra que sigamos haciéndolo —dijo y la besó.
—Me asustaste —murmuró en un suspiro.
—Eso me di cuenta… ¿Qué escondes en la mano?
Lo miró intentando disimular, pero no había alternativa, tenía que decirle lo que estaba haciendo.
—Registros de nacimiento.
—Lectura interesante…
—¡Qué chistoso!
—¿Por qué los estás leyendo?
—Estoy buscando el nombre de mi verdadera madre… Quiero saber quién era.
—Pero por qué aquí, tú naciste en el pueblo de las cuevas.
Kaira negó con un ligero movimiento.
—El marinero que me trajo desde Isla Dragón, me aseguró que nací en el Bosque Dorado.
—¿Eso significa que eres una Draco? —Sus ojos se abrieron como platos.
—No, según él, soy una mestiza, pero nací acá.
—¿Ahora le crees a desconocidos? —Hablaba con su forma risueña de decir las cosas.
—Por eso estoy aquí, quiero corroborar si lo que me dijo es cierto.
—Bien, ¿cómo te colaboro entonces?
Ella sonrió a modo de agradecimiento. Eran tantas hojas, que sin un poco de ayuda nunca terminaría.
Ambos revisaron decenas de libros, pero el año donde los dos habían nacido, no lo encontraban. Solo después de dos largas horas, Axel lo consiguió guardado en un lugar diferente. El folio se hallaba escondido dentro de un baúl con otra decena de registros en muy mal estado. Según la mujer del lugar, hace unos años esos libros estuvieron a punto de ser devorados por el mar Njord, pero uno de los Vior los salvó y los regresó a la biblioteca.
Kaira se apresuró a tomarlo y se sentaron en la mesa más cercana con premura.
—¿Sabías que nacimos en el año de la noche ancestral? —Lo tenía entre sus manos, pero no lo abría.
—Sí, lo sé.
Le sonrió, él siempre lo sabía todo.
—¡Ábrelo! —La animó.
Respiró profundo y comenzó a pasar hoja por hoja, mientras buscaba el día que sobraba en el año. Bajaba poco a poco su dedo sobre las páginas, leyendo con atención para lograr encontrarlo. Hasta que se detuvo en la octava luna.
—Es este —dijo en un suspiro.
—Ese no es el día de tu cumpleaños —repuso Axel extrañado.
—Lo sé. —Alzó sus ojos para verlo. —Este es en realidad el día en que nací, cuando la Noche Ancestral viene a visitarnos… Bueno, es lo que dijo el viejo.
—Mmm… Así que después de todo, soy mayor que tú. —Su voz sonó triunfal.
Kaira ni siquiera sonrió, estaba demasiado nerviosa con sus ojos clavados en la hoja.
—Mira, la información detallada del bebé está aquí abajo, dentro de ese sobre —dijo y lo retiró para entregárselo.
Kaira respiró profundo, y con lentitud fue desamarrando el lazo que mantenía el secreto en su interior. Lo volteó para que cayera por sí solo y tomó con sus manos una pequeña esquela. Estaba muy deteriorada, corroída por el tiempo. No fue necesario leer muy lejos, las primeras líneas reflejaban un nombre, su nombre.
«El viejo está en lo cierto» Su corazón dio un brinco, pero no sabía si alegrarse por lo que encontró o entristecerse. La verdad que reflejaban esas líneas podía significar que lo demás era cierto y la Sombra estaba en su interior.
Axel al ver la expresión contrariada de Kaira, tomó la hoja con sus manos y comenzó a leer el resto del contenido.
—En la octava luna del año 196 c.á.f, nació una niña a la que su madre Nakwé le dio el nombre de Kaira. La madre no menciona el nombre del padre, por lo que el espacio quedará en blanco, por ahora.
«Lo que me dijo Marco es verdad» repitió apesadumbrada.
—¿Estás bien?
—Necesito ir al pueblo de las cuevas —murmuró con la voz entrecortada.
—Primero tranquilízate un poco.
Ella se mordía los labios sin responder. Para Axel que la conocía demasiado, sabía que estaba nerviosa.
—Salgamos. —Propuso al cabo de un rato y ella asintió.
Se dirigieron al Árbol de Fuego con paso lento. Sumergida en sus pensamientos, Kaira no pronunciaba palabra alguna. Fue Axel quien comenzó a hablar, él también está lleno de preguntas.
—¿Qué es todo esto? Explícamelo, pensé que Kato y Allen eran tus padres.
—No sé si sea buena idea. —Axel frunció el ceño, así que Kaira siguió hablando—. Es complicado, y aún estoy tratando de entender lo que sucede, lo que los Draco han querido ocultarme toda mi vida.
—Estoy contigo hasta el final, ya deberías saberlo.
Llegaban al claro, Kaira sintió el rechazo del árbol y frenó en seco.
—No puedo acercarme más —susurró y retrocedió insegura.
—¿Qué sucede? —Hablaba con suavidad mientras se giraba para estar en frente de ella.
Kaira suspiró.
—Aquí no puedo hablar. En serio, es peligroso —dijo y miró con el rabillo del ojo al guardia.
—¿No confías en mí?
—Eres la única persona en la que confío, pero cuando se trata de mí, los Draco… Hay muchas cosas que he guardado durante todos estos años porque quería que volvieran a creer en mí. Pensé que así me liberaría de este yugo que me asfixia a diario. —Respiró profundo sin dejar de mirarlo—. No sé si sea buena idea que sepas todo lo que me pasa, podría afectarte, y no me lo perdonaría.
—Conozco un lugar donde podemos hablar con tranquilidad. —Tomó su mano y comenzaron a caminar para alejarse del árbol sagrado.
Llegaron hasta el puerto y se sentaron en medio de la oscuridad, lejos de todos. El guardia hizo un gesto de aprobación y se retiró lo suficiente para no escucharlos.
—Me empieza a caer bien mi nuevo guardia —susurró Kaira para disminuir un poco el nerviosismo que sentía. No estaba segura de lo que sucedería después de contarle la verdad.
—Siempre voy a estar de tu lado. Pasé, lo pasé, puedes contar conmigo.
Lo miró fijamente, no sabía cómo empezar. De pequeña le encantaba estar con él y con su abuelo, la conexión que tenían era única. Observó sus ojos verdes, con aquellos visos amarillos que lo hacían ser más mestizo que ella y sonrió.
—Dime, ¿qué sucede? —Acarició su rostro y ella lo abrazó.
Le contó lo que hasta ahora sabía sobre ella y su relación con la cueva que visitaron de niños.
—Ellos creen que mi sangre Draco está infectada y puede que sea cierto, cuando estoy cerca de los árboles sagrados siento que su energía me rechaza… La preocupación de tu madre, ese día en el árbol Ylla, fue más que justificada, solo que en ese momento no conocía la verdad. —Apretó la boca—. Kato piensa que mis dones se manifestaron tan temprano como una forma de combatir la enfermedad que me contagió ese demonio. Pero por culpa de eso, quemé todo un bosque, y él y los demás, tuvieron que marcharse.
—Lo sé, mi abuelo me contó lo que sucedió.
—Lo que los Draco no saben, y que he mantenido en secreto todos estos años, es que puedo hacer cosas que ellos ni siquiera imaginan. Puedo destruir el Bosque Dorado con solo desearlo. —Se mordió los labios—. Por eso necesito entender, qué está mal en mí.
La confesión enmudeció la playa donde estaban. Parecía que el tiempo se había detenido y comenzó a temer que Axel escapara, después de revelarle su gran secreto. La brisa del atardecer era húmeda y el ambiente más fresco de lo normal. Sin darse cuenta, Kaira comenzó a temblar, y él la abrazó y besó su cabeza. Aunque, por primera vez desde que se conocían, permanecía en silencio.
—Ahora comprendes por qué debo ir a esa cueva —dijo Kaira al rato, para romper el hielo.
—Aún tienes el sello de luz, no podrías llegar muy lejos.
—Tendré que eliminarlo.
—¡Eso es imposible! Hay magia Vior en él.
—Lo hice una vez y puedo repetirlo.
******
Se levantó cansada, casi no había dormido. La pesadilla llegó una y otra vez durante la noche, pero no le hablaba. Lo único que Kaira escuchaba era un zumbido complejo, que solo se enredaba en sus piernas, en su cuerpo como una serpiente y luego se diluía en un gas denso y oscuro. Había algo en ella que la empujaba a estar allí, que la invitaba a mantenerse en contacto con esa esencia desconocida, como una necesidad apremiante de estar con ella. La Sombra, como la llamaban en las tierras del sur, le endulzaba el oído sin palabras, le hacía sentir que pertenecía a ese lugar y que era importante para ellos.
Respiró profundo y se sentó en la cama, hoy era el día en que tratarían de llevarla hasta el pueblo de Hjort. Axel había hablado con su equipo, tuvo que contarles parte de la verdad para mostrarles la necesidad de ir hasta la cueva y enfrentar al demonio que se escondía en ese lugar. La idea de una misión secreta fue la chispa que encendió el deseo de aventura. Un día después de comentarlo, se reunieron todas las noches para fraguar un plan detallado que lograra su objetivo.
Acordaron, que el día que tenían libre saldrían a visitar a sus familiares en el pueblo de las cuevas. Ariy reemplazaría a Kaira durante todo el tiempo que estuviera ausente. Para eso, en la fecha señalada, la chica debía presentarse con el capitán Lars para que le encomendara una tarea dentro de los límites del Bosque Dorado como normalmente lo hacía. Después, bajo el abrigo que les ofrecía las sombras, los chicos debían atravesar el trayecto, como lo hicieron Axel y Kaira cuando eran pequeños, e ingresar al pueblo de las cuevas por el camino de la arboleda.
La noche anterior, Kaira y Axel hablaron entre murmullos, al lado del bohío para que el guardia no los escuchara.
—¿Estás segura de que se puede hacer?
—El Máximo Kingun Ikal no retiró mi sello de luz como un acto de benevolencia, en realidad no tuvo alternativa. Le advertí que seguiría quemándolos si volvía a ponerme otro. Pensé que de esa forma obtendría la posibilidad de moverme por toda la isla con libertad, pero una semana después, me asignaron el guardia que conociste.
—¿Cómo lo quemaste?
—Funciona igual que un ojo… Te iluminas para darle luz extra al sello y luego, cuando su centro esté por completo dilatado, le adicionas fuego. Entonces se quema, así de simple. El problema es el dolor, es bastante intenso.
Axel respiró profundo.
—Espero que todo resulte como lo planeamos —le susurró al oído y ella lo besó.
Así que ahora era su turno de acabar con el sello. Se levantó y caminó por el pequeño cuarto armándose de valor. Tomó agua y jugó un poco con la llama en sus dedos para tranquilizarse.
«Bien, deja de demorarlo y hazlo de una vez» Se reclamó ella misma.
En realidad era más fácil decirlo que hacerlo, porque debía controlar sus dones de luz y fuego al mismo tiempo. Se sentó y cerró los ojos. Comenzó con la luz, debía ser intensa, pero no en todo su cuerpo, solo en el ojo del sello. Contó hasta diez despacio mientras esperaba a que se dilatara, debía llegar a su máxima apertura.
«Bien, aquí vamos con lo más difícil»
El fuego apareció como una llama intensa detrás de su cabeza y un pequeño sonido sordo, le confirmó que lo había logrado.
El dolor no se demoró en llegar, fue tan agudo que abrió sus ojos y cayó sobre la almohada casi sin poder respirar. Se mantuvo acostada, inmóvil, mientras aguantaba las ganas de gritar, el guardia estaba apostado en su puerta y no podía darse cuenta de lo que acababa de hacer. Apretó la boca, y una lágrima descendió por su ojo mientras contenía el aliento.
Al cabo de un rato, la sensación de malestar disminuyó, por lo que al final pudo relajarse y controlar su respiración. Permaneció recostada, en la misma posición por varios minutos mirando el techo de paja que la protegía de la intemperie. Detalló los maderos que lo sostenían al tiempo que tomaba pequeñas bocanadas de aire sincronizadas, cerró sus ojos y dejó su mente en blanco, hasta que escuchó a alguien acercarse y se sentó en el acto.
«Llegó el momento…» pensó y aunque quiso sonreír no pudo. El sentimiento de miedo por lo que iba a hacer o por lo que podía encontrar era más fuerte.
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Ariy apareció antes del alba, por lo que cuando los demás llegaron a su Bohío, la chica no venía con el grupo de Axel. Fue una de las tantas tretas para lograr engañar al guardia, que a esas horas, descansaba en la choza contigua. Kaira caminó con parsimonia para invitarlos a pasar a su pequeña morada, tenían que terminar de coordinar lo que iban a hacer.
La nuca le ardía porque el tejido interno se había quemado. Al ver la expresión de dolor que tenía en su rostro, Axel frunció el entrecejo.
—¿Te encuentras bien?
—Nada que no pueda controlar. —Fue su respuesta con una efímera sonrisa. No quería que se preocupara.
Al rato, Ariy camuflada de Kaira salió con los demás del bohío, mientras ella permaneció en el interior a la espera de que el guardia los siguiera. Luego, según el plan, Axel le solicitó que fuera con el capitán Lars para que le encomendara una misión dentro de los límites del Bosque Dorado, ese día partirían a Hjort, cosa que estaba prohibida para ella. La conversación fue en voz alta, querían que el guerrero estuviera enterado de todo. Cuando se marchó junto con su escolta, Axel y los demás regresaron sobre sus pasos y Kaira salió a su encuentro.
De todas maneras, por precaución, cubría su cabeza para evitar que la identificaran y caminaba mirando el suelo mezclándose entre sus compañeros de grupo. Solo hasta cuando se internaron en la arboleda pudo relajarse y botar el aire que tenía acumulado en los pulmones. Varios dragones rugieron en el cielo, y como siempre, no pudo evitar levantar el rostro para verlos.
Avanzaban a buen paso, por lo que el trayecto hasta el pueblo les tomó menos de una hora. En la medida en que la distancia hasta su viejo bohío se acortaba, el corazón de Kaira no dejaba de martillar con fuerza. Hacía tanto tiempo que había sido alejada del lugar donde creció, de sus amigos, de Allen, de su hogar, que el paisaje que se dibujaba frente a sus ojos, la hacían sentir demasiadas emociones contradictorias. Axel se dio cuenta y la tomó de la mano.
Kaira la miró mordiéndose los labios, desde el día en que viajó en el barco hacia su prisión, nunca antes había vuelto a estar tan nerviosa como en ese momento. Mantenía una pequeña llama en su mano libre, para tranquilizarse.
—Hubo un tiempo en Isla Dragón, que la esperanza se esfumó por completo, y pensé que nunca volvería. Cuando Allen murió, mi locura me hizo enfrentarme a un dragón para poder regresar. No me importaba cómo, solo quería estar en casa, pero lo único que conseguí fue hundirme más en mi propia hediondez. —Le confesó mientras caminaban abrazados.
—Fue una época difícil para todos, no me imagino lo duro que debió haber sido para ti estando tan lejos —respondió recordando la muerte de su abuelo.
Ingresaron por los pasillos del pueblo de las cuevas. Kaira no dejaba de detallar a las personas que pasaban por su lado. Algunas las lograba reconocer con facilidad, pero con otras, era diferente. Se convirtió en un pequeño juego mientras avanzaba, cada vez que se cruzaba con los ojos de alguien, buscaba en su mente el recuerdo de una sonrisa, una mirada o simplemente una forma particular de mover los brazos, para redescubrir quién era esa persona.
Alguien gritó desde lejos y volteó para mirar de dónde provenía.
—¡Vaya, vaya! —La voz era tan familiar que no tuvo que pensar mucho para comprender de quién se trataba.
«Jens, el pelirrojo» pensó y sin darse cuenta la tomaron por la cintura para enrollarla en una especie de abrazo no solicitado. Kaira de manera automática, colocó las manos en su pecho para tratar de alejarse de él.
—¡Hey! ¿Qué haces? —le dijo a Jens. Axel la retiró del abrazo asfixiante en el que se encontraba. —Kaira ahora está conmigo, así que mejor te alejas. —Sonaba a burla, pero el matiz de su voz era otro.
—Solo quería saludarla… —Se encogió de hombros—. Te han dicho que eres una preciosidad, aunque con un pésimo gusto. —Miró a Axel de soslayo.
Kaira sonrió a la par que saludaba.
—Por lo visto, no has cambiado en nada, sigues siendo igual de descerebrado que cuando éramos unos chicos.
Jens miró a Axel antes de responder, ese comentario tenía su sello. El aludido sonrió de manera socarrona.
—¡Claro que he madurado! Además, mi cabello es menos rojo que antes, ¿no te parece? —Guiñó el ojo para dejar saldada la conversación y luego miró a Brenda. —Hola—. Su voz sonó con un toque de seducción, que le causó risa a Kaira.
La guerrera ni siquiera lo saludó, y siguió de largo junto con los demás, al interior del pueblo.
—¿Y… qué haces acá…? Me enteré de que llegaste hace más de un mes, y cuando vi que no aparecías, supuse que te habías olvidado de tu gente —continuó Jens al ver que la guerrera lo dejó con la palabra en la boca.
—Tenía cosas que hacer con los Draco —respondió incómoda.
Se giró para buscar los ojos de Axel, quién coincidió con ella. Debían irse de allí.
—Lamento interrumpirlos, pero tenemos asuntos pendientes —anunció Axel tomándola de la mano.
—Es verdad… —Kaira lo miró aliviada.
—Nos vemos más tarde, Jens. —Le hizo un gesto a modo de despedida, y sin esperar una respuesta, se alejaron con rapidez.
—Gracias…
Él negó con sutileza, no era necesario.
—¿Qué quieres hacer primero?
—Ir a mi casa —respondió sin vacilar.
—No vas a encontrar el mismo lugar que recuerdas. Ha estado abandonado por años.
—Lo sé, pero quiero ir.
Los demás se quedaron en el pueblo, aprovechando que Kaira y Axel iban a estar un rato en el viejo bohío, habían decidido visitar a sus familiares. Más tarde irían al punto de encuentro, en la cueva de Orkog.
Al llegar y abrir la puerta, la nostalgia la invadió y miles de recuerdos pasaron por su cabeza. Las imágenes se reproducían de forma instantánea, cuando posaba sus ojos en cada uno de los objetos que estaban regados por todo el bohío. Tenía enfrente el retrato de su vida pasada, un momento congelado en el tiempo. Apretó la boca e ingresó a trompicones a la que había sido su hogar en la infancia.
Axel la seguía, mientras ella no dejaba de recorrer con sus manos los viejos artefactos que yacían repletos de polvo, para continuar recordando.
—La amaba… —Mientras hablaba, tomaba las cosas sobre la mesa. La que en un tiempo atrás sirvió para cocinar, comer e inclusive, jugar—. Allen era mi centro, mi única familia… De haber sabido que nunca la volvería a ver, me hubiera despedido mucho mejor el día que toda esta pesadilla comenzó. —Siguió caminando y se topó de frente con la puerta que separaba el gran cuarto del dormitorio—. Nunca le perdoné que no hubiera luchado por mí esa noche. —Se quejó y la abrió.
—Lo hizo.
Volteó a mirarlo sin entender, mientras se colocaba de frente a la cama que compartió con Allen por tantos años.
—Esa noche… la esperé, pero no llegó. Estuve dos días en ese horrible lugar, y nunca apareció.
—Mi abuelo y Allen fueron hasta el Bosque Dorado, pero no pudieron hablar contigo porque estabas dormida. Sé que la lideresa hizo lo posible para que se despidieran, pero en Isla Dragón tenían prisa y por eso el barco partió antes de tiempo. Cuando tu madre llegó al puerto, ya te habías ido.
Sus ojos se inundaron de lágrimas. Estaba desconcertada.
—¿Por qué los Draco nunca me lo dijeron? ¿Qué derecho tenían de hacerlo? Creer que me había olvidado, me mortificó por muchos años —murmuró con rabia y entonces vio el baúl, donde Allen conservaba sus tesoros más valiosos y se agachó para abrirlo.
Sacó una pequeña manta de tela hecha jirones y la observó por un rato.
—Mira… Con ella me arropaba cuando era un bebé. Es un pesar que esté así, mamá la cuidaba mucho para que no le pasara nada, y ya ves, ahora está carcomida por el polvo y las polillas.
Axel la tomó y se fijó en el pequeño broche que se mantenía adherido a las hebras de la lana. Frunció el entrecejo enseguida.
—¿Este prendedor siempre ha estado colgado allí? —Su voz cargada de angustia la asustó y Kaira lo miró con rareza.
Los dedos de Axel repasaron el dibujo que estaba incrustado en el altorrelieve y que delineaban a un dragón con fuego en su boca.
—Sí —contestó, pero solo hasta ese momento la imagen comenzó a tener un significado para ella. Fue como si por primera vez la viera en realidad.
—¿Sabías que los líderes de los Draco no utilizan el mismo nombre con el que nacieron? En el ritual de nombramiento, el Máximo Kingun les da uno nuevo.
Kaira levantó sus cejas, desconocía todo aquello.
—¿Qué significa? ¿De qué se trata? —Respiró profundo, estaba nerviosa.
—Conozco este sello, lo podría dibujar de memoria en caso de que fuera necesario, y hay una razón para ello… Este símbolo le pertenece a la lideresa Naka, mi tutora desde que soy un guerrero de la Estirpe Dorada.
Kaira no contestó, no era capaz de hablar. Las palabras se le atoraban en la garganta.
—¿Qué me estás queriendo decir? —escupió el final de la pregunta con mucho esfuerzo. Le arrebató la manta de las manos y repasó las líneas con sus dedos pensativa—. No puede ser cierto. Tú viste los registros, el nombre de mi madre es Nakwé.
Entonces enmudeció, recordó lo que Axel explicó minutos antes y retrocedió como una muñeca para caer sentada en la cama. Una estela de polvo se levantó en ese momento, para luego regresar con delicadeza y posarse sobre el lugar de donde había partido.
—¿Estás seguro de lo que dices?
—Nakwé debió ser su nombre de nacimiento. Naka fue el que le otorgó el Máximo Kingun.
Bajó de nuevo su rostro hacia la manta de color lila. Estaba bordada a mano, y decorada con hojas y flores alrededor de las letras que dibujaban la palabra Kaira.
—Mamá lo sabía, siempre lo supo. —Hablaba entre murmullos y él se sentó junto a ella mientras la abrazaba—. Eso quiere decir que Kato también lo sabe, pero ¿por qué le miente a todos…? —Se quedó callada por unos minutos reflexionando—. Tuvieron que ocultar el error de la lideresa. Soy una mestiza, eso aseguró el otro día, así que ella también infringió esa absurda ley que condenó a tu madre y a Kato injustamente. —Hizo una pausa mientras pensaba, sus ojos se movían de un lado a otro—. Ella sabe quién soy… Lo sabe y aun así, permitió todo. —Su cabeza viajaba a mil por hora y su corazón centelleaba, le enviaba punzadas de dolor que recorrían su cuerpo. Comenzó a desear destruirla, acabarla, hacerle pagar cada recuerdo amargo que invadía su alma.
Brenda los interrumpió de pronto.
—Si queremos llegar a la cueva, debemos apresurarnos. Hay guerreros Draco que se acercan al pueblo.
Salieron de allí con presteza, en el exterior Varor y Enok ya los esperaban y se encaminaron hacia la cueva de Orkog. Escalaron con rapidez el risco que les permitía acceder a la floresta. Aunque eran jóvenes, todos eran guerreros con muchos años de entrenamiento, así que les tomó poco menos de una hora llegar al arroyo. El paisaje cambiaba en la medida en que avanzaban, pero Kaira no lo veía, el fuego de su interior ardía y el rostro de esa mujer, Naka, no salía de su cabeza.
«¿Por qué si Allen y Kato me salvaron del demonio de la cueva, no quiso que regresara con ella? Era solo una bebé» pensó y la respuesta que venía a su mente, la llenaba de ira. «No creo que quieran encontrar a alguien que posee su sangre Draco corrompida. Eso avergonzaría a cualquier familia»
Apretó la boca. Esas fueron sus palabras cuando regresó de Isla Dragón.
Llegaron a la puerta de la cueva y decidieron entrar de una vez. El anuncio de guerreros Draco en las inmediaciones los tenía nerviosos, Kaira no podía ser encontrada en ese lugar o estarían en problemas. Podían incluso, ser expulsados de la Estirpe Dorada. Axel ordenó que Brenda y Varor permanecieran afuera, solo Enok, Kaira y él, que poseían el don de la luz, ingresarían. Axel no estaba dispuesto a que ocurriera lo de la última vez.
—¿Te sientes bien?
La había estado observando, era claro, que lo que descubrió en el bohío la perturbaba. Durante todo el recorrido, Kaira se mantuvo callada. Además, su mirada permaneció perdida en el camino de rocas por donde marcharon.
—Estoy bien, solo necesito entrar —le respondió con voz gruesa y comenzó a iluminarse como él había ordenado.
Su cabeza era un torbellino de ideas que bajaban para atormentar su alma llena de cicatrices. Sentía que ya no tenía espacio para nada más y por eso le dolía. Detalló las plantas que caían cubriendo la entrada de la cueva, y respiró profundo. En ese lugar, sus desventuras habían comenzado.
El pasillo de ingreso le pareció más angosto y corto que el que recordaba, pero la luz de los tres hacía que la oscuridad no fuera completa. Al final, vislumbraron la apertura del fondo, la que conducía al cementerio de dragones. Entonces, sin dudar por un segundo, se encaminaron hasta allá.
—Quédate aquí —le ordenó Axel a Enok al llegar al umbral. El chico entrecerró los ojos sin comprender, pero no refutó la solicitud del teniente.
—Vigilaré —respondió.
Axel agradeció la prudencia de Enok. En realidad, lo que quería, era mantener a todo el equipo alejado de la verdad de Kaira y su historia, por lo menos, hasta que entendiera lo que iba a pasar.
Kaira ingresó al espacio donde se escondía el demonio, con la imagen de Naka en su mente. Sus sentimientos de rabia y frustración clamaban por encontrar a Xaruk o como quisiera que se llamara. Estaba convencida de que si llegaba al final del asunto, todo terminaría.
Se encontraban en el lugar donde su pesadilla comenzó y la sensación de apremio que le estrangulaba la boca del estómago, así se lo confirmaba. Revisó las paredes con cautela, posaba sus dedos por cada una de las grietas para intentar despertar a la cosa que la atacó hace siete años. Las pesadillas que la atormentaban y el miedo que sintió de pequeña cuando se enredó en su cuerpo, era lo más cercano que tenía de conocerla, pero por más que lo intentaba, la bruma no se manifestaba.
—¿La sientes? —preguntó Axel
Kaira lo miró negando con la cabeza.
El sonido que hacían las botas al pisar los huesos de dragón retumbaba en las paredes de la cueva. Era lo único que se escuchaba y la desilusión de no encontrar lo que estaba buscando comenzó atormentarla. Se introdujo hasta la pared interna de la caverna, donde la oscuridad era mayor y de pronto, como la sensación que trae la neblina que acaricia con timidez la piel, la percibió antes de poder verla. Giró sobre sí misma detallando a su alrededor, y fue cuando la encontró. La Sombra la esperaba a nivel de suelo, una niebla densa y oscura que se elevaba como una serpiente etérea para darle la bienvenida.
—¿Qué quieres de mí? —Fue una pregunta simple y directa. No le temía y por eso su voz era firme y cargada de ira. Ella también era la culpable de todas sus desventuras.
—Kaira ten cuidado.
Escuchó que Axel le hablaba mientras se movía con precaución para quedar detrás de ella. Quería protegerla, pero Kaira lo detuvo con su mano para que no se acercara.
—Necesito saber —le murmuró.
Él asintió y se quedó en el mismo lugar, atento a lo que podía suceder.
La Sombra reptó por sus piernas y llegó a sus manos. Kaira la observaba mientras sentía como su piel se enfriaba con el solo contacto. No había ansiedad, pero tampoco tranquilidad, simplemente aquella cosa le provocaba una sensación de vacío y quietud absoluta. Cuando cubrió su cuello, comenzó a entender el zumbido que llegaba a sus oídos. Entonces, se atrevió a preguntar de nuevo.
—¿Qué quieres de mí?
—Te necesito.
La voz que se manifestaba parecía estar contenida, inmersa en un recipiente sellado que se esforzaba por escupir el aire de su interior. El olor que se respiraba era putrefacto y malsano.
—¿Para qué?
—Para aniquilar a la luz y todo lo que representa.
—¿Por qué debería interesarme? Son tus asuntos y no los míos.
Axel veía a Kaira inmersa en una discusión, donde la única que hablaba era ella. Su postura era estática y su mirada estaba perdida más allá de los muros de piedra que encerraban a la Sombra en su interior.
—¿Estás segura? Tú también lo deseas… Puedo sentir la ira que carcome tus entrañas. Esta es mi prisión, pero tú, tienes la tuya y la odias. Conozco lo que quieres hacer, destruir a los Draco es lo que has estado anhelando por años. Yo puedo darte eso y mucho más.
—No soy tan tonta como para cambiar de verdugo. Si quisiera destruirlos ya lo habría hecho —dijo e intentó retroceder, pero la bruma la detuvo.
—¿Y qué harás después?
Kaira se mantuvo en silencio.
—¿O es que prefieres seguir viviendo a merced de los Draco?
—Puedo escapar sin lastimar a nadie.
—Sabes que si lo haces, permanecerás escondida cómo yo, y tú no quieres eso. Te estoy dando el camino hacia la libertad. Si te unes a mí, tendrás tanto poder que te harás más fuerte de lo que ya eres y entonces, los derrotaremos. Nadie volverá a atreverse a hacerte daño.
Enok había entrado y se quedó paralizado al ver lo que sucedía, así que Axel reaccionó con presteza. Caminó hacia él obstaculizando su ángulo de visión en dirección de Kaira. Lo distraía mientras hablaba para que se fijara solo en él.
—¿Qué sucede? Te dije que…
—L-lo sé, p-pero hay g- guerreros Draco c-cerca. M-muy cerca.
—¿Cuántos?
—V-varor contó a d-diez.
La respuesta fue inmediata.
—Dispérsense… Vayan a Hjort. Los Draco no pueden molestarlos, hoy es nuestro día de descanso. Nos veremos mañana en el Bosque Dorado.
El guerrero asintió y salió enseguida a replicar sus órdenes. Solo hasta cuando lo vio perderse en la oscuridad del pasillo, Axel regresó al lado de Kaira. Debía decirle lo que sucedía afuera, era peligroso que la encontraran allí.
—¿Dónde están los guerreros de los que hablas? —Kaira seguía discutiendo con el demonio.
—Al norte.
«El viejo sigue teniendo razón» pensó.
—Debemos irnos. —Axel detrás de ella se iluminaba para intentar tomar su mano—. Hay guerreros cerca, debemos salir de aquí.
Ella afirmó con la cabeza, para que supiera que lo había escuchado y se iluminó. La Sombra comenzó a retraerse, molesta por la energía que emanaban los jóvenes. Se dejó caer en el suelo y desapareció en un segundo.
Antes de salir, verificaron que se encontraban solos. Kaira respiró profundo al colocar su pie fuera de la cueva, era como si la presión en su cuerpo hubiera desaparecido.
—Nos dividiremos, intentaré distraerlos para que llegues lo más rápido posible al Bosque Dorado. Debes entrar en tu bohío.
Asintió, pero Axel sabía que aunque estaba junto a él, su cabeza continuaba encerrada en la cueva con aquella cosa. Así que tomó su mentón con delicadeza y levantó su rostro para que lo mirara.
—Eres Kaira, es lo único que debes saber… Nunca lo olvides. —La besó intensamente, como si no fuera a verla en mucho tiempo.
Ella regresó al presente, al ahora, junto a él.
Cuando Axel sintió que por fin Kaira lo miraba, acarició su rostro con suavidad.
—Recuerda que eres la persona más importante para mí.
—Y tú lo eres para mí.
Axel sonrió y volvió a besarla.
—Ve con cautela, mañana nos veremos en el Bosque Dorado.
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VELO de
OSCURIDAD
La tarde avanzaba con lentitud, el sol se movía hacia el ocaso en un cielo azul sin una nube en el horizonte. Para completar, el viento que horas antes soplaba con intensidad, se había esfumado por arte de magia, haciendo que el calor fuera sofocante. Kaira caminaba con cautela a través de los árboles, mientras las gotas de sudor bajaban por su frente, resbalaban por su nariz para terminar cayendo al suelo. Se desvió un poco al sur, el camino era más largo, pero el riesgo de encontrar guerreros de la Estirpe Draco era menor. Debía entrar a su bohío lo antes posible.
Mientras avanzaba en silencio, era incapaz de sacar de su mente el rostro de la lideresa Naka. Los dragones revoloteaban más arriba, jugando por entre las nubes, pero ni siquiera eso la inmutó. Mantenía una de sus manos en el bolsillo del pantalón, acariciaba el broche que decoró su manta por tantos años y se mordía los labios. Sus pensamientos la mortificaban de tal manera, que ya no prestaba atención al camino por donde se movía. Desde que la conoció, esa mujer le dio a entender que no confiaba en ella. En ese momento, le pareció normal, eso fue lo mismo que recibió de los Draco por mucho tiempo en Isla Dragón. A sus veinte años, los desaires se habían convertido en el pan de cada día, por eso pensó que el encuentro, era uno más en su larga lista de relaciones truncadas sin siquiera comenzar.
Pero ahora conocía la verdad, y analizaba el comportamiento de la lideresa con otros ojos. No estaba convencida de que Naka tuviera certeza de la oscuridad que alberga en su interior, para los Draco ella solo estaba enferma. Aunque, por la forma como le habló el día en que llegó al Bosque Dorado, lo sospechaba.
«Intuye algo, estoy segura” se convencía, mientras seguía caminando.
Además, era obvio que la lideresa no soportaba tenerla tan cerca y menos si no la controlaba. Tal vez, le recordaba que su secreto podía salir a la luz en cualquier momento.
«Por eso Kato y Allen callaron. Con todo el poder que tiene en el Bosque Dorado, de seguro que los amenazó» pensó. A su mente vino las palabras de su padre antes de partir. «Si me quedé, es porque quería ayudarte…» Se mordió los labios indecisa «Tal vez fui muy dura con él…» No lo sabía, sus pensamientos eran un manojo de ideas entrecruzadas que no tenían un inicio, ni un final.
El rencor por Naka creció con rapidez y por momentos, le nublaba el juicio. Sus pensamientos se manifestaron en sus manos que enseñaban una pequeña llama que recorría sus dedos.
«No tenían derecho… Quieren someterme, porque me temen. No saben qué sucedió en esa cueva, pero tampoco les interesa averiguarlo, y Naka…» Suspiró. «Me odia sin conocerme, igual que los demás…»
De pronto, se dio cuenta del mutismo a su alrededor. Dejó de escuchar los pájaros y un pequeño conejo que saltaba cerca de ella se alejó con rapidez para ocultarse dentro de su madriguera. Despertó de su trance y se detuvo en seco para observar la vegetación. Controló su respiración y agudizó sus oídos para escuchar mejor, pero no había nada. La quietud era tan anormal, que dejó sus flamas crecer hasta que cubrieron sus brazos. No portaba armas, no le gustaban, para eso tenía sus dones. Giró en redondo para escudriñar a través de los troncos de los árboles, algo se movía en el fondo.
—Por fin te encuentro. —La voz sonaba en extremo alegre y ella frunció el entrecejo.
—¿Qué haces acá? Estás muy lejos de Hjort —contestó sin dejar de detallar la floresta en busca de intrusos.
Jens se mostró de cuerpo entero, apareció entre la maleza con una sonrisa socarrona en su rostro. Parecía satisfecho, lo que le produjo aún más desconfianza. Su comportamiento era demasiado errático para el silencio en que permanecía el bosque. Retrocedió un paso para intentar alejarse de él, pero enseguida, se dio cuenta de que estaba rodeada de guerreros de la Estirpe Draco.
—¡¿Qué has hecho?! —exclamó apretando los dientes.
Sus llamas se intensificaron aún más y Jens dio un paso hacia atrás, temeroso. La Kaira que él conocía era un ratón con la que podía jugar sin esperar repercusiones, pero la que tenía enfrente lo miraba con ira contenida. Sus ojos se dilataron cargados de miedo y con torpeza, el chico logró llegar hasta uno de los guerreros Draco que comenzaba a avanzar.
Kaira respiró profundo, no quería lastimar a nadie, pero tampoco iba a permitir que la encerraran de nuevo. Sus sentidos en alerta, esperaban cualquier movimiento de los Draco para responder en su defensa. Giró sobre sí misma, mientras los demás guerreros se aproximaban con cautela.
—He cumplido, así que espero mi pago.
Escuchó la voz trémula con la que Jens se dirigía al líder.
—¡Lárgate! —Fue lo que obtuvo como respuesta.
El pelirrojo apretó los labios con impotencia. Por un momento, Kaira pensó que amenazaría a los guerreros de contextura gruesa y espada en mano, que ni siquiera lo miraban. Pero la sabandija cobarde que era, hizo lo único plausible en alguien como él, retirarse con paso apremiante, sin siquiera mirar hacia atrás. Al rato, corría como un cervatillo asustado internándose en el bosque.
«Nunca dejarás de ser un imbécil» pensó Kaira con rabia. Jens la había traicionado y eso le dolía.
La forma de combatir de los Draco era diferente, debido a sus dones, utilizaban espadas largas que hacían iluminar con su energía, permitiéndoles embestir con más fuerza en comparación con cualquier guerrero de las tierras del sur. Asimismo, para los que tenían el don del fuego, su estrategia consistía en combinar sus destrezas con las armas. Lanzar bolas perfectas con llamas que podían destruir cualquier cosa a la distancia. La Estirpe Draco siempre se apoyaba con elementos de combate, porque la energía de su cuerpo era limitada y lo sabía. Pero Kaira tenía más dones que cualquier guerrero de las tierras del sur o de Isla Dragón, así que, aunque nunca tuvo que luchar en realidad, porque siempre permaneció en el área de entrenamiento, sabía que ninguno de ellos podía vencerla.
El primer golpe vino de la derecha, una bola de fuego que pasó rozando su cuerpo y la obligó a desviarse hacia un lado, para voltearse casi al instante y responder de la misma forma. Con el rabillo del ojo vio aparecer el siguiente movimiento, y mientras atacaba al primer guerrero con fuego, con su otra mano lanzó por los aires al segundo, mucho antes de que este pudiera soltar sus llamas. Giró de nuevo, una guerrera con su espada iluminada la atacaba por detrás y al igual que el anterior, la empujó con una fuerza invisible lanzándola hacia los árboles. La joven rebotó y cayó inconsciente en el suelo, pero ni siquiera eso intimidó a los demás, que intensificaron la energía de sus armas. Ahora, el zumbido que producían los envolvía en un sonido gris que crecía por momentos. Kaira detallaba cuántos quedaban, fue entonces, que vio a Ariy amordazada y apretó los dientes.
—Si no te detienes, ella pagará las consecuencias. —La voz que hablaba era grave.
Sus ojos se clavaron con los de la prisionera, y sin necesidad de usar palabras, confirmó lo que sucedió; Jens los había delatado con los guerreros Draco.
—Baja las manos o la verás morir aquí mismo.
Kaira jugaba con una pequeña llama en sus dedos, no podía rendirse. Naka la encerraría en ese lugar lúgubre y mohoso, donde pasó dos noches en completa oscuridad cuando tenía tan solo trece años. Esta vez la prisión tendría paredes, y si su vida en Isla Dragón fue un infierno, no se imaginaba cómo sería allí, encerrada en los calabozos del Bosque Dorado.
«Soy más fuerte que ellos» Se repetía con insistencia, desplazando sus pupilas de un lado a otro para detectar cualquier movimiento del enemigo.
La Sombra comenzó a hablarle en su cabeza, así que trató de rechazarla, necesitaba prestar atención a lo que sucedía, pero no pudo evitar que sus palabras sordas y carentes de vida atravesaran sus oídos.
«Muéstrales una esfera de fuego, yo me encargaré del resto»
Kaira se centró en los ojos de la pequeña amiga de Axel y tragó saliva, no podía hacerle daño, no a ella.
«¿Qué esperas?» —preguntó la voz inerte, y de alguna forma, que no había usado antes para dominarla, la obligó a obedecer.
Kaira levantó la mano para crear lo que la Sombra solicitaba, mientras ideaba la manera de proteger a Ariy. Se sorprendió del nuevo color que expedían sus llamas, el tono rojizo provocó que los guerreros de la Estirpe Draco retrocedieran temerosos. Los haces que centelleaba en su interior se movían inquietos, deseosos de salir del encierro en que estaban confinados. La muñeca derecha le ardía tanto, que Kaira desvió su mirada por un segundo, para detallarla. El aro rojo aprisionaba la articulación, cercenando su piel con parsimonia hasta que varias gotas de sangre se deslizaron por su codo.
—SUÉLTALA. —Kaira habló con voz gruesa. La orden fue emitida cuando la bola de fuego se mantenía elevada.
Los guerreros se miraron desconfiados. No sabían qué hacer, estaban pasmados por el color y el tamaño de la esfera que no dejaba de crecer. Kaira al ver que no respondían, hizo una mueca con su boca, molesta.
—Les he dicho que la suelten —repitió.
—No nos asustan tus actos de brujería. —Le espetó el guerrero Draco que parecía el líder, mientras observaba de soslayo la reacción de los demás.
—Liberen a Ariy y retírense, no quiero lastimarlos —dijo con voz firme, manteniendo su atención en cada uno de los guerreros que comenzaban a avanzar de nuevo para encerrarla.
Respiró profundo y levantó la otra mano para dirigirla hacia Ariy, esperaba que al cubrirla con su luz, no saliera lastimada.
—No voy a entregarme, así que deténganse o no respondo por lo que pueda pasar.
Ninguno contestó, al contrario, algunos soltaron pequeñas risas de incredulidad. Kaira se mantenía concentrada, con la voz de la Sombra martillando en su cabeza. Cuando percibió que el guerrero más próximo levantaba su arma, tomó aire, y sin poder contenerse por más tiempo, el infierno llegó.
La bola de fuego explotó para desintegrarse en mil pedazos que salieron disparados varias varas a la redonda. Al mismo tiempo, Kaira utilizó sus dos manos para cubrir a Ariy con una semiesfera a modo de escudo.
La chica acurrucada, protegiendo su cabeza, observó atónita la manera como la energía atravesó los cuerpos de los sujetos como si estuviera compuesta de mil agujas. De un momento a otro, el paisaje se tornó rojo, hasta la más mínima hoja fue bañada por la sangre de los guerreros Draco. No había forma de que alguien se salvara de la arremetida que provocó la mestiza. Kaira conservaba unos ojos negros por completo, con un ligero brillo rojo en el fondo, así como la mirada perdida en un velo de oscuridad. Solo le bastó unos segundos, para dejar inertes a toda la tropa de guerreros de la Estirpe Draco.
El silencio congeló el tiempo y Kaira sintió que se desmayaba. El escudo dejó de existir y Ariy se levantó de un brinco para cogerla antes de que cayera. La sostuvo con sus brazos, pero enseguida sus pupilas se dilataron al contemplar la escena que se mostraba en el bosque. Los cuerpos de los Draco abatidos estaban irreconocibles, dispersados a varias varas de distancia después de la gran explosión. Muchos, inclusive, tenían cortes profundos por donde la sangre aún fluía al exterior, y otros, ni siquiera conservaban sus extremidades completas.
«¿Qué has hecho Kaira…?»
******
Anochecía, cuando Ariy llevó a Kaira a una de las cuevas que quedaban en los límites de la arboleda. Hjort se hallaba mucho más al norte, por lo que esa parte de las tierras, permanecía deshabitada. La despedida del sol trajo consigo la lluvia, que caía como estelas de finas gotas que se movían al capricho de la brisa.
Ariy, protegida del mal clima en el interior de una roca, la miraba sin pronunciar palabra. Permanecía sentada enfrente de ella, formulando decenas de hipótesis sobre el futuro que se avecinaba. Lo que acaba de suceder, traería sin dudas, fuertes represalias hacia el pueblo de las cuevas, inclusive, se podía romper cualquier amistad con los Draco.
Kaira podía descifrar sus pensamientos, la incertidumbre de lo que pasó enfrente de sus ojos, necesitaba una explicación que ni siquiera ella misma tenía. Sin embargo, pese a todo, no veía en la mirada de Ariy miedo o reproche, más bien curiosidad. Se levantó para observar el agua caer, necesitaba comprender lo que sentía. Se lavó las manos y luego el rostro, retirando la sangre que aún se deslizaba por su piel mientras reflexionaba.
Al expulsar la bola de energía y fuego de su cuerpo, se mitigó parte de la ira que llevaba tantos años atorada en su interior. Ahora percibía una quietud que la aterraba y se mordió los labios confundida.
—Necesito ir con Axel, si ya saben lo que hicimos deben estar buscándolo.
Ariy negó con la cabeza mientras le respondía.
—Cuando me capturaron, ya lo tenían a él. Jens fue bastante eficaz en enviar el mensaje a los Draco.
Sus palabras le revolvieron el estómago y se recostó en el muro destrozada. No debió insistir en ir al pueblo de las cuevas, ahora él estaba en sus manos.
—¿Qué sucedió hace unos momentos? —Después de todo, Ariy formuló la pregunta que tanto temía, y por la expresión de su semblante, esperaba una respuesta detallada de lo que pasó—. Vi la marca en tu muñeca y supongo que la obtuviste en la cueva donde se esconde esa cosa. Lo sé, porque eso fue lo que sucedió el otro día con Brenda y Varor.
—Es cierto. —Mientras respondía, se sobaba la mano intentando encontrar una explicación sencilla para darle, la marca apenas se veía. Se internó de nuevo en la cueva y se sentó—. En realidad no recuerdo cuándo apareció por primera vez, puede que haya estado allí toda mi vida… Tal vez, desde que era una bebé.
—¿Tú y ese demonio están juntos?
—No —respondió con rapidez, quería creer que era libre, pero su mente le recordaba que esa cosa logró dominarla por un momento.
—¿Axel lo sabe?
—Sí.
—¿Y el color de tu energía? Nunca había visto algo así.
—Es la primera vez… Yo… No sé… —calló, no quería hablar más. Sabía, por el rechazo de los árboles sagrados y de los dragones, que su energía no era pura, pero nunca sus bolas de fuego habían tomado un color como ese.
—Pues… —dijo Ariy para romper el silencio—. Me salvaste la vida, así que solo puedo darte las gracias.
Kaira dibujó una pequeña sonrisa en su rostro a modo de respuesta y el mutismo retomó el lugar. Miraba el agua caer y pensaba en lo sucedido. Una vez más, no pudo controlar sus dones por lo que los Draco, sin duda, la condenaría por la muerte de los guerreros. Pero ella no iba a permitir que la encerraran, no otra vez, huiría como lo había pensado tantas lunas atrás. Aunque primero, debía salvarlo.
—Debo sacar a Axel del Bosque Dorado, necesito ayudarlo.
Se colocó de pie y caminó hasta la apertura de la cueva. La lluvia ahora caía copiosamente y era imposible ver a más de seis pies de distancia. El frío se colaba por la entrada, por lo que cubrió su pecho con los brazos para intentar abrigarse.
«Debo ayudarlo, me necesita» Sin pensarlo dos veces salió al exterior y la lluvia la empapó enseguida.
—Es peligroso que vayas al Bosque Dorado, te están buscando.
Escuchó que Ariy le gritaba, pero su deseo de salvarlo se mantenía igual o inclusive estaba cargado de más ímpetu que cuando tenía trece años. Una vez más, era Axel quien se encontraba en problemas por culpa suya, aunque esta vez no se dejaría atrapar, era más rápida y fuerte que los guerreros Draco, así que no podían detenerla.
Con esos pensamientos que se acumulaban sin remedio en su cabeza, se marchó bajo la tempestad, en medio de la oscuridad de la noche. No sabía con exactitud qué iba a hacer cuando llegara, así que en la medida en que avanzaba reflexionaba en todas las opciones que tenía para salir de allí con él. La ira la invadió de nuevo, parecía que el estado de adormecimiento de su corazón después del ataque comenzaba a desaparecer. La quietud migró y en remplazo, la imagen de Naka la envenenaba.
Marchaba sobre el límite con la arboleda, ya no tenía sentido ocultarse. Si querían atraparla podían intentarlo, pero eso les costaría porque hace muchos años dejó de ser la pequeña Kaira. En su interior, buscaba la confrontación, quería enfrentar a su “madre”, la lideresa Naka.
Entró al Bosque Dorado sin temor alguno, avanzando de forma altiva mientras observaba que muchos comenzaban a correr de un lugar a otro. Conocía a la perfección el camino que la llevaría hacia esa mujer y no dejaría que nadie se lo impidiera, así que su paso era firme y resuelto.
En la medida en que avanzaba, las gotas de lluvia se resbalaban por su rostro para terminar en la barbilla, mientras tanto, detallaba la intranquilidad que les producía a los Draco su presencia, nunca la aceptarían. Los guerreros se movían de un lugar a otro para atrincherarse, se armaban con la clara intención de detenerla, pero perdían el tiempo, ya no era una chiquilla asustada.
Uno de los Draco se preparó con rapidez para disparar, pero Kaira, con solo elevar su mano detuvo la flecha. Quedó suspendida en el aire por varios segundos para luego caer al suelo y partirse en dos. Escuchó el rumor entre los presentes, que intentaban encontrar la manera de detenerla, pero cualquier esfuerzo era en vano. Ella siguió caminando, en su cabeza solo tenía un objetivo; hallar a Naka.
Alguien se levantó corriendo para atacarla por la espalda, pero Kaira lo expulsó por los aires con facilidad. El sujeto cayó dando vueltas hasta que chocó con uno de los troncos del bosque. Ella ni siquiera lo miró, y continuó hasta el bohío donde sabía que la encontraría. En la medida en que se acercaba, la ira se apoderó por completo de su corazón y las llamas de sus manos aparecieron sin timidez. El tono rojizo y violeta ahora las decoraba, y el murmullo impotente de los presentes, se intensificó.
«Sí, es energía oscura… ¿Y qué?» pensó con rabia.
Varios guerreros se levantaron para cerrarle el paso, así que se detuvo por primera vez. De inmediato, otros más se ubicaron detrás de ella. Kaira los detalló con el ceño fruncido, tenían las espadas en alto y estas brillaban al igual que ellos.
—Necesito hablar con la lideresa —anunció con firmeza.
El silencio fue la respuesta que obtuvo. Estaba solo a unos pasos del bohío donde sabía que la encontraría, siempre estaba allí. Los guerreros no hablaban, pero se movían inquietos, era claro que esperaban la orden de un superior. Así que escudriñó el espacio en busca del líder. Se impacientó y sus llamas se extendieron hasta sus brazos, mientras se mantenía tensa, atenta a cualquier movimiento amenazante de parte de los guerreros.
—No voy a lastimar a nadie, solo necesito hablar con Naka —repitió con voz grave.
El silencio continuó y unos minutos después, la puerta del recinto se abrió. Ella desvió sus ojos enseguida, para contemplar a un hombre que se mostraba por completo. Era imposible saber de quién se trataba, porque la luz que se proyectaba desde el interior del bohío oscurecía su rostro. El guerrero se detuvo cerca de la puerta, la miró manteniendo una postura encorvada y a punto de caer. Después de unos segundos, comenzó a hablar con el aliento marcado por el dolor.
—Ella te espera, debes entrar.
Reconoció de inmediato al dueño de esa voz, y la boca de su estómago se contrajo tanto, que dio un respingo agobiada.
«¡¿Axel!?»
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NAKWÉ
Axel no le contestó y un segundo después, Kaira vio que ingresaba de nuevo al bohío donde la esperaba la lideresa. Los pasos de él eran torpes, por la forma cómo se movía, dedujo que estaba lastimado. Jugó con sus manos unos segundos, no sabía lo que iba a suceder allí adentro, pero debía mantener la calma. Sobre todo, controlar al demonio que continuaba susurrando cosas en su cabeza.
Suspiró profundo y miró a su alrededor, esperando a que los guerreros que tenía enfrente se retiraran para que le permitieran el paso. La lluvia comenzaba a apaciguarse, y la brisa que venía del mar Njord, se colaba por entre las ramas de los árboles del Bosque Dorado. Sintió el frío atravesar su ropa y congelar su piel, su cuerpo tembló como respuesta, pero lo contuvo. No quería que pensaran que tenía miedo, así que se irguió lo máximo que pudo y avanzó.
Antes de acceder por completo, se detuvo para observar con detenimiento el interior. En el fondo, estaba la lideresa que se colocó de pie apenas la identificó y detrás de ella, se encontraban sus guerreros más cercanos con las armas desenfundadas. De soslayo, notó que Axel caminaba con parsimonia hacia la parte de atrás de la habitación, y el calor de su sangre subió con rapidez. Invadió su mente al notar, que lo empujaban por detrás con brusquedad, y cuando el joven llegó a la altura de la lideresa, lo sometieron a punta de golpes para que se arrodillara. El estómago de Kaira se contrajo de rabia, y las llamas no se demoraron en manifestarse en sus dedos, de nuevo.
—¡Es una trampa! —gritó Axel, pero un golpe directo a su rostro lo hizo callar.
Kaira tomó una gran bocanada de aire antes de dar el siguiente paso. Entró con cautela, moviéndose con lentitud, pero con firmeza. Sus ojos los mantenía fijos en dirección de Naka y sus guerreros, que parecían alistarse por si debían proteger a la lideresa. Al avanzar, percibió la cercanía de más hombres a su alrededor y apretó la boca. El demonio le susurraba sobre el peligro, así que detalló el recinto con más cuidado, de la manera como lo había aprendido durante todos sus años de entrenamiento. Detectó, que en la parte superior, en un segundo piso, había más sujetos adosados con arcos que le apuntaban, estaban protegidos por la oscuridad que le brindaban las sombras de los muros.
—No quiero lastimar a nadie —anunció, mientras se iluminaba ligeramente y la llama de sus dedos se desplazaba entre ellos.
Pese a manifestar sus intenciones de buena voluntad, por el rabillo del ojo vio como la lideresa daba la orden de atacar, bajando de súbito su brazo. Decenas de flechas que venían de la segunda planta, produjeron un sonido sordo al salir de sus prisiones, en una carrera inminente hacia ella. Kaira se iluminó tanto como pudo, la intensidad fue tan alta que todos los allí presentes, agudizaron la mirada para evitar ser lastimados.
Una enorme esfera de color violeta se creó alrededor de su cuerpo, por lo que las flechas se desintegraban, casi en el mismo instante en que tocaban el escudo de energía. Hubo otro disparo y el efecto fue el mismo. Entonces, levantó sus manos como se lo ordenó la Sombra y la bola creció en tamaño. Se extendió tanto, que expulsó a los guerreros que arremetían de nuevo buscando detenerla. La onda expansiva hizo que se golpearan con las paredes del recinto, aunque esta vez, Kaira la controló y no fue más allá.
La lideresa dio un respingo al ver que sus guerreros caían del segundo piso, desplomándose aturdidos e inconscientes. Todo quedó en silencio, mientras los sujetos se reponían del impacto.
—No pretendo lastimar a nadie —repitió a la par que respiraba para calmarse y evitar que esa cosa la controlara.
Comenzó a caminar de nuevo en dirección de Naka que no daba crédito de lo sucedido. Cuando Kaira llegó a la altura de Axel, se detuvo y se mordió los labios al verlo en ese estado. Lo habían golpeado tanto, que su boca sangraba y mantenía sus brazos cubriéndose el abdomen en una posición de dolor. A pesar de todo, Axel la miró con serenidad y dibujó una pequeña sonrisa.
—Mantén la calma —le dijo con voz ahogada.
Ella alcanzó a asentir, pero el efecto que produjo las palabras de Axel se esfumaron cuando la lideresa le habló.
—Creo que vino otra vez a salvarte —espetó con arrogancia mirando a su antiguo pupilo. —Definitivamente, mi peor error es creer en los mestizos, darles una oportunidad para que demuestren que pueden ser valiosos. Al final, siempre terminan engañándote, su fidelidad es cuestionable.
Axel no contestó, aunque nunca dejó de mirar a Naka decepcionado. Kaira por su parte, continuó caminando con la llama rojiza en sus dedos que variaba de intensidad por momentos.
Al sentir que la amenaza se acercaba, dos guerreros le bloquearon el paso, y Kaira no tuvo más remedio que detenerse.
—¿Me tienes miedo…? —Su voz crepitaba de ira.
Las llamas se extendieron a sus manos como una señal de alerta, lo que hizo que los sujetos que se encontraban alrededor de la lideresa, se movieran inquietos.
—Si te quisiera muerta, hace años que lo hubiera hecho.
Kaira tragó saliva al comprender que era cierto. Acarició el pequeño broche de su manta de bebé que conservaba en el bolsillo, mientras pensaba.
—Lo sé Nakwé… es verdad, y aunque quisiera saber por qué dejaste que viviera, no vine para eso —respondió controlando su voz. Sus palabras la lastimaron más de lo que pensó.
La lideresa se enderezó en su puesto y miró a su alrededor incómoda. La había llamado con otro nombre. Por primera vez, su semblante se ensombreció, así que Kaira continuó.
—Es mejor que negociemos esto a solas —propuso.
Naka la miró fijamente, irguiendo su cuello por momentos, reflexionando sobre la última frase sin decidir qué hacer. La había tomado por sorpresa.
—¿O quieres que hable delante de todos? —continuó.
La lideresa alzó su mano y con un ligero movimiento, ordenó que se retiraran del recinto. Muchos salían a trompicones, apoyados en otros, porque aún no se recuperaban de la explosión de energía con la que fueron atacados. Cuando levantaron a Axel con la intención de retirarlo, ella se apresuró a impedirlo. No iba a perderlo de vista, tenía que liberarlo de las garras de Naka.
—Dijiste que a solas —se quejó.
—Axel está enterado de todo.
La expresión de la lideresa se endureció aún más, pero no replicó. Por el contrario, dejó que el joven se quedara, aunque dos guerreros más también permanecieron adosados a su lado.
—Lo que tengas que decir, ellos pueden saberlo. —Se limitó a explicar—. Así que habla de una vez.
—Libera a Axel, él no ha hecho nada malo.
—¿Quién te crees para ordenarme algo?
Kaira miró de reojo a los guerreros y suspiró. Sacó de su bolsillo el pequeño broche con el dragón escupiendo fuego. Después de detallarlo, Naka levantó su rostro con sus ojos inyectados de ira.
—¿De dónde sacaste eso?
—Liberarás a Axel, y además, dejarás que me vaya del Bosque Dorado. No deseo permanecer en este lugar cerca de ustedes.
—Eres prisionera de los Draco, estás condenada por asesinato y él. —Lo señaló—. Dejó que escaparas al pueblo de las cuevas cuando está prohibido. No está permitido que vayas a Hjort.
Kaira negó con la cabeza.
—Aún no lo entiendes, ¿verdad? No puedes seguir ocultándolo, tarde o temprano me enteraría. Ahora que lo sé, solo pienso en lo patética que eres.
—No sé de lo que hablas, pero por lo que has hecho, no me queda otro remedio que enviarte a los calabozos del Bosque Dorado. —hizo un gesto para que los guerreros se acercaran y la detuvieran—. Te pudrirás en la oscuridad a la que perteneces y no permitiré que salgas nunca más…
—No dejaré que me encierren otra vez… Madre. —Las llamas de sus dedos volvieron a aparecer.
Los guardias abrieron los ojos de par en par extrañados, y miraron a la lideresa.
—Ups… Lo siento, se me escapó tu secreto. —Sonreía con ironía.
—¿De dónde sacaste semejante disparate? —La afirmación la alteró de tal manera que retrocedió un paso.
—Dices que tu peor error fue creer en los mestizos. Me imagino que te refieres a mi padre, pero es curioso, él al menos intentó salvarme, pero… –La miró–. En mi caso, son los Draco quienes me han fallado una y otra vez. —Lanzó el pequeño broche a los pies de los guerreros.
Uno de ellos lo levantó para pasárselo a Naka, quien apretaba la boca con rabia.
—Hace juego con una pequeña manta lila donde la palabra Kaira se resalta en un hermoso color amarillo. —Su tono era burlón—. El verdadero nombre de mi madre era Nakwé, es el mismo que tenías antes de que te ungieran como lideresa del Bosque Dorado, ¿o me equivoco?
Naka estaba petrificada, su rostro se tornó blanco y el guerrero que aún estaba a su lado, la sostuvo para que no cayera.
—Suelta a Axel y déjame partir ahora mismo, o todo el Bosque Dorado sabrá que su lideresa infringió la ley al mezclarse con otros pueblos. No tengo nada que perder gracias a ti, te encargaste de arrebatarme todo lo que amaba, en cambio, yo puedo hacer que tú…
—El broche no prueba nada, podría acusarlos de robo. Esa joya la perdí hace muchos años cuando…
—Se lo colocaste a tu pequeña hija Kaira… La que nació el día de la Noche Ancestral.
—¿Cómo te atreves a espiar los registros? ¿No tienes derecho de…?
—Necesitaba saber…
—Por tú culpa, él nunca regresó…
Kaira frunció el ceño.
—La muerte es poca cosa para alguien que le ha hecho tanto daño al prestigio del pueblo Draco. —Arremetió la lideresa con soberbia—. Asesinaste a uno de los nuestros. Mereces sufrir, que te pudras en los calabozos…
—No me interesa escuchar nada que salga de ti, solo vine por él. Suéltalo y nos iremos pacíficamente del Bosque Dorado. Nadie saldrá herido y la gente nunca se enterará de que su lideresa no respeta las leyes. Inclusive, te daré el gusto de no volverme a ver.
Kaira mantenía las llamas en sus manos mientras la miraba con expresión severa. La observaba, no podía creer que aunque se encontraba con la persona que le dio la vida, en lugar de pedirle perdón, estaba más preocupada en vengarse y además, en ocultar su falla a los ojos de los demás. Sintió un fuerte dolor en su pecho y pasó saliva.
«¿Qué estabas esperando? Que saliera corriendo para abrazarte». Se recriminó «No lo hizo antes y no lo hará ahora… Tú nunca le importaste»
—De acuerdo. —Interrumpió sus pensamientos, así que volvió su mirada hacia ella para seguir escuchándola—. Serán desterrados.
—No estás en posición de negociar, madre. —Era incisiva con aquella palabra porque sabía que la atormentaba. Además, necesitaba que calara en las mentes de los guerreros que se encontraban en el lugar—. Nadie será desterrado, solo yo me iré de las tierras del sur porque así lo deseo. Axel o cualquiera de su grupo.
—Pensó en Ariy—, será absuelto y a cambio, tu desliz se mantendrá en secreto.
—Debo discutirlo con mi séquito.
—¡No! —exclamó al instante. No le daría la opción de maquinar cualquier otra idea—. Nos vamos ahora o comenzaré a hablar.
Los guerreros que estaban al lado, parecían inquietarse, así que Kaira volvió a iluminarse por precaución.
—Si debo eliminar a tus hombres, entonces lo haré, pero te aseguro que tú también caerás. Ya no me importa nada.
El silencio retornó al lugar y después de un momento, la lideresa asintió molesta.
—Da la orden para que nos permitan salir de aquí sin problema.
Naka apretaba los labios para contenerse, no era habitual que se sometiera a los demás, y menos a una mestiza que la amenazaba con divulgar uno de sus más grandes secretos. Pasaron unos minutos en los que ambas se miraban, para luego emitir la orden de mala gana.
—Vámonos —le susurró Axel al oído y la tomó de la mano, donde aún tenía fuego.
La energía blanca que expedía Axel, al hacer contacto con la de ella, hizo que un escalofrío le recorriera toda la espalda. Retiró los ojos de la lideresa y lo miró, era como si él fuera capaz de neutralizar sus sentimientos, el lado oscuro que la Sombra había implantado en su interior.
—Vamos, salgamos de aquí. —Volvió a decir con la voz entrecortada por el dolor y esta vez, lo escuchó.
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La noche avanzó con rapidez, y después de llover, el cielo se despejó mostrando a la luna en toda su magnificencia. La claridad alumbró el camino que los alejaba del Bosque Dorado. Marchaban de forma apresurada, sin detenerse ni una sola vez, y aunque Axel gemía de dolor, fue él quien no permitió que aflojaran. Conocía el temperamento volátil de la lideresa y no quería darle pie para que cambiara de parecer.
—¿A dónde vamos? —preguntó al ver los pasos decididos con los que se movía Kaira.
—Ariy está en una de las cuevas del sur… Por ahora iremos allá, no se me ocurre otro lugar mejor. Necesitas curarte, y luego decidiremos qué vamos a hacer —respondió aún dudando. Se sentía como la pequeña de trece años que huía de los Draco.
—¿La atraparon? —Indagó cada vez más confundido—. No alcancé a poner un pie en el Bosque Dorado cuando me arrestaron, y además, me sorprendió que ya supieran que te encontrabas en Hjort.
El don de Ariy para camuflarse era de los mejores en todas las tierras del sur, era imposible que la hubieran descubierto.
—Jens… El maldito nos delató —respondió Kaira apretando la boca.
Axel se quedó callado. Nunca creyó que su amigo de infancia los traicionara de esa manera. Maldijo por lo bajo y se juró que se vengaría de él, todo se fue a pique por su culpa.
Cuando Ariy los vio llegar, se apresuró a ayudarlos. Era más de medianoche y la temperatura había bajado bastante. Axel estaba muy débil y respiraba con dificultad, a duras penas se mantenía en pie. Las chicas lo colocaron con cuidado en el interior de la cueva y él se recostó enseguida con los ojos cerrados, necesitaba descansar un poco.
Kaira iluminó sus manos, aunque nunca había sanado a nadie antes. Fue una de las tantas cosas que aprendió en Isla Dragón, bajo la supervisión de Kato. Se acercó y lo movió con cuidado para comenzar el proceso de curación en el pecho, el lugar de donde más se quejaba. Ariy callada, solo vigilaba el exterior y de vez en cuando, la miraba con curiosidad, pero al igual que antes, se mantenía al margen de los asuntos de su teniente.
La luz de sus manos tocaron la piel de Axel, y este tomó una bocanada de aire al percibir el calor en su piel. Kaira cerró los ojos cuando la energía en sus dedos la abandonaron para buscar el cuerpo maltrecho que debía curar.
—No lo hagas, yo puedo hacerlo —le susurró cogiendo sus manos y ella abrió los ojos enseguida.
—Quiero intentarlo.
—Te debilitarás.
—Eso no importa. Deseo hacer algo bueno, curarte, darte vida y no… —Suspiró—. Siempre llevo conmigo la esencia de la muerte y la destrucción.
—Eso no es cierto. —Axel se sentó con dificultad y tomó sus manos para acariciarlas, al tiempo que se iluminaba para curarse por sí mismo.
—Sí lo es. Hay algo malo en mí, hace mucho que lo suponía, pero quería convencerme de que eran inventos de los demás. Pero ahora no tengo duda de eso.
—Lo que sucedió esa noche fue un accidente. Creíste que me lastimarían.
—Me equivoqué, pero no fue un accidente, ya te lo expliqué. Mi ataque fue intencional y aunque no medí las consecuencias, era consciente de lo que estaba haciendo.
—Kaira…
—No es solo eso Axel, pasó algo más —dijo con un hilo de voz y se mordió los labios. Ariy que se había mantenido aislada hasta ese momento, se giró para verlos—. Te juro que esta vez no pude controlarlo, y eso es lo que más me preocupa. Ese demonio está dentro de mí, puedo escucharlo en mi cabeza y ahora mi energía se tornó oscura.
Axel la atrajo hacia él y besó con ternura su frente. Los ojos de Ariy le indicaban que lo había visto todo, y que estaban en serios problemas.
Respiró profundo mientras oía de boca de Kaira relatar lo que pasó con los guerreros de la Estirpe Draco en el bosque. Pero lo que más le preocupó, fue cuando afirmó que la Sombra había dominado su cuerpo.
—¿Aún la escuchas?
—No, en este momento ni siquiera la percibo —susurró como una niña perdida, aún abrazada de él—. Debo alejarme de esa cueva, e irme a un lugar donde no vuelva a ver a un guerrero Draco en mi vida.
—Iré contigo.
Ella lo miró y sonrió. No quería hacerle daño y, sin embargo, siempre complicaba las cosas.
—Tu padre no lo aceptará.
—Hablaré con él —dijo y gimió de dolor—. Creo que esos bárbaros me rompieron una costilla.
—Déjame sanarte. —Suplicó.
Axel asintió con sus ojos cargados de dulzura y ella dibujó una pequeña sonrisa en su rostro. Había tanta tristeza en la mirada de Kaira que fue incapaz de negarse.
—¿Conoces a Marco? —preguntó al rato.
Axel negó con sutileza.
—Es el anciano que me trajo de Isla Dragón, el único que me ha dicho la verdad hasta ahora. —Suspiró—. Se ofreció a llevarme a las tierras del norte cuando tomara una decisión. Dijo que vivía en el pueblo.
—Kaira no tienes por qué irte tan rápido. Hay que pensarlo mejor, sin apresurarnos. Buscaremos una solución para que permanezcas en Hjort, en tu bohío mientras tanto.
—Quiero hacerlo. Ya no soporto a la Estirpe Draco, no importa lo que haga, nunca me verán con otros ojos. Para ellos mi sangre está sucia, maldita.
Él la miró largamente antes de hablar.
—Si ya lo decidiste, entonces iré contigo, no te dejaré sola en esto.
Ella sonrió.
Después de una hora, Axel le solicitó que parara. Los dones no podían utilizarse indefinidamente y su sudor en la frente era símbolo de que estaba fatigada. Kaira accedió y se acurrucó a su lado, no se demoró mucho en quedarse dormida.
—¿Cree que cumplirá con su palabra? Nos indultó, así que no habrá cargos. —La que hablaba era Ariy que aún vigilaba en el umbral de la cueva.
Ninguno del equipo conocía por completo la verdad, por lo que Ariy se refería, a la huida de Kaira a Hjort cuando estaba prohibido y al demonio que parecía habitar en la chica.
—Solo si mantenemos el secreto —respondió mientras comenzaba a iluminarse para terminar el trabajo de curación. —Aunque, pensándolo mejor, quiero que regreses al Bosque Dorado. Si Naka ya se enteró de lo que ocurrió con sus hombres, no se quedará con los brazos cruzados. Mantenme informado y dime si trama algo.
Ella asintió y se colocó de pie.
—No quisiera estar en sus botas —murmuró a media voz casi en el exterior—. Pero sí es cierto, el demonio de la cueva de Orkog se manifiesta a través de ella. No hay otra explicación teniente para lo que vi anoche.
Él asintió con un nudo en la garganta, mientras la veía partir.
******
Kaira lo observaba desde el umbral de la cueva, había dormido poco, pero no podía quedarse por más tiempo. Necesitaba buscar al viejo Marco para irse de una vez por todas de las tierras del sur, ya había generado suficientes problemas y se sentía cansada. Aunque, una parte de ella le decía que se quedara, que cuando estaba junto a Axel, parecía estar inmersa en un sueño del que no quería despertar jamás. Él la devolvía a una época donde sus sentimientos eran por completo opuestos a los que sentía en ese momento. Un tiempo, donde el deseo de aventuras era el pan de cada día y después, las historias se contaban entre risas al lado de sus amigos. Él representaba todo eso, su polo a tierra, aquello que impedía que su oscuridad la gobernara. Por eso dudaba en partir.
Salió de la cueva y en lugar de ir al pueblo, prefirió caminar por los linderos para tratar de encontrarse con alguien que le dijera dónde vivía el marinero Marco. La vegetación allí era abundante, por lo que decenas de caminos serpenteaban de un lado a otro en dirección de los acantilados; una enorme depresión natural que quedaba a más de un día de distancia y que separaba las tierras del sur de los territorios inexplorados del este. Así que no eran rutas muy transitadas por los pueblerinos como ella o Allen, pero sí por los comerciantes que buscaban vender sus objetos exóticos y expandir sus negocios. Una voz familiar la sobresaltó e hizo que volteara.
—¡Qué alegría verte! —La exclamación vino acompañada de un fuerte abrazo.
—¡¿Erika?!
—Sí, la misma.
Tenía aquella sonrisa que recordaba, y ahora Kaira era casi tan alta como ella, aunque definitivamente no tan bella, Erika era única.
—Qué grata sorpresa, llevaba años sin saber nada de ti.
—Como ves… crecí. —Su respuesta fue parca, no quería involucrarla en todo lo que había pasado.
—Ya no sé a quién te pareces. Has cambiado mucho. —Ladeó la cabeza—. Definitivamente no es a Allen.
—Así es. —Sonrió y prefirió abordar otro tema—. Estoy buscando a un marinero, su nombre es Marco.
—¿Te refieres al viejo Marco?
—¿Lo conoces?
—Claro que sí, me provee de varias cosas que vienen de Isla Dragón, pero… ¿Para qué lo quieres? Ese viejo es un poco extraño.
—Necesito preguntarle algunas cosas.
—Tal vez yo pueda ayudarte.
—Es sobre una investigación que estoy haciendo —respondió de forma evasiva.
—Entiendo, no es mi intención entrometerme y mucho menos estás obligada a contarme… —Su voz era amable, y luego señaló con su brazo—. Mira, en esa dirección puedes encontrar su cueva. Queda al lado de un pequeño arroyo, como a diez minutos de aquí.
—Fue una suerte toparme contigo. Gracias.
—Tienes que volver, para recordar viejos tiempos al abrigo de una buena fogata.
Kaira suspiró.
Hablaron por unos minutos más y luego partió en la dirección que Erika le indicó.
******
Todavía faltaban varias horas para el mediodía, había dormido más tiempo del que pretendía y al despertarse se encontró solo en la cueva. Axel trató de levantarse, pero el dolor en las costillas lo hizo devolverse a su puesto y respirar profundo para no gemir. Volvió a iluminarse mientras continuaba curándose por sí mismo, pero se sentía débil. Así que siguió solo por unos minutos más y se recostó de nuevo mirando el techo rocoso que lo acompañaba.
«¿Dónde estás?» pensó preocupado.
—¿T-teniente se e-encuentra bien? —La voz de Enok lo asustó y Axel dio un pequeño brinco en el puesto desenfundando la espada con rapidez.
—Lo encontré en el camino y le dije que viniera. —Ariy también se asomaba por la cueva—. ¿Se encuentra bien?
La joven preguntó lo mismo. Ambos lo habían encontrado tumbado en el suelo y se asustaron, pero al ver su habitual expresión serena se calmaron enseguida. La luz del sol era tan fuerte, que deslumbró a Axel por un momento y tuvo que levantar su mano para poder responderles.
—Aún me duele un poco, pero ya no tengo más energía —se quejó y guardó el arma.
Enok se arrodilló enseguida para comenzar con el proceso de curación, a la par, la chica le ofreció varias manzanas que traía consigo.
—¿Averiguaste algo? —le preguntó a Ariy mientras sentía el calor recorrer su cuerpo.
—Están distribuyendo esto.
Axel se irguió un poco más aliviado y lo tomó con sus manos, mientras la chica continuaba hablando.
—Lo repartieron en Hjort, desde muy temprano en la mañana, teniente.
—¿Qué están buscando con esto? —Axel reflexionaba en voz alta con la mirada pegada en el panfleto.
Los guerreros se encogieron de hombros.
—No lo sé, pero se supone que estamos absueltos… Ese fue el trato. —Ariy se movió incómoda.
—M-miren quién es el que e-está solicitando la reunión. —Enok señalaba con su dedo la parte final del documento—. E-es el capitán Lars y a-aclara que es de la E-estirpe Dorada.
—Tal vez no está asociado con lo de anoche. —Axel se levantó con dificultad—. Puede ser otra cosa.
—Lo extraño es que solo citaron a los mestizos —comentó Ariy torciendo los labios.
Los descendientes de ambos pueblos hacían parte de la Estirpe Dorada, pero en toda ella, no eran más de 25 guerreros con sangre mestiza.
—Tendrán que ir a averiguar… Quiero saber qué se traen entre manos. —dijo y sus compañeros asintieron al mismo tiempo—. ¿Han visto a Kaira?
—Creíamos que estaba contigo. —Ariy ya se dirigía a la salida.
Axel no contestó y tomó una de las manzanas que reposaban a su lado. La mordió pensativo mientras veía, por segunda vez, cómo su amiga se perdía entre la luz que entraba a su escondite.
«¿Dónde estás?»
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Al mediodía, Axel logró colocarse de pie con dificultad al percibir ruidos en el exterior. Desenfundó su espada y aguardó en el umbral de la puerta, pero era la voz de Ariy, por lo que salió de su escondite para encontrarse con ella.
—La reunión es en la cueva del hoyo, la que queda al lado del mar. Será en una hora más o menos —empezó diciendo la chica apenas lo vio.
Axel frunció en el entrecejo y se recostó sobre el muro de roca con los brazos cruzados.
—¿Cree que nos está buscando? ¿No entiendo por qué solo solicitan a los mestizos? —Continuó Ariy mientras terminaba de subir, para alcanzarlo.
—Dijiste que la orden viene del capitán y no de la lideresa, ¿cierto?
—Sí.
Axel permaneció callado por un momento.
—Enok se quedó con Varor y Brenda, dijeron que arreglarían sus uniformes para estar bien presentados.
Él asintió.
—¿Ya apareció Kaira? —Ariy ya estaba a su lado.
Axel negó y apretó la boca. Lo más seguro era que hubiera ido a buscar al tal Marco. Esperaba que estuviera bien y que regresara pronto.
—Entonces, ¿vamos a ir?
Axel desvió sus ojos del suelo al rostro de su amiga, que lo escudriñaba indecisa.
—Iremos —concedió al rato—. Si notan nuestra ausencia, el capitán empezará a indagar, y prometimos mantener el secreto. Se supone que anoche no pasó nada.
—Tu relación con la lideresa…
—Ya no existe —murmuró ajustando su ropa, preparándose para partir—. No puedo perdonarle lo que le hizo a Kaira.
No dijo más, nadie debía saber que ella era su hija o el trato se rompería. Ariy lo miró sin comprender, pero no preguntó nada más.
—Espero que la lideresa respete el pacto a pesar de la muerte de sus hombres.
—Eso es lo que temo, que su soberbia haga que lo olvide. —Axel miró en dirección del Hjort—. Por ahora iremos a la reunión del capitán Lars y estaremos atentos a lo que pueda pasar con la Estirpe Draco. —Ajustó su espada y respiró profundo. Miró a su amiga y sonrió—. ¡Vámonos! No debemos llegar tarde.
El capitán Lars, no era un mestizo como ellos, había nacido en el pueblo de las cuevas y venía de las pocas familias con algún tipo de formación militar. Fue por eso que su padre le enseñó el arte de la guerra y la política desde muy pequeño, y también fue la razón por la cual, la Estirpe Draco lo nombró capitán de la Estirpe Dorada, el cargo más alto hasta ese momento.
En la medida en que se acercaban a la parte donde tendría lugar la reunión, se encontraban con guerreros de la Estirpe Dorada que se mostraban molestos porque no habían sido invitados. Para algunos, que los mestizos tuvieran dones como los Draco, los hacía especiales, por eso, que citaran un encuentro solo para ellos, era un acto de discriminación. Axel y Ariy pasaron de largo, en ese momento lo último que querían era meterse en problemas.
Cuando llegaron a la planicie que bordeaba el punto de encuentro, vieron a un dragón posado sobre la parte superior de la cueva, el animal observaba el horizonte donde tres más volaban dando círculos. Una discusión bastante caldeada entre mestizos hizo que devolvieran sus ojos a la tierra. Los ánimos estaban alterados porque, según escuchaban, querían que les explicara la presencia de guerreros de la Estirpe Draco en los alrededores del cerro. Aquello era inaudito, porque la reunión tenía un carácter privado.
Axel apretó la boca, él pensaba lo mismo y no entendía qué hacían en ese lugar. Un mal sabor bajó por su garganta, y pensó en la lideresa, pero nadie los había detenido hasta el momento, así que no tenían por qué preocuparse.
—¿Qué hacemos? —le susurró Ariy nerviosa.
—Ya estamos aquí, no podemos devolvernos, sería muy sospechoso —respondió detallando lo que sucedía a su alrededor.
Un guerrero de la Estirpe Dorada los detuvo y les solicitó que dejaran las armas, como parte del protocolo. Ambos se miraron con extrañeza, era la primera vez que demandaban algo por el estilo.
—No queremos que terminen matándose adentro. —Le aseguró el guardia, adivinando sus pensamientos—. Como ven, hoy todos amanecieron con un humor de los mil demonios.
Axel asintió sin convicción.
—¿Sabes para qué nos citaron?
El guerrero se encogió de hombros. El teniente observó que su grupo ya se encontraba adentro, así que obedeció a regañadientes e ingresó para unírseles, quería recoger toda la información que podía.
La cueva del hoyo era una de las más grandes que existían en el conjunto de cerros donde se levantaba el pueblo. Se llamaba así porque en el suelo de una de sus cámaras había un agujero por donde entraba el agua cuando la marea crecía, y en ocasiones salían chorros a gran altura. La bóveda era amplia con una apertura de grandes dimensiones como entrada, que la hacía fresca y con mucha iluminación.
Axel ingresó junto con Ariy, colándose por entre la multitud para acercarse a sus compañeros. Mientras avanzaba, intentaba buscar a Kaira, pero no la veía por ningún lado y la idea de que estaba con el marinero, se colaba con mayor fuerza en su mente.
El capitán Lars comenzó a hablar con un tono grueso, aunque se notaba alterado, por lo que por momentos, no se le escuchaba con claridad. Axel volteó a mirarlo, el hombre de más de cuarenta años, intentaba explicar la petición que le dio la lideresa a primera hora del alba. Al escucharlo, frunció el entrecejo y empezó a temer que la reunión fuera idea de Naka.
—¿Qué sucede? —les preguntó a sus compañeros cuando los alcanzó.
—Nadie entiende nada. —Varor estaba de malhumor y sus músculos tensos mostraban varias venas en su cuello y brazos—. Pensé que era algo importante, pero no me imaginé encontrar a los Draco paseándose como si fueran aves de rapiña.
—¿Por qué están aquí? —Siguió indagando Axel con tono serio.
—Eso es lo que me gustaría saber, teniente. —Esta vez la que contestó fue Brenda—. A menos de qué…
—¡Shhh...! Aquí no —exclamó Ariy nerviosa.
—A-acerquémonos un poco m-más, desde aquí no se e-escucha bien —propuso Enok y se movió sin esperar una respuesta, por lo que los otros lo siguieron.
Llegaron hasta el lugar más cerca que pudieron, y mientras los demás prestaban atención a las palabras del capitán Lars, Axel buscaba a Kaira. No había indicios de ella por ningún lado, por lo que su corazón dio un vuelco inquieto. Si esto estaba orquestado por Naka, lo más seguro era que la estuvieran buscando.
«Vamos ¿Dónde estás? No pueden haberte atrapado» se dijo, y mil preguntas saturaron su cabeza en ese instante—. ¿Qué sucede? ¿Por qué nos llamaron? —Sin poder aguantarse, indagó en voz baja a uno de los tenientes que se encontraba a su lado.
—La lideresa decidió retirar a todos los mestizos de la Estirpe Dorada. El capitán dice que ahora está prohibido para nosotros hacer parte de ella.
«Así que esta es la forma que encontraste para vengarte de mí» pensó y apretó la boca. «Vas a culparlos a todos por lo que pasó»
El capitán recibía reclamos de todos lados, por lo que intentaba calmar a la muchedumbre.
—¿Ha explicado el porqué de esa decisión?
—Lara se limita a decir que es una orden.
Ariy que había escuchado todo, comenzó a hablar entre susurros, los ánimos alterados de la multitud la influenciaban.
—No tienen derecho de exigirnos algo así, somos una estirpe diferente.
—Creo que es hora de separarnos definitivamente de ellos —escuchó la voz de Varor detrás de él.
—¡Shhh! Silencio —les ordenó Axel.
Lars volteó a mirarlo al percibir su voz, y él asumió una postura lo más erguida posible.
—Teniente Axel, veo que por fin llegó con sus hombres, aunque no veo a su última adquisición.
—Lamento la tardanza, pero ignorábamos la programación de una reunión para el día de hoy. —No respondió por la ausencia de Kaira y prefirió desviar la atención con una pregunta—. Fuimos los mestizos los que iniciamos con la Estirpe Dorada, entonces ¿No entiendo por qué ahora no somos dignos de estar en ella?
—Lo expliqué antes. Es una orden.
—Pero ¿Por qué? ¿Desde cuándo pueden ordenarnos cosas? —Mientras terminaba de pronunciar su pregunta, Varor que estaba detrás de él, comenzó a susurrarle.
—Teniente, hay guerreros Draco ingresando al recinto.
Axel desvió la mirada para corroborar la información, varios hombres armados comenzaban a ubicarse a lo largo de las paredes de la cueva con una actitud amenazante.
—¿Qué hacen aquí? —El grito de varios guerreros inundaron el ambiente enseguida.
—Que se vayan… Esto es privado —gritaban otros.
—Enok, alcanzas a ver lo que hay en la entrada —preguntó Axel.
El guerrero, que estaba ubicado a lo último de la formación, se volteó para cumplir la solicitud. Aunque la inquietud se disparó como pólvora, y no tardó mucho en que los murmullos encendieron el recinto.
—¿Qué significa esto? —preguntó en voz alta el teniente que se encontraba al lado izquierdo de Axel.
—Ellos no tienen derecho de estar aquí, esto es una reunión de la Estirpe Dorada —dijo otro mirando al capitán Lars.
—La han b- bloqueado, s- señor —escuchó que Enok le respondía y de inmediato un eco de voces repetían lo mismo.
«Nos están cercando» pensó Axel y la sangre se le heló enseguida «¿Qué pretendes hacer Naka?»
Los guerreros de la Estirpe Dorada se movían incómodos.
—¿Qué está pasando? —gritó uno de los tenientes que estaban en el fondo de la cueva.
El capitán Lars, que solo hasta ese momento comprendió lo que sucedía, retrocedió buscando un interlocutor válido con quién discutir, pero al no encontrarlo, se dirigió al primer guerrero que vio.
—Necesito hablar con su superior, esto es inaudito. Esta es una reunión privada de la Estirpe Dorada.
Pero en lugar de responderle, el sujeto avanzó junto con los demás desenfundando sus espadas, con claras intenciones de atacar.
—Debemos recuperar nuestras armas —les dijo Axel a sus hombres, con el cuerpo cargado de adrenalina. Estaba temiendo lo peor.
Las filas se rompieron con las actitudes amenazantes de los que fueron sus aliados por más de un siglo. El caos se desató al tratar de buscar una salida, pero ésta se encontraba fuertemente custodiada por más guerreros de la Estirpe Draco. Entonces la confrontación no dio espera y el ruido de la batalla llegó sin tregua.
—Ariy sal de aquí. Busca a Kaira, dile lo que está sucediendo y que venga. La necesitamos.
La orden de Axel fue acatada de inmediato, y la guerrera retrocedió con rapidez para luego camuflarse como un Draco y salir allí.
Solo hasta que vio que ella desaparecía de su vista, se permitió girar para observar lo que ocurría a su alrededor. El destello de luces y fuego invadía el recinto. Los guerreros Dorados se defendían del ataque propinado por los Draco. Axel era más alto que muchos de los que estaban allí, así que podía prever con facilidad la ubicación del enemigo. Golpeó al primer Draco que lo atacó con un solo puño, un golpe certero que blanqueó los ojos del hombre derrumbándose a sus pies. Le arrebató la espada y lo pateó con cizaña.
—Quítenles las armas, es nuestra única opción —les gritó a los demás.
Mientras todos repetían la orden, Axel avanzó con su filo iluminado, la energía que le transmitía a ella producía un sonido gris que lo hacían sentir seguro en la batalla. Los Draco también se iluminaban o le expedían fuego a sus armas, por lo que la confrontación se llenó de luces y sonidos ensordecedores. Atacó a un guerrero que tenía enfrente con su arma en alto y golpeó a otro con su codo rompiéndole la nariz, se volteó para empujar a un tercero que lo amenazaba, haciéndolo caer al suelo, al tiempo que volvía a atacar al guerrero de la nariz rota. Esta vez golpeó en el cuello, logrando que se desgonzara y cayera sobre tierra.
Respiró profundo y levantó la vista para observar todo el lugar. Los guerreros Draco eran más numerosos, estaban en desventaja. De soslayo vio que ingresaban más tropas para arremeter contra ellos, y apretó los puños.  Estaban en medio de una carnicería.
—Hay que salir de aquí a como dé lugar —le gritó a Varor y a los demás.
Empujaban y arremetían una y otra vez para llegar hasta la apertura de la cueva, pero era casi imposible. Decenas de los suyos yacían en el suelo y el número de Draco crecía.
—Por aquí… —Brenda con Enok iban en la delantera. Embestían con fuerza para zafarse de aquel enredo de cuerpos, fuego y sangre, que saturaba su alrededor.
Cuando Enok cayó, Axel empuñó su espada con rabia. Su furia lo hizo atacar al sujeto con tanta fuerza que partió su arma en dos. Varor llegó por detrás, separando la cabeza del guerrero Draco de su cuerpo, pero una lanza larga lo atravesó, partiendo su corazón en dos. La sangre esculpió su rostro y Axel retrocedió aturdido tomando a su amigo con los brazos, mientras lo dejaba escurrir al suelo. Apretó la boca por la impotencia que sentía, nunca imaginó que su antigua tutora destruiría lo que ella misma creó, con tal de proteger su secreto. Subestimó la situación desde el primer momento y pensó a su pesar, que Kaira siempre tuvo razón en odiar a los Draco.
Todo estaba perdido, Naka consiguió su venganza, pero él no se rendiría. Lucharía hasta el final de ser necesario. Empuñó su arma con fuerza y miró a su alrededor buscando a Brenda, la encontró debajo de varios de sus compañeros y gritó lleno de rabia. Eran pocos los que se mantenían en pie, rodeados por una horda de asesinos comandados por la lideresa del Bosque Dorado.
Arremetió con más fuerza, pero un par de minutos después, cuando ya casi llegaba al umbral de la cueva, lo atacaron en el cuello. Todo dio vueltas a su alrededor, aun así se giró para embestir a su agresor, pero otro golpe por detrás de sus costillas lo dejó sin aliento y cayó de rodillas al suelo. Cuando intentó levantarse, el filo de una espada lo lastimó en su tronco y su sangre caliente comenzó a resbalarse por sus ropas, mientras con su mano buscaba detener la hemorragia.
—Nadie elimina a los Draco sin consecuencias. Ustedes son una amenaza, nunca debieron existir —espetó un tercer hombre que se erguía enfrente—. Lo golpeó en el rostro con cizaña y todo se tornó negro.
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El
NORTE se ACERCA
Kaira aún dudaba de lo que iba a hacer, en el fondo quería quedarse junto a Axel, pero ¿qué otra alternativa tenía? El trato que hizo con Naka incluía su partida de las tierras del sur, así que no podía vivir en Hjort. La lideresa nunca lo permitiría, su secreto podía descubrirse en cualquier momento. Por otro lado, la conversación con Marco fue extraña, no paró de llamarla Maya, aunque ella le insistió una decena de veces que su nombre era Kaira. El sujeto era raro, pero al menos gracias a él, sabía quién era en realidad, y además, con su ayuda conseguiría salir de las tierras del sur.
Le aseguró que la esperaría al amanecer con su embarcación lista para navegar a través del mar Njord. Por la expresión que mantenía el viejo en su rostro, Kaira supuso que su decisión de marcharse lo dejó entusiasmado y eso también le preocupaba, no entendía con exactitud qué esperaba de ella. Durante el tiempo que permaneció en su pequeña morada, Marco no se cansó de susurrar contento que “la elegida por fin llegaría a las tierras del norte”. Pero Kaira no se sentía especial, solo necesitaba huir de todos y de una vida que llevaba años asfixiándola.
—¡KAIRA! —Escuchó que gritaban y levantó la vista para encontrarse con Ariy que venía corriendo.
Había tomado el mismo camino de regreso, sobre las rutas que conducían a los acantilados y estaba a punto de llegar al lugar donde se suponía descansaba Axel. Tenía que hablar con él y explicarle su decisión de alejarse de las tierras del sur.
—Te estaba buscando por todos lados. —La expresión de angustia se reflejaba en el rostro de la guerrera. Secó el sudor con la maga de su uniforme antes de continuar—. Tienen a todos reunidos en la cueva grande del lado norte… Hay guerreros Draco y están atacando. Axel me pidió que viniera.
—¿Qué estás diciendo? —Respiró profundo con el dolor montando por la boca de su estómago y apretó la boca.
—El capitán Lars nos citó, pero luego llegaron los Draco y se arrojaron contra nosotros.
Kaira miró en dirección de Hjort, no valía la pena ocultarse si Naka se empecinaba en hacerse de ellos. Avanzó con una opresión de temor en el pecho que no la dejaba respirar. En la medida en que el pueblo de las cuevas se divisaba, las voces exaltadas de las personas la paralizaron por completo. Tragó saliva al sentir que se quedaba sin aliento.
—Los han matado… —Escuchaba.
—Fue una masacre… —otros más murmuraban por uno de sus costados, colocaban las manos en sus corazones, asombrados por lo ocurrido.
El resto de curiosos, asomaban las cabezas con los gritos de las noticias del mar Njord. El murmullo de decenas de personas discutiendo saturó el ambiente, mientras Kaira junto con Ariy, no daban crédito a lo que estaba pasando. Nunca antes la Estirpe Draco había atacado a un pueblo, y mucho menos a sus vecinos comerciales, los que se suponían eran sus aliados.
Kaira observó con intensidad a Ariy esperando que confirmara la noticia, al fin y al cabo, ella venía de allí, pero la guerrera se encontraba en el mismo estado de estupor. No dejaba de mirar a todos lados, buscando asimilar la noticia.
—¿De qué están hablando? —La voz de Kaira se entrecortó a punto de llorar.
—Había una reunión con todos los mestizos en la cueva del hoyo. El capitán nos informó que ya no podíamos pertenecer a la Estirpe Dorada, nadie comprendía por qué la Estirpe Draco se metía en nuestros asuntos, y luego… luego, nos emboscaron…
—Axel ¿Está bien? —tragó saliva esperando la respuesta.
—No lo sé, cuando me fui estaba con los demás en la cueva. Nos atacaban.
Sus ojos descendieron para observar el camino que serpenteaba entre los pasillos de Hjort. Aquel que paseó tantas veces cuando era la pequeña de Allen. Sus manos comenzaron a arder a la par que su corazón le decía que una vez más, todo se derrumbaba. Nunca debió contarle la verdad, su temor se hizo realidad y al final, como siempre, lo lastimó. Se mordió los labios tan fuerte, que saboreó la sangre en su boca y gimió de dolor debido a la impotencia que sentía en ese momento.
—Llévame, quiero verlo. —Sus lágrimas mojaban su rostro por completo y Ariy a su lado, asintió tan conmocionada como ella.
El trayecto les pareció eterno, pero después de toparse con una infinidad de personas, que buscaban a sus hijos entre los despojos o regresaban cargando sus muertos, lograron entrar a la cueva.
El panorama era devastador, los Draco exterminaron al grupo de mestizos que conformaban la Estirpe Dorada. Ariy corrió al interior para buscar a sus amigos, mientras Kaira caminaba despacio detallando cada uno de los rostros que yacían sobre el suelo de la cueva. Jóvenes cuya única culpa había sido heredar los dones de los Draco. La ira y la venganza tomaron posesión de su mente, dando lugar a las voces de la Sombra que ahora susurraban con claridad. Tenía la expresión contraída y cada vez que se encontraba con un rostro, pensaba en Axel. El tiempo pasaba, y la posibilidad de verlo se esfumó cuando escuchó a Ariy.
—Parece que el señor Vekel ya estuvo aquí. Dicen que fue uno de los primeros en llegar.
Suspiró, nunca volvería a verlo. Cuando las gentes de Hjort supieran la razón de semejante masacre, nadie la dejaría quedarse. Los Draco se vengaron por su culpa, la represalia fue solo con los mestizos y no con el pueblo de las cuevas.
Kaira lloró en silencio, sola. Permanecía en uno de los rincones, mientras observaba desde la oscuridad de una de las cámaras, cómo los familiares recogían a sus hijos, a sus esposos o a sus padres. Cuando decidió salir, la tarde estaba bien avanzada. Al llegar a la entrada, se encontró con varios campesinos que la reconocieron enseguida y paró en seco. Uno de los hombres la detalló por un momento, tenía la expresión contraída por el dolor, a su lado, una mujer no dejaba de llorar con graves gemidos que hicieron estremecer a más de uno. Ella se mantuvo estática, esperando la represalia que sin duda llegaría, pero los campesinos siguieron de largo.
Enseguida, se alejó tanto como pudo, los señalamientos hacia ella no demorarían en llegar y no sabía si podía seguir controlando la Sombra que le susurraba al oído. Su ira era para los Draco, no para con el pueblo de Hjort. Se acercó a la playa con el corazón destrozado por lo que había sucedido, cuando el batido de unas alas recorrieron todo el largo de la playa.
«Dragones» pensó con rabia al percibir el rechazo de su cuerpo.
Eran los eternos aliados de la Estirpe Draco, de ahí su nombre y su devoción hacia esos animales. Su energía era pura, pero su inteligencia no les daba la capacidad de discernir sobre lo que estaba bien o mal. Por tanto, aun si el fuego en las manos de la lideresa era blanco y brillante, su alma no lo era, lo que hizo con los mestizos lo demostraba. Ninguno de ellos debió pagar por su error. Volvió a gemir de dolor ¿Hasta cuándo iba a seguir destruyendo la vida de los demás por culpa de lo que sucedió en la cueva de Orkog?
—Tenemos que ir al Bosque Dorado —sentenció Ariy que estaba a su lado.
—Morirás como los demás. —Las lágrimas aún bañaban su rostro.
—Eres la única que puede hacerles pagar lo que nos hicieron. Después de este ataque, si no respondemos, Hjort quedará a merced de los Draco.
—No lo entiendes, hay maldad en mí, y cada vez me cuesta más controlarla. Temo que si la dejo salir, no habrá vuelta atrás.
—Hazle pagar a Naka lo que le hizo a Axel. Él lo hubiera hecho de ser tú, tenía su fe puesta en ti.
Kaira la miró compungida, eran las palabras que Axel siempre utilizaba. Su cabeza se convirtió en un remolino de ideas y emociones que le impedían pensar con claridad.
Asintió hecha un mar de dudas, y se propuso dirigirse al Bosque Dorado. La marca en su muñeca le ardía tanto, que levantó su mano para mirarla y se encontró con una bruma densa y oscura que se mezclaba con el fuego que mantenía en sus dedos. Se parecía mucho a lo que veía en sus interminables sueños con la Sombra, pero la reacción de Ariy a su lado, le confirmaban que no estaba durmiendo. Las voces también le llegaban de manera incisiva, haciendo que sus sentimientos cargados de venganza se multiplicaran. Los dragones seguían volando en el cielo y eso la alteraba, había una parte en su interior que comenzaba a rechazarlos con una fuerza igual o quizás mayor, que la de ellos.
Al pasar al lado del puerto, vislumbró la formación de la Estirpe Draco en el fondo. La esperaban, se habían alineado de manera perfecta a lo largo del límite del bosque. También vio a un dragón que reposaba al lado derecho de la playa, este se inquietó de inmediato con su presencia y bufó de manera amenazadora. En el fondo, los arqueros se encontraban listos para disparar y en el centro del macabro espectáculo, se erguía la lideresa con su postura altiva mirándola fijamente.
—VAYA, VAYA… ¿Por fin apareciste? —gritó Naka desde la lejanía, a muchas varas de distancia—. Imaginamos que vendrías a reclamarnos cosas de las que solo tú, eres culpable.
—¿Te refieres a la masacre que perpetraron en Hjort? —Temblaba sutilmente a causa de la ira que intentaba contener. La Sombra se mostraba en sus manos, por lo que Ariy retrocedió unos pasos por precaución.
—¿Acaso olvidas lo que hiciste en el bosque? Los de tu clase son peligrosos, eso lo demostraste anoche. Es imperante que proteja a mi pueblo, mi gente está por encima de cualquier cosa. Te diré, que hubo un tiempo en el que pensé que enseñándoles conseguiríamos protegernos, pero me equivoqué, los mestizos son traidores por naturaleza.
Kaira torció la boca, esas palabras iban dirigidas a Axel.
—¿Qué quieres? —Estaba dispuesta a cualquier cosa, con tal de liberar al pueblo de su sometimiento. Ella podía tener oscuridad, pero los campesinos de Hjort, no.
—Tu vida a cambio de una paz duradera.
—El pueblo nunca te perdonará la masacre de los mestizos.
—Sí lo hará, solo necesito contarles lo que en realidad sucedió. Pagarás por provocar a la Estirpe Draco, y estoy segura de que nadie querrá volver a tenerte cerca. No eres deseada en Hjort, siempre traes problemas por culpa de tu inestabilidad. Nunca lograrás controlar tu energía y todos lo saben, o por qué crees que tu pueblo te traicionó.
El silencio arropó el lugar, solo los gruñidos del dragón cerca del mar Njord interrumpían la soledad en la que Kaira se encontraba. Observó largamente a la lideresa, aunque no era verdad lo que mencionaba, eso no tenía importancia porque para los otros, sí lo era. Deseó, con todas sus fuerzas, desaparecer de la vida de los demás, así fuera oculta en un pequeño agujero donde pudiera ser olvidada.
Movía sus pupilas detallando a su alrededor, mientras observaba, que los guerreros Draco permanecían firmes, con sus flechas apuntando en su dirección. Listos a cualquier orden de su lideresa.
—Ariy, vete de aquí… Me entregaré —afirmó y su amiga contuvo la respiración—. Así que no quiero que caigas por mi culpa. Regresa al pueblo, y pídeles que me perdonen por lo que hice. Al menos con esto, lograré que haya paz. —La orden la impartió sin mirarla, aunque de soslayo, vio que la guerrera asentía—. Dame tu palabra de que liberarás al pueblo de tus deseos de venganza y me tendrás sin oponer resistencia —le gritó a la lideresa y cerró los puños para contener las llamas que aparecían en sus manos.
—Hjort me cae bien, no tengo problema con ellos. Te prometo que si vienes hacia nosotros como una simple borreguita, me retiraré en calma. Hace tiempo que debí resolver este problema contigo, pero Kato siempre se opuso. Por fin llegó el momento de demostrarle a él y al Máximo Kingun, que por tus venas corre la oscuridad de Xaruk.
«Kato» pensó Kaira y su corazón se contrajo, ya no sabía qué creer de él.
Dudó por un momento, insegura, y mojó sus labios una y otra vez. Escudriñaba la escena delante de sus ojos con temor, porque decenas de guerreros le apuntaban con sus armas. Podían asesinarla en un abrir y cerrar de ojos si querían. Volvía a estar bajo su yugo y pensó, que después de todo, los Draco habían ganado.
—Te estoy esperando, dijiste que vendrías hacia nosotros —gritó de nuevo la lideresa—. No tenemos toda la tarde, el tiempo corre y quiero finiquitar este asunto antes de que el sol caiga.
«Mantén la calma y todo saldrá bien» Las palabras de Axel llegaban como un suspiro. Asintió aún con el temor vibrando en su pecho. «Lo haré por ti. Perdóname, nunca quise hacerte daño» Una lágrima se derramó por su mejilla. «Te amo Axel, creo que siempre lo hice» Apretó la boca e inició su marcha.
En la medida en que se acercaba a la barricada de espadas y arcos, percibía la ansiedad de Naka y sus guerreros. Hasta el dragón estaba inquieto con su presencia y se movía al notar la corrupción de su energía. Kaira observaba las expresiones de los Draco que se volvían más visibles a cada paso que daba, y podía ver en ellas el nerviosismo de sus rostros. Trataba de evitar el fuego en sus manos para no alterar más la situación, aunque en secreto, conservaba una pequeña llama que viajaba de dedo en dedo para mantener el control de sus pensamientos.
Los escudriñaba con la mirada, con la Sombra susurrándole, advirtiéndole que la traicionarían, y así fue. Vio que algunos guerreros que estaban detrás de la primera línea, alistaban sus arcos con disimulo para dispararle. Se detuvo en seco, nerviosa, y en ese instante, el sonido de decenas de flechas lanzadas al cielo, la sobresaltó. Alzó la mirada para contemplar el semicírculo que formaban las saetas dirigidas a su cuerpo. Levantó sus manos por instinto para protegerse, creando una enorme esfera etérea que le sirviera de escudo y se lanzó al suelo. La energía violeta que la cubría se mantuvo firme, mientras las flechas llegaban a su destino, y luego eran pulverizadas al entrar en contacto con la luz que emitía su cuerpo. La arremetía duró varios segundos y cuando todo acabó, Kaira se enderezó un poco para encontrarse con la sonrisa de Naka desde lo lejos.
Se quedó congelada por un segundo, presa de la rabia y sin poder pensar en otra cosa que no fuera la lideresa. Su propia madre la quería muerta y aunque en el fondo lo esperaba, se resistía a admitir que ella la odiara con tanta cizaña.
No pudo seguir controlando al demonio de su interior y de un momento a otro, la oscuridad la cubrió por completo. Los susurros de la Sombra crecieron, ordenándole destruir a la Estirpe Draco. Sus pensamientos se dirigieron a Axel, quien debía estar junto a su padre, sumergido en un sueño apacible del que nunca más despertaría. Volvió a llorar llena de rabia.
«Sin ti no tengo luz, solo oscuridad… solo me queda la oscuridad». Las lágrimas eran amargas y se tomó la cabeza con las manos para acallar a la Sombra, sin conseguirlo.
No podía pensar, ni calmarse, el deseo de destruir se volvió imperante. Quería eliminar al pueblo que la humilló, la sometió por años y luego le arrebató las cosas que más había amado. La Sombra martillaba en su mente una y otra vez, recordándole quién era ella, y por qué debía destruirlos, la venganza era lo único que le quedaba.
Limpió las lágrimas de su cara y se colocó de pie con firmeza. Giró en dirección de la lideresa para enfrentarla, mientras percibía que la Sombra por primera vez se mostraba a los demás. La cubría como una niebla que aparecía y desaparecía mientras se enredaba en su cuerpo. La imagen que proyectaba, hizo que los guerreros Draco se movieran inquietos entre sus filas. Por lo que no se demoraron en enviar una nueva nube de flechas hacia ella, pero Kaira mantuvo su escudo mientras caminaba. Nada podía atravesarlo, y las setas que disparaban sin cesar, se deshacían con solo tocar la energía. Los guerreros contrariados, volvían a arremeter hasta que sus dedos empezaron a sangrar, lastimados por los hilos de sus arcos. Pero de nada servía, Kaira seguía acercándose a la lideresa.
—Te ordeno que te detengas o te encontrarás con el poder de la Estirpe Draco. —La amenazó.
—Dijiste que me acercara —ironizó—. Me has quitado todo, madre y vas a pagarlo. —Su voz era grave e innatural. Sus ojos se tornaron negros con destellos rojos en el fondo, como si no existiera pupilas en ellos y la expresión de su rostro cambió.
Los guerreros se miraron sin comprender lo que la frase significaba, pero aun así, ninguno se movió. Permanecían estáticos, aterrados por el semblante demoníaco que Kaira mostraba. Aquellos con el don del fuego, lo mantuvieron en sus manos, bolas tan grandes como una cabeza esperando la orden de su lideresa.
—Debí haberte eliminado en el mismo momento en el que supe lo que hicieron contigo, pero Kato me convenció de que no eras un peligro para nosotros.
—Nunca lo fui, hasta ahora —aseveró con voz grave. Creó varias esferas de energía rojiza que la seguían, mientras se mantenían suspendidas a su lado. Continuaba marchando en dirección de Naka, quería alcanzarla.
Los guerreros al recibir la orden, lanzaron sus bolas de fuego hacia ella. Kaira las contuvo, absorbiéndolas como un simple juego de niños. Sonrió al contemplar la expresión estupefacta de Naka y luego, esperó que la Sombra le susurrara el siguiente paso.
Se agachó, y golpeó con su energía el suelo tan fuerte como pudo. El impacto produjo una onda explosiva que lanzó todas sus bolas rojas y violetas a la línea de formación, desencadenando el caos. Primero llegó la onda, que golpeó con fuerza a los hombres que cayeron dando vueltas en el suelo, y luego vino la lluvia cargada de llamas negras, de la cual huían con estupor.
Kaira se levantó, pero la percepción de fatiga la embargó y apretó los puños para reponerse. Estaba utilizando demasiada energía para contener a la Estirpe Draco, pero no podía detenerse, no ahora. Debía vencer a Naka por el bien de Hjort. Sus pensamientos fueron escuchados, y la Sombra la cubrió por completo. Kaira respiró profundo, como si las fuerzas perdidas se restablecieran.
«Acábalos a todos»
—le susurró en su mente.
Al oeste, el mar Njord consumía al sol poco a poco, anunciando el fin del día y la llegada de la noche. Los guerreros Draco vieron que la bruma oscura que la envolvía, la cubrió de pies a cabeza, perdiéndola de vista por unos minutos.
—Es una bruja… —murmuraron algunos.
—Una hechicera que utiliza la energía oscura de Xaruk —dijeron otros aún más asustados.
—¡DETENTE DE UNA VEZ! —ordenó la lideresa, al ver que el ánimo de sus guerreros decaía.
La bruma se diluyó con parsimonia, y entre las estelas grises, Kaira creaba nuevas esferas de energía que dejaba suspendidas a su alrededor. Naka desesperada, silbó y el dragón gruñó con fuerza botando fuego por la nariz.
«Así que tienes un dragón» pensó mientras seguía su camino, porque nunca había dejado de avanzar. Reflexionaba sobre el significado de la figura que adornaba el broche que decoró su manta por tantos años. Ahora lo comprendía, la lideresa no solo dominaba el fuego, también era de los pocos guerreros Draco que controlaba a un dragón. La mayoría de los líderes nombrados por el Máximo Kingun, tenían esa cualidad, de ahí que Naka gobernara el Bosque Dorado.
Miró con el rabillo del ojo que el animal comenzaba a acercarse, le cerraba el paso y Kaira tuvo que detenerse para enfrentarlo. En ese momento, decenas de ojos curiosos retrocedieron a la expectativa de lo que sería el final de la última mestiza en las tierras del sur.
El dragón de color amarillo mantenía una postura erguida frente a ella. Kaira lo observó, no era muy joven, podía suponerlo por la piel dura de aspecto desgastado que cubría gran parte de su cuerpo. La cresta, que iba desde la cabeza hasta la cola, no estaba completa, al igual que los colmillos que se asomaban por la comisura de la jeta. Mantenía las alas replegadas mientras avanzaba, y a cada paso que daba, la tierra temblaba.
La primera vez que se enfrentó a uno de ellos, la bestia por poco la mata. La golpeó con su cola enviándola hacia el acantilado, pero después de aquel encuentro y al saber que ellos la rechazaban, los había estudiado con detenimiento. Analizaba el modo en que el animal se movía para lograr interpretar su forma de ataque.
Los dragones eran animales casi invencibles, pero como todo, si conocías por dónde arremeter, eran presa fácil. Kaira pensó en atacar sus ojos o su cuello si quería matar a uno de ese tamaño, y apretó la boca, sería difícil conseguirlo. Dejó que se acercara, y que se colocara enfrente de ella, el animal tenía una actitud confiada y esa, era tal vez, su única ventaja.
Después de observarla por unos momentos, el dragón de manera sorpresiva, expulsó una gran llamarada incandescente hacia ella. El fuego la cubrió de pies a cabeza, y por varios minutos, los guerreros no pudieron observar a la mestiza envuelta en el calor exterminador. Algunos comenzaron a vitorear, pero cuando la bestia se detuvo, Kaira se mostró cubierta por una esfera de energía oscura.
—Tendrás que hacer un poco más, si quieres detenerme —le espetó con rabia y sin esperar una respuesta, corrió hacia él colocándose debajo de su cuerpo.
El animal giraba en círculos intentando encontrarla, y mientras lo hacía, su cola se movía de un lado a otro, destruyendo todo a su paso. Kaira le disparó con una gran bola de fuego en la parte baja de su vientre, mientras sorteaba sus patas para no ser aplastada por una de ellas. El dragón se retorció de dolor y desplegó sus alas para defenderse. Saltó de un lugar a otro para quedar enfrente de ella. La miró y volvió a escupirle una llamarada de fuego, pero Kaira ya estaba preparada para su reacción.
«¿Quieres atacarme? Lo harás, pero en el lugar que yo escoja… Eres demasiado imbécil y predecible» pensó con soberbia.
El animal le siguió el juego como una mascota con su amo. Movió el hocico en dirección de las filas de los guerreros Draco mientras el fuego salía por sus fauces. Kaira giró por el suelo evitando que la tocara, y se colocó de pie con rapidez. La bestia embebida con su ataque, lanzaba las llamaradas a la primera línea sin percatarse de ello. Entonces, Kaira disparó varias bolas de fuego directamente a su ojo derecho y la bestia gimió de dolor.
El animal retrocedió aturdido, moviendo su cabeza de un lado a otro presa del desconcierto. Kaira aprovechó el pequeño respiro que le daba para encontrar más puntos débiles por dónde atacar. Al descubrir un centenar de lanzas detrás de las filas, cerró sus puños para atraerlas con su mente. Estas obedecieron, y las puntas metálicas cercenaron el pecho del dragón cerca del cuello, la sangre casi negra se derramó entre las escamas. El animal rugió enfurecido y batió su cola con desespero, el movimiento imprevisto la golpeó con fuerza. Salió disparada en dirección al muelle, y cayó de forma aparatosa, dando vueltas sobre la arena de la playa.
Cuando por fin se detuvo, Kaira se mantuvo bocabajo recuperándose de la embestida. Estaba aturdida, la cara y los brazos le dolían por las raspaduras que habían hecho los pequeños gránulos de arena en su piel. Intentó levantarse, pero cayó al suelo, y esta vez todo comenzó a darle vueltas. Trataba de mantenerse consciente para no desmayarse, pero estaba agotada. Fue cuando sintió que unos brazos la tomaban por las axilas y la jalaban poco a poco.
—¡Detente! Debo acabar con ellos —le dijo a Marco que la arrastraba con dificultad para llevarla al borde del lago.
—Tú sola no podrás, necesitas a tus guerreros. Tu venganza tendrá que aplazarse.
Mientras Marco la llevaba a trompicones, los Draco se encontraban inmersos en el caos que ocasionó la confrontación con el dragón. El animal aún se movía preso del dolor, destruyendo todo a su paso. El viejo aprovechó para subirla al barco y partir a las tierras del norte.





24
La
VISITA de
IKAL
Cuando Kaira despertó, el sol se asomaba tímidamente detrás de las aguas del mar Njord. Su cara le dolía al igual que todo su cuerpo. La marca de su muñeca ahora era visible, tenía un tono oscuro y podía verse con claridad los símbolos que formaban el diseño. Miró a Marco, aún estaba de pie conduciendo la pequeña embarcación en dirección de las tierras del norte. Su mente dibujó la imagen de Axel y sintió un dolor intenso en el pecho, tan fuerte, que tuvo que contener su respiración para evitar llorar delante del viejo. Los Draco tenían que pagar por todo.
—Buenos días, Maya.
—No me llames así, mi nombre es Kaira —le respondió con un deje en la voz. El viejo la miró de reojo, se mordía la lengua para no hablar—. ¿Qué pasará cuando lleguemos al norte?
—Serás nombrada nuestra ama.
«¿Qué esperan de mí?» pensó y se mordió los labios. —¿Y luego, qué sucederá?
—Haremos lo que tú órdenes.
Kaira levantó una de sus cejas.
—Hay algo que no me estás diciendo, así que, si en verdad soy tu “ama” —enfatizó en la última palabra—. Te demando que hables de una vez, llevo años viviendo entre las mentiras de los Draco y no voy a seguir tolerando que los demás me engañen.
—Lo siento, pero no me corresponde hablar de esas cosas.
—Es una orden.
El viejo se irguió inquieto. Movió distraído el timón para disimular, al fin y al cabo, él solo era un marinero iletrado.
—¡No te quedes callado y habla!
—Habrá una ceremonia en la cueva Bakartia. —Carraspeó la garganta y volvió a jugar con los controles—. En realidad sé muy poco de lo que pasará. —Se excusó—. Pero lo que dicen los demás, es que parte de la Sombra que inoculamos en el ritual de iniciación, se unirá por fin con la esencia de Xaruk. De esa manera, su forma etérea desaparecerá y el primer Beltza surgirá.
—¿La Sombra por fin dejará mi cuerpo? —Su corazón dio un pequeño brinco de emoción.
Marco negó, extrañado por sus palabras.
—Eres el cuerpo Xaruk, eres Maya, la elegida por la diosa.
—¿Estás diciendo que soy un envase?
—No ama —respondió con rapidez, se esforzaba para que comprendiera. —Sin ti, la Sombra seguirá siendo solo una bruma sin poder, y sin ella, tú continuarás deambulando sin rumbo, pero juntas podrán dominar y extenderse. Nada, ni nadie podrá vencerlas y el equilibrio se restaurará, como debe ser.
Kaira miró la marca de su muñeca, lo último que deseaba hacer era restaurar fuera lo que fuera, lo que quería, era destruir a Naka y a los demás. No estaba muy convencida de ser parte del plan de Marco, pero no tenía muchas opciones. Observó el inmenso mar mientras jugaba con una pequeña llama en sus dedos, consideraba, que si para conseguir acabar con la Estirpe Draco necesitaba utilizar a Xaruk, lo haría.
Los susurros de la Sombra le endulzaban sus pensamientos, le prometía que sus enemigos probarían el amargo jugo de su venganza y luego, sufrirían por todo lo que hicieron. Un ejército la esperaba apenas pisara las tierras del norte y con él, acabaría con el Bosque Dorado.
******
El Máximo Kingun Ikal desembarcó en las tierras del sur, la noticia de lo ocurrido escandalizó a todos en la isla, por lo que solicitó con urgencia una entrevista con la lideresa. Necesitaba entender la gravedad del asunto, qué había pasado para que Naka hubiera tomado una decisión que podía afectar de por vida las relaciones comerciales con Hjort.
El pueblo de las cuevas se reveló después de lo sucedido y la paz que por años unió a ambas poblaciones, parecía haberse acabado. Las reclamaciones por la masacre exigían una reunión con el líder principal de los Draco, esa era la segunda razón por la cual Ikal, también se encontraba allí. Kato venía con ellos, ya que según la ley que los regía, él continuaba siendo el responsable de las acciones de Kaira. El guerrero mantenía un semblante decaído, contrariado por lo que escuchaba, pero obedeció como siempre lo hacía.
Ambos líderes se saludaron con cortesía en el puerto, y después de los actos protocolarios, se dirigieron a uno de los bohíos más grandes y lujosos del Bosque Dorado para realizar la reunión. Kato también estaba presente, se había ubicado en la parte de atrás, atento en caso de ser interpelado.
—En los informes que enviaste, se menciona que Kaira perdió por completo el dominio de sus dones —comenzó diciendo y Naka asintió con la confianza que siempre reflejaba su semblante—. Debido a eso, lastimó a una gran parte de la Estirpe Draco y después huyó. —Ikal utilizaba un tono sereno para hablar.
—Así es. Lo peor de todo este asunto, es que no pudimos perseguirla por culpa del caos que generó.
—Entiendo, pero ¿Cómo es posible que perdiera el control de sus dones?
—Eso tendrá que preguntárselo a Kato. Su responsabilidad era entrenarla como es debido, pero al parecer falló.
El susodicho tragó saliva antes de intervenir. Serenó su voz y pronunció las palabras con la mayor tranquilidad posible.
—Puedo asegurarle que antes de enviarla a las tierras del sur, el adiestramiento de Kaira había terminado. El dominio de sus dones era admirable, tanto que podía utilizar varios al mismo tiempo. En realidad, no sé qué pudo haber pasado.
—Me consta. Muchas veces espié los entrenamientos, y la manera como esa jovencita maneja la energía es asombroso —comentó Ikal para sorpresa de la lideresa.
—Pues aquí todo fue un desastre desde el primer día. El fuego de sus manos no cesaba de aparecer, y aunque intentó disimularlo, pude darme cuenta sin problemas de eso.
—Si temías por la seguridad del bosque ¿Qué medidas se implementaron para evitar lo sucedido? —preguntó Ikal.
La lideresa abrió sus ojos conteniendo la ira de su interior. Su líder estaba insinuando que lo ocurrido fue por incompetencia, y eso no lo iba a permitir.
—Coloqué un nuevo sello de luz en su nuca, y además, se dispuso de un guardia a tiempo completo, pero esa niña tiene el demonio por dentro. Toda la vida lo he sabido, aunque ustedes nunca han querido prestar atención a mis advertencias.
Kato bajó la mirada mientras apretaba los labios. Siempre se sintió entre la espada y la pared cuando se trataba de Kaira, porque él conocía el secreto de la lideresa, aunque, no estaba autorizado a revelarlo. Ese fue el arreglo que hicieron para dejar que la pequeña bebé sobreviviera. Sin embargo, en los últimos años, se cuestionaba la forma cómo su pueblo se relacionaba con ella. Kaira después de todo, era inocente de lo que le ocurrió, pero sufría por los errores de los demás. Por eso, pensó que su regreso a las tierras del sur sería lo mejor para ella. Deseaba que fuera feliz, pero con la manera como Naka se refería al asunto, temió haberse equivocado. El odio que profesaba la lideresa hacia su hija era evidente.
—El sello de luz no funciona con Kaira, ella puede combinar la luz y el fuego al mismo tiempo —refutó Ikal.
—¿Y yo cómo iba a saberlo, si ustedes nunca lo mencionaron? Nadie puede hacer algo así.
—Para Kaira es tan fácil como soplar una vela —apuntó Kato desde donde estaba.
—De todas maneras eso ya no importa. Lo cierto es que los mestizos nos traicionaron, pero logramos descubrir el plan que tenían preparado para su deserción y atacamos a tiempo.
—Aunque ella de todas maneras escapó.
—El pueblo de las cuevas la ayudó.
—Naka, tu acusación es muy seria, insinúas que nuestro mejor aliado tuvo algo que ver ¿Qué pruebas tienes de lo que estás diciendo?
—Un barco la esperaba en el muelle ¿Qué otra señal necesitas?
—Pero acabas de decir que fueron los campesinos del pueblo de las cuevas ¿Sabes al menos, de quién se trata?
La lideresa se movió inquieta en su puesto, se demoró en responder y al final, tuvo que negar con la cabeza.
—Si me lo permite Máximo Kingun, lo que necesitamos es presionar para que ellos nos lo digan. Le puedo asegurar que la tienen escondida en algún lugar y si usted aprueba la petición que hice hace una semana. Le prometo que en cinco días la tendrá de vuelta en el Bosque Dorado.
Ikal la miró largamente sin contestar, reflexionaba.
—Hay algo que no entiendo y quiero que me lo aclares. Es importante para mí comprenderlo a la perfección antes de la reunión con el líder de Hjort. —Hizo una pausa en la se quedó contemplándola fijamente—. ¿Qué ganaban los mestizos ayudándola en su huida?
—No necesitan una razón… Es muy simple, la energía en sus venas es inestable, no los deja pensar de manera adecuada. Todos ellos tenían el mismo problema.
—Esa respuesta no es suficiente —respondió Ikal y por primera vez, la voz del líder fue severa. Naka tragó saliva, pero le mantuvo la mirada—. Hay otra cosa que quiero saber… El ataque de Kaira a la Estirpe Draco ¿Fue antes o después del episodio de la cueva?
—¿Qué estás insinuando o es que acaso dudas de lo que estoy diciendo?
—Quiero entender lo que pasó antes de hablar con las personas de Hjort. Lo último que deseo es una confrontación con ellos por algo de lo que, al parecer, somos culpables. Los Draco siempre han sido un pueblo justo.
—Los campesinos de Hjort llegaron. —Los interrumpió uno de los guerreros del séquito personal de Naka.
—Diles que pasen —contestó Ikal colocándose de pie para saludarlos.
El líder del pueblo entró con varias personas más, entre ellas el papá de Axel y el capitán Lars. La forma cómo caminaban denotaba malestar por la situación y una necesidad de enfrentarse con ellos. El Máximo Kingun lo notó enseguida e intentó hablar de manera serena para apaciguar los ánimos.
—Sean bienvenidos al Bosque Dorado —dijo y con la mano los invitó a que tomaran asiento, pero no lo hicieron. Permanecieron de pie y el líder de Hjort se adelantó para hablar.
—Mi nombre es Gisli y estoy aquí representando a mi pueblo. —Hizo una reverencia y luego clavó sus ojos en Naka haciendo una mueca en su rostro—. Exijo que la lideresa no esté presente, no la queremos entre nosotros —dijo con severidad, mientras los demás asentían con la cabeza.
—Esto es irrespetuoso y…
—Retírese lideresa Naka. —La interrumpió Ikal, su voz había sido gruesa y en tono alto.
La lideresa se quedó pasmada por un momento, pero enseguida reaccionó y se levantó con brusquedad. Se encontraba indignada y lo reflejaba con el brillo de sus ojos. Dio media vuelta y se retiró con la postura erguida y altiva propia de ella. Solo hasta cuando desapareció por el umbral de la puerta, los pobladores aceptaron la invitación de Ikal y se sentaron en las sillas.
La reunión inició con los ánimos alterados, pero poco a poco Ikal logró apaciguar a los campesinos. Comprendió lo que en realidad ocurrió una semana atrás en el lugar que llamaban la cueva del hoyo. El atropello que Naka había cometido contra aquel pueblo no tenía ninguna explicación, o por lo menos alguna que él conociera. Después de despedirse y prometer indemnizarlos, se quedó solo con Kato, quien mantenía la mirada clavada en el suelo.
—Tú eres el padre de Kaira, así que explícame la parte que no encaja en todo esto… —Le ordenó.
Kato, incómodo, dirigió sus ojos hacia la puerta por donde había salido la lideresa y tragó saliva. Ikal lo siguió con la mirada y entrecerró los ojos.
—Kaira siempre fue una joven muy particular, y aunque no estuve de acuerdo con su traslado a Isla Dragón porque solo era una niña, busqué que tuviera la mejor educación posible. No fue una decisión sencilla, sabes todo el aprecio que te tengo, eres uno de mis mejores hombres, y además, eres su padre. Por eso te nombré como su tutor, necesitaba a alguien de mi confianza cerca de ella. Las acusaciones de Naka en ese entonces, eran muy delicadas y consideré que lo mejor era educarla como una Draco.
—Y lo hice. —Concilió Kato.
—¿Entonces que no encaja? Solo bastó que estuviera ¿Cuánto…? ¿Un mes en el Bosque Dorado? para que volviera a destruirlo todo, y que el rumor de su poco control hacia los dones regresara.
—Con el debido respeto mi señor, es que no puedo hablar… Yo…prometí hace muchos años...
—¿A quién le hiciste ese juramento?
—Señor…
—Tendrás que romperlo, porque tu Máximo Kingun te lo ordena.
Kato se irguió y miró al fondo para constatar de nuevo que la lideresa o cualquiera de sus hombres no estuvieran cerca.
—Naka no está —aseveró Ikal que ya sospechaba de quién se trataba todo ese asunto, pero al ver lo nervioso que estaba, le pidió que lo acompañara a sus aposentos privados para hablar con más tranquilidad.
Kato caminó al lado de Ikal, recordando su promesa y pensando que ya no tenía razón para mantenerla en secreto. Allen había muerto y Kaira había huido de las tierras del sur.
******
El ambiente en las tierras del norte era sofocante, la temperatura era tan alta que Kaira siempre mantenía gotas de sudor en su rostro. En casi todos los lugares que había ido, la bruma oscura reposaba a ras de suelo, inclusive, en ocasiones, a ella y a la caravana que la acompañaba, les impedía ver a más de un metro de distancia.
Después de dos semanas de la muerte de Axel, la tristeza por lo que sucedió en la cueva del hoyo aún no la abandonaba. En las noches, lo recordaba con una sonrisa, era su manera de conciliar mejor el sueño. Su forma de mitigar las eternas pesadillas, que lamentablemente habían regresado con más fuerza. El susurro de la Sombra también estaba allí, invadiendo su mente de tanto en tanto para recordarle lo que los Draco le hicieron a los mestizos como ella. Había noches que ni siquiera podía dormir.
Marco la dejó con un grupo que se hacían llamar Adoradores de la Sombra. Se supone que la esperaron por meses, se mantuvieron atentos a su llegada para acompañarla a la ceremonia que tendría lugar con su divinidad. La jefe de ellos se hacía llamar Xarra, una mujer de contextura gruesa y expresión pétrea, que siempre que quería dirigirse a ella, primero hacía una reverencia.
—Es hora de levantarse, mi ama. —Xarra la despertó con las primeras luces del alba.
Kaira abrió uno de sus ojos con parsimonia y luego se estiró todo lo que pudo para desperezar su cuerpo.
—¿Qué me traes de desayuno?
—Algo ligero.
Kaira alzó una de sus cejas sin entender. Todos los días, los banquetes de comida eran insuperables.
—Llegó el momento de irnos. Nuestra diosa Xaruk, la espera.
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La
CUEVA BAKARTIA
Tierras del Norte
Séptima luna del año 216 c.á.f.
Durante el trayecto hasta la cueva Bakartia, las gentes del norte trataban a Kaira como su reina. Permanecían atentos a cualquier capricho que manifestara, y entre ellos se peleaban para ser el primero que la complaciera. No podía negar que aquello le encantaba, pasar de ser una chica olvidada por tantos años, a convertirse en el centro de atención, era algo que la hacía sentir grande y llenaba sus expectativas con creces. De por sí, pensaba que Marco había sido modesto en sus explicaciones sobre lo que iba a suceder en las tierras del norte.
El primer día de su llegada, durmió en una habitación tan enorme que por un momento pensó que soñaba. Los pueblerinos le sirvieron un banquete de comida con sabores exquisitos, y se dio cuenta de que a cualquier solicitud que hacía, esta era respondida con premura. Debido a su nuevo estatus decidió cambiar sus ropas, por lo que ordenó que le trajeran los mejores trajes del lugar, propios de una reina y no de una guerrera. Tras una semana de su estancia en el norte, Kaira había cambiado por completo, aunque de vez en cuando le molestaba que se refirieran a ella como Maya.
Muchas cosas eran nuevas, como el paisaje y los animales que circulaban por doquier, colmando su curiosidad a cada segundo que se adentraba en ese territorio inexplorado. El trayecto que realizaban, lo hacían montados sobre bestias de piel peluda, patas fuertes y colmillos largos que salían a cada lado de la boca, los locales los llamaban Ugales. Le explicaron, que gracias al control de la Sombra, esas bestias eran dóciles, pero cuando Xaruk lo requería, se convertían en excelentes armas de guerra. Con sus casi siete pies de altura, tenían la capacidad de destruir todo a su paso. Para ellos eran prácticamente invencibles.
Otra de las cosas que le causaba mucha curiosidad, era la devoción absoluta que tenían hacia Xaruk. Ni siquiera en el Bosque Dorado o en Isla Dragón, los Draco manifestaban tantos actos espirituales para con Qhara o para con los árboles sagrados, como si lo hacían los Adoradores de la Sombra con su diosa. En las noches, cuando se detenían a descansar, el grupo dirigido por Xarra realizaba un intenso ritual donde consumían un líquido negro que no supo distinguir. Ella se mantenía aislada, observándolos mientras danzaban y oraban con sus ojos oscurecidos por la bebida.
Después de tres semanas de marcha, la cueva Bakartia se asomó a lo lejos, se levantaba como un enorme montículo de color rojo frente a una extensa planicie de roca dura. Cuando por fin llegaron a la cima, Kaira pudo ver a decenas de guerreros formados de manera impecable. Estos, apenas la vieron, cambiaron a una postura más rígida con un solo movimiento armónico, y ella levantó sus cejas maravillada. Xarra la invitó a que la siguiera, y mientras avanzaba, los hombres y mujeres que se mantenían de pie, le cedían el paso de manera solemne.
—¿Quiénes son? —le preguntó con altivez a Xarra.
Era claro que la consideraban su ama, así que después de reflexionar por varias noches, pensó que no estaba mal seguirles el juego. Si quería exterminar a la Estirpe Draco, necesitaba que otros le obedecieran, eso le permitiría conseguir el ejército que Marco le prometió con mayor rapidez.
—Hombres y mujeres del ejército del norte, ama. Todos están adoctrinados para seguir sus órdenes.
Y allí estaba, lo que tanto deseó desde que descendió de la embarcación de Marco, postrado frente a sus ojos. Asintió y los observó con detenimiento, pero se desilusionó enseguida. Parecían más campesinos que guerreros y si quería ganarle a los Draco, aquello debía cambiar.
—Quiero ver al comandante… Enseguida.
Xarra corrió a cumplir sus órdenes y Kaira sonrió. Se divertía cuando veía a la sacerdotisa esmerarse por complacerla. Los sueños la atormentaban todas las noches y la voz zumbante le hablaba sin descanso. Sin embargo, no todo era malo, porque ella empezaba a comprender cómo bloquearla. Kaira, tenía claro lo que quería hacer, su deseo de venganza era más fuerte que cualquier cosa. Por tanto, no le interesaba lo que el demonio de su interior intentaba comunicarle. Por ahora, todo estaba bajo control y lo mantendría así, hasta lograr tener el ejército que anhelaba.
Un guerrero se presentó delante de ella, era alto, de torso amplio y brazos gruesos. Kaira lo observó de arriba abajo antes de continuar.
—¿Quién eres? —le espetó con arrogancia.
—Mi nombre es Kenia, ama, y soy el comandante a cargo. Me avisaron que desea hablar conmigo.
«Ama» pensó. Empezaba a gustarle como sonaba.
—Tus hombres parecen más un grupo de campesinos que unos guerreros —espetó sin tapujos y observó el rostro de Kenia para regodearse con el efecto de sus palabras—. Tienes un mes para mostrarme un verdadero ejército que pueda combatir contra los Draco.
El joven no se inmutó ante el llamado de atención de su ama, al contrario, el guerrero sonrió y asintió con solemnidad. Hizo una reverencia antes de retirarse sin siquiera reprocharle. Kaira levantó su ceja complacida, estaba resultando más fácil de lo que había pensado.
Xarra la invitó a que entrara y ella accedió manteniendo la mirada altiva. El interior era tan oscuro, que le recordó la cueva de Orkog y no pudo evitar posar sus ojos en la marca que se resaltaba en su muñeca. El ambiente era sofocante, cargado de diversos olores, algunos demasiado fuertes y desagradables para ella.
—Se siente bien —preguntó Xarra consternada al ver que su ama se tapaba la nariz.
Kaira sonrió a modo de respuesta y retiró la mano de su rostro con disimulo para desviar la atención. Observó a un grupo de personas que alistaban diferentes objetos en el fondo de la cueva, y supuso que preparaban el espacio para la ceremonia donde la Sombra dejaría su forma etérea.
Al verla, uno de los hombres se acercó para saludarla, el guerrero estaba tan emocionado, que sus ojos brillaban con intensidad.
—Es un honor tenerla con nosotros, mi nombre es Sika. Comando parte de las tropas junto con Kenia —explicó acompañado de una reverencia.
Kaira levantó el mentón. El hombre con la cabeza rapada y la mirada ansiosa, clavó sus ojos en Xarra, por lo que ella asintió para permitirle seguir hablando.
—Todo está listo, ama.
—¿Qué debo hacer? —preguntó incrédula.
—Acompáñeme, el ritual es por acá.
Sika hizo otra venia para indicarle el camino que debían tomar. Se alejaron de la cámara central para introducirse en una segunda cueva más pequeña, donde más sacerdotes pulían con esmero piezas de lo que parecía una armadura hecha de cobre. También, en bajo relieve, sobre algunas losas ubicadas como espacios de trabajo horizontales, se vislumbraba figuras y textos en una lengua extraña que Kaira no reconoció. Las personas que se encontraban allí, habían comenzado a cubrirlas con telas de colores vivos, embelleciendo enseguida la estancia.
Apenas la vieron en el umbral de la puerta, hombres y mujeres por igual se movieron nerviosos, corriendo de un lado a otro, esmerándose por cumplir con sus tareas en el más absoluto silencio. La bañaron con aceites esenciales y sus cabellos fueron perfumados con aromas de almendras. Después, la vistieron con un top ajustado de mangas largas donde resaltaba su busto dejando libre el torso y la cintura, un pantalón negro y zapatillas de tacón alto. Al final, colocaron la armadura de cobre sobre sus hombros y pecho para que se viera como una guerrera. Kaira estaba encantada, aparte de su madre, nadie en toda su vida había tenido tantas atenciones para con ella, se sentía como una reina.
Caminó con elegancia por el pasillo hacia la cámara principal. No solo había sacerdotes, también algunos guerreros como Kenia y Sika se adosaban a los muros de piedra esperando a que su ama Maya renaciera. Kaira se puso nerviosa al ver el altar donde tendría lugar la ceremonia, había una enorme vasija de barro en el centro y a los lados, varios Adoradores de la Sombra que se mantenían en una especie de trance, mostrando sus ojos ennegrecidos por completo.
Todo había sido decorado a la perfección, pero al ver lo que sucedía, en lugar de sentirse más tranquila, su corazón comenzó a martillear con fuerza. La Sombra le susurró exaltada y ella trató de detener sus pasos, insegura, pero en ese momento vio que Xarra la miraba con insistencia desde el altar y su cuerpo comenzó a avanzar.
El ritual para el nacimiento del primer Beltza de Xaruk, inició con cantos en una lengua extraña, acompañados con el sonido de pequeños tambores que hacían eco dentro de la cueva Bakartia. Kaira se mordía los labios, pero su cuerpo se resistía a obedecerle, y entre trompicones, Xarra y dos sacerdotisas más, la ayudaron a introducirse en la vasija de barro.
El sonido de las manos golpeando los mantos de cuero se acrecentó y de repente, el silencio fue sepulcral. De un momento a otro, la sacerdotisa introdujo una daga a la altura del ombligo de la elegida y Kaira la miró sin comprender.
«Pero…» Se quejó de dolor. La sangre brotó enseguida, así que puso su mano para detenerla. Estaba congelada de miedo. «Voy a morir» pensó con desazón.
—La ofrenda de sangre se ha cumplido —dijo Xarra con voz gruesa.
Al instante, la bruma oscura que su interior resguardó por tantos años, resurgió en sus manos. Apareció como lo hacía en sus sueños, de la misma forma como el día en que se enfrentó a la lideresa Naka, y Kaira se mordió los labios. La marca de su muñeca empezó a molestarle y bajó sus ojos mientras intentaba sobarse para calmar la angustia de lo que sucedía. La estaban sacrificando como un simple borrego.
El dibujo incrustado en su piel brillaba y después se separó, gritó con desespero, porque el sello se desprendía arrancando trozos de piel. Este cayó en el interior del recipiente, y en seguida, el suelo donde se encontraba parada, se tornó negro y Xaruk empezó a manifestarse.
«Por fin podremos unirnos, Maya, mi elegida…» dijo la voz en su mente.
Kaira, atónita como estaba, no se movía, pero vio cuando la niebla oscura tomaba posesión de la cueva. Crecía y mientras eso sucedía, engullía la poca iluminación que quedaba del lugar. La divinidad de contextura etérea, asumió de manera paulatina la forma de una serpiente, para luego quedar suspendida enfrente de ella. La detallaba con un rostro carente de ojos, pero aun así, Kaira la percibía con intensidad. La diosa atravesó hasta el último rincón de su mente.
Los sacerdotes y guerreros se postraron de inmediato, con sus rostros mirando al suelo en la más absoluta sumisión, mientras ella percibía la esencia oscura de Xaruk sobre ella. La bruma que permanecía en sus manos se desprendió en un intento de unirse con el cuerpo etéreo que tenía enfrente. Kaira dio un respingo, y luego se mordió los labios al sentir la tibieza de varias gotas que se deslizaban por sus dedos, su muñeca sangraba al igual que su camisa, manchada de un intenso carmesí.
Se desangraba.
Mientras sentía que todo terminaría en el interior de esa vasija, la esencia que la acompañó desde que era una bebé, se separó de su cuerpo. Xaruk le habló con voz gruesa, y Kaira sintió cómo el miedo erizaba su piel, pero ya era muy tarde para retroceder. Miró a su alrededor buscando una salida, pero en ese preciso momento, ambas brumas se tocaron fusionándose sin remedio. El deseo imperante de buscar protección la enloquecía, y respiró profundo para calmar las voces de su mente. Pero cuando se preparó para una nueva bocanada de oxígeno, la serpiente etérea se elevó por encima de su cabeza e ingresó con presteza en el interior de su cuerpo.
—¡ALABAD A MAYA! —gritó Xarra emocionada.
Kaira escuchó la voz de la sacerdotisa y decenas de murmullos que la seguían con su último aliento. Luego, se desmayó.
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La
LIDERESA NAKA
Tierras del Norte
Novena luna del año 216 c.á.f.
Un cuervo graznó desde el marco de su ventana y abrió los ojos. De nuevo se encontraba allí, contemplando uno de los agujeros circulares del techo que decoraban la habitación y por donde se colaba la luz del cielo. Se levantó despacio de la cama para encontrarse desnuda por completo, así que desvió sus ojos para corroborar que Kenia dormía plácidamente a su lado. Kaira mojó sus labios fastidiada y se cubrió con la sábana antes de levantarse. Caminó hasta el balcón para contemplar la principal ciudad de las tierras del norte y suspiró. Ella ya no era la misma, en su espalda se dibujaba una línea oscura como resultado de la posesión e inclusive, sus ojos ahora eran negros porque el tono ámbar nunca había regresado después de la ceremonia.
Escuchó la respiración de Kenia que se desperezaba en la cama y apretó la boca.
—Retírate, quiero estar sola —dijo sin mirarlo.
El guerrero acató las órdenes de inmediato. El sujeto de más de casi seis pies de altura se levantó sin pronunciar palabra, y después de vestirse, salió del cuarto. El chirriar de la puerta le indicó que su visitante había partido, por lo que Kaira se desgonzó en el sillón que tenía al lado.
Tocó la cicatriz en su vientre y miró con ojos cansinos el paisaje que se mostraba desde su balcón. La ciudad era tan lúgubre como sus campos, la bruma siempre se mantenía a ras de suelo, lo que impedía que inclusive, las plantas pequeñas pudieran crecer con facilidad. La comida era cultivada en viveros bajo tierra, para impedir que el aire secara las plantas. El cielo se esmeraba por conservar un tono gris como el ambiente a su alrededor, por lo que las nubes oscuras cubrían la mayor parte del tiempo la bóveda celeste. A diario, estorbaban la entrada de los rayos del sol, así que la penumbra era una constante en las tierras del norte.
Después de la fusión con la Sombra, su consciencia era intermitente. No recordaba nada de lo que sucedió en la ceremonia, ni siquiera cómo o cuándo la trasladaron a la ciudad. En los pocos momentos de lucidez que tenía, reflexionaba sobre la forma tan distinta que ahora percibía la vida. Parecía que compartía su mente con ese ser, pero lo peor de todo, era que había perdido el control y no sabía cómo recuperarlo.
Cuando la Sombra tomaba posesión completa de su cuerpo, Kaira se perdía en una especie de limbo. ¿A dónde iba en esos momentos?, no lo sabía, pero era consciente de algunas cosas que ocurrían. Cuando lograba dominar otra vez sus pensamientos, los sentimientos de venganza, ira y dolor la azotaban con fuerza sin saber la razón del por qué. A veces, aparecía uno parecido al amor, pero era absorbido por la oscuridad que albergaba su alma y entonces solo quedaba el mal sabor del sufrimiento en su garganta. Era como cuando peleaba con sus amigos de pequeña, con el tiempo permanecía el sentimiento de desazón, pero sin recordar la razón del disgusto.
Se movió del sillón y se irguió un poco para tomar una bocanada de aire. El vacío de no saber quién era con certeza, regresaba y mordió sus labios para esforzarse a reflexionar. Sentía que sus verdaderos recuerdos se esfumaban poco a poco y eran reemplazados por los de la Sombra, era como si se estuvieran convirtiendo en una sola persona; Maya, la elegida.
Cuando despertaba de esos trances se sentía ahogada, como si su garganta buscara asfixiarla a propósito, por lo que siempre necesitaba de manera imperante salir a tomar aire. Giró para detallar la magnificencia de su habitación, este era un claro ejemplo de sus pérdidas en el limbo donde la Sombra la recluía a menudo. No recordaba cuándo comenzó a tener una relación con Kenia, pero más de una vez se había despertado con él en la cama. No sabía si su compañero era consciente de lo que le ocurría, porque no siempre era la misma persona, y la mayor parte del tiempo era Maya y no Kaira. No obstante, cuando le ordenaba retirarse, siempre lo hacía sin protestar.
Habían pasado dos meses desde que tuvo lugar la ceremonia en la cueva Bakartia. Durante todo ese tiempo, sus comandantes entrenaron con severidad al ejército del norte. Maya comprobó con complacencia que lo que antes fue una horda de campesinos, ahora tenían las destrezas necesarias para destruir a la Estirpe Draco. Lo único que la detenía, era la construcción de una gran flota para poder presentarles batalla en Isla Dragón.
Respiró profundo y llamó a sus sirvientes para que la bañaran y la cambiaran, tenía una reunión urgente con sus comandantes, necesitaba conocer el avance de la construcción de sus barcos. No quería postergar más lo que era inevitable, la destrucción de su enemigo.
Al mediodía, salió de su habitación con paso firme y la mirada altiva, reflejando lo que era para ellos; su ama. Cuando entró al recinto donde tendría lugar la reunión, todos se colocaron de pie al mismo tiempo, haciendo exageradas reverencias que mostraban su sumisión absoluta hacia ella. Kaira apretó la boca fastidiada, y pasó de largo para sentarse en su trono.
—¿Qué noticias tienen? —espetó.
Después de unos segundos, un hombre de edad avanzada caminó con parsimonia hacia su encuentro. Xarra esperó a que el anciano le presentara sus respetos y luego con la mirada, lo instó a que hablara.
—Anoche llegué de…
—¿Quién es este sujeto? —preguntó la soberana con expresión pétrea. De lo único que quería hablar, era de sus barcos.
—Es uno de nuestros espías en las tierras del sur. Trae información importante para usted.
—¿Tiene nombre?
—Marco, ama. —Fue el viejo el que contestó.
El anciano la miró con extrañeza, no comprendía muy bien lo que sucedía, pero quién era él para cuestionar los designios de su pueblo y de su diosa. Cuando llegó hace dos noches, para traer las últimas noticias de lo que ocurría en el sur, escuchó de boca de los demás, que la chica que trajo comenzaba a perder sus verdaderos recuerdos y eso solo significaba que el ritual del primer Beltza, había tenido éxito. Maya estaba entre ellos.
—¿Y bien? ¿Qué estás esperando para hablar? —Los ojos negros de Kaira se clavaban como zarpas en el anciano.
—La Estirpe Draco se va a replegar. —Se apresuró a decir—. Se retiraran de las tierras del sur.
Sonrió con malicia, eran excelentes noticias para sus planes. Atacar la isla era más fácil, los acabaría y cuando estuvieran exterminados, las tierras del sur estarían desprotegidas. En ese momento, se apoderaría de todo y podría extenderse absorbiendo a Qhara a su paso.
El demonio de su cuerpo le susurró complacido y Kaira agitó la cabeza por un segundo, evitaba que se apoderara de su mente.
—¿Cuándo podré atacar? —le rugió con soberbia a Sika.
—Pronto, ama.
Kenia se movió inquieto en el puesto.
—Me darás lo que pido o tendré que reemplazarte por incompetente —espetó. Debía vencerlos, antes de que su consciencia desapareciera en el limbo donde Xaruk la encerraba—. Este es el mejor momento para doblegar a los Draco.
El comandante hizo una reverencia para hacerle entender que acataba la solicitud.
—¿Por qué se marchan de las tierras del sur? —Desvió la mirada hacia Marco que se enderezó enseguida.
—La masacre que ocurrió en el Bosque Dorado desestabilizó la posición de la lideresa Naka y el Máximo Kingun tuvo que negociar con el pueblo de Hjort.
Con solo nombrarla, la piel de Kaira se erizó de pies a cabeza. Las emociones asociadas a esa mujer le hacían hervir la sangre. Apretó la boca con fuerza al sentir los susurros de venganza que la embriagaban, y que hacían que su corazón latiera a más velocidad. No se acordaba de las razones de su odio, pero sí, lo que esa Draco provocaba en su cuerpo.
—¿Tenemos espías en Isla Dragón? —le preguntó a Xarra.
—Sí, ama.
—Necesito saber todo lo que planean hacer. Hasta el más mínimo detalle, y lo quiero ya.
Como siempre, las órdenes que impartían eran cumplidas sin demora y varios guerreros salieron del recinto de manera apresurada.
—Tienen que pagar… Me vengaré de los Draco, lo juro —murmuró para sí misma.
El susurro del demonio volvió a hablarle al oído y su mirada se endureció en un segundo. Levantó el rostro, pero esta vez era Maya quién los contemplaba con expresión severa.
******
Se encontraban reunidos en uno de los bohíos que quedaban al lado del claro donde se erguía el Árbol de Fuego. Allí tendría lugar el juicio contra la lideresa del Bosque Dorado. El Máximo Kingun Ikal después de escuchar las diferentes versiones de lo sucedido, incluyendo la revelación del secreto que Kato guardó por tantos años, acusó a Naka de manera oficial. La antigua lideresa ahora se enfrentaba a dos cargos: la masacre perpetrada en la cueva del hoyo, y el haberse mezclado con otros pueblos cuando la ley lo prohibía. Ahora, se conocía la historia de que Kaira era su hija, y el rumor se extendió como si fuera pólvora por todas las tierras del sur e Isla Dragón.
El recinto a punto de reventar, bullía debido al número de personas que no paraban de aparecer a través de la puerta. Algunos se encontraban allí por curiosidad, pero la mayoría buscaban un juicio justo. Hacerle pagar a la lideresa el dolor que llevaban en sus almas durante meses, cuando sus hijos murieron injustamente por la locura enfermiza de una mujer cargada de poder.
Ikal se colocó de pie para iniciar el juicio, al lado derecho se encontraba su prisionera con la expresión tensa por lo que venía. Naka reflejaba un semblante demacrado de horas sin dormir, con grandes ojeras que resaltaba el color de sus ojos. Sin embargo, su postura era altiva, sin dejar de mirar hacia el frente.
Entre los asistentes, estaba Gisli, el líder del pueblo de Hjort, al igual que el señor Vekel y el capitán Lars, entre otros. Todos con las expresiones serias, atentos a lo que ocurría.
—Les agradezco su presencia en este recinto —comenzó diciendo Ikal. El Máximo Kingun tenía un temperamento tranquilo, pero inquebrantable cuando se trataba de la ley Draco—. Mi gente siempre se ha caracterizado por hacer cumplir sus normas a cabalidad. Por eso, es lamentable los hechos que ocurrieron, y que son los causantes de esta convocatoria que involucran a nuestros pueblos. Son delitos que no se pueden dejar impunes.
La mayoría de los presentes asentían dándole la razón.
—Y más vergüenza me da, al saber que fueron presuntamente cometidos por Naka, la antigua lideresa del Bosque Dorado.
Los murmullos de desaprobación hacia ella se escucharon en todo el recinto. Ikal levantó la mano para poder continuar con el proceso. Se puso de pie y se dirigió hacia la acusada.
—¿Explíquenos su relación de parentesco con Kaira?
—No tengo nada que decir al respecto.
—Los registros muestran que Nakwé, el cual como todos conocemos es su nombre de nacimiento, tuvo una hija llamada Kaira.
—Los que me conocen, saben que esa criatura nació muerta. La lloré por mucho tiempo hasta que mis lágrimas se secaron por completo. —Apretó la boca.
—Sin embargo, Kato y varios guerreros manifiestan que tú eres su madre. Si revisamos con detenimiento los registros del Bosque Dorado… Ella concuerda en edad y nombre con la niña que dices que murió.
Naka observó con intensidad a Kato, quien pasó saliva, pero se mantuvo firme sin bajar la mirada. Ya no tenía nada que perder.
—Como ninguna otra niña nació ese día, que curiosamente coincide con el día de la Noche Ancestral, debo suponer que hablamos de la misma Kaira. —Concluyó con voz gruesa.
Naka no se inmutó, aunque la tensión en su boca demostraba el desacuerdo por lo que escuchaba.
—Lo que me lleva a la segunda pregunta. —Ikal hizo una pausa para acercarse aún más a Naka—. ¿Su sangre es mestiza o es una Draco?
Fue un cuestionamiento simple a la que Naka se resistía a contestar, porque si decía que era una Draco, la explicación que había dado para atacar a los mestizos se venía abajo. Su argumento se basaba en la inestabilidad de ellos, incluyendo a Kaira, para controlar sus dones. Se quedó callada por unos momentos y luego decidió que era mejor ceder y revelar su secreto, la condena por ese cargo era menor a la que posiblemente tendría por la masacre.
–Sí, lo es. Kaira es mestiza.
—¿Quién es el padre?
—Eso no importa, el infeliz murió después de permitir que me robaran a Kaira. No fue capaz de detenerlos. Al menos pagó por incompetente —espetó y apretó la boca.
—¿Admites que es tu hija?
—Mi hija murió en el mismo momento en que me la arrebataron. La que creció en Hjort, bajo el techo de esa campesina inculta y mugrienta no pertenece a mi linaje. La sangre de Kaira está corrompida por el demonio de Xaruk.
Kato se movió molesto al escuchar los comentarios que propinó sobre ellas.
—Aunque lo niegues, sigue siendo tu hija —aseveró Ikal también molesto.
Naka estiró el cuello y tragó saliva. Ikal la observó por unos segundos y le pareció ver que sus ojos brillaban, dos lágrimas pugnaban por deslizarse en sus mejillas, pero la actitud de la antigua lideresa cambió enseguida. Se irguió otra vez para recibir su castigo con la mayor entereza posible.
—Bien, aclarado el primer asunto, como Máximo Kingun del pueblo Draco, te declaro culpable por haber infringido nuestra ley y tendrás que regresar a Isla Dragón para recibir la pena correspondiente.
Naka no se movió.
Ikal negó con la cabeza desconcertado, mientras caminaba para tomar un poco de agua, lo que venía era más difícil.
—¿Por qué atacaste a los mestizos de la Estirpe Dorada? —De soslayo, observó cómo los habitantes de Hjort se movían incómodos, esperando la respuesta.
Esta vez, la lideresa contestó con rapidez.
—El día anterior, fuimos advertidos sobre la fuga de Kaira del Bosque Dorado. La vieron caminar libremente en Hjort con varios mestizos de la Estirpe Dorada. Así que nos vimos en la obligación de buscarla para traerla de regreso y encarcelarla, pero se resistió y luego nos atacó por sorpresa. Más de diez guerreros fueron asesinados sin piedad con fuego y magia negra. El lugar donde hallamos los cuerpos desmembrados mostraba que utilizaron energía de característica no pura. Con esa evidencia, no fue necesario indagar demasiado para concluir de quien se trataba.
»Mi deber siempre ha sido proteger al pueblo Draco y eso fue lo que hice, los mestizos eran una amenaza para nosotros.
El comentario final alteró los ánimos en el recinto y se necesitó de varios hombres para apaciguarlos.
Ikal respiró profundo antes de continuar.
—Pero la versión que tengo, es que esa noche indultaste al grupo de mestizos que había ayudado a Kaira a salir del Bosque Dorado. Inclusive, le diste permiso a ella para irse de las tierras del sur.
Naka miró a su séquito personal y luego a su guardia élite antes de hablar. Ellos eran los únicos que tenían esa información.
«Quieren acabarme… Bien, adelante, pero este barco no se hunde solo» pensó aún mirándolos.
—¡Patrañas! —refutó con soberbia—. Exijo conocer al que está diciendo esas mentiras, que me las sostenga en mi cara, si es que se atreve. —Los miró fijamente para encontrar al traidor entre ellos, pero su séquito estaba igual de pasmado que Naka, nunca se atreverían a traicionarla.
—Tenemos testigos.
Naka frunció el entrecejo, mientras sus pupilas se movían con rapidez buscando al soplón. Recordó a la chica que tenía el don de camuflarse y apretó la boca, debió asesinarla cuando tuvo la oportunidad.
—Dile a nuestro invitado que ya puede seguir. —Ordenó el Máximo Kingun al guerrero que se encontraba en el fondo del recinto.
La puerta se abrió, pero en lugar de una mujer, el primero que ingresó fue un hombre alto que se movía con lentitud. Caminaba con gestos de dolor y luego, apareció alguien a su lado que lo ayudaba con esmero. Naka reconoció a la chica con el don del camuflaje y apretó la boca furiosa, pero aún no distinguía al sujeto de espalda ancha y brazos gruesos. Cuando la luz del bohío alumbró su cara, la expresión de Naka se contrajo, ya no de rabia, sino de temor por lo que sucedería, su condena sería implacable.
Cuando el guerrero llegó a donde estaba su gente, se detuvo por un momento a saludar. Ikal lo esperaba y él se adelantó para corresponderle. Luego posó sus ojos en Naka y ella apretó la boca contrariada. La mirada gélida del hombre la hizo tambalearse por primera vez, y se sentó incapaz de mantenerse de pie.
—Gracias por aceptar mi invitación —dijo el Máximo Kingun haciendo una reverencia, cosa que no pasó desapercibida por todos en el recinto—. Como sé que muchos no lo conocen, necesito que te presentes para que sepan quién eres.
El muchacho se irguió, tanto como su dolor le permitió. 
—Axel, teniente de la Estirpe Dorada. Sobreviviente de la masacre de Naka —dijo y giró sobre sus talones para que todos pudieran verlo.
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Se levantó temprano para ir a visitarlo, era lo mínimo que podía hacer después de lo sucedido por culpa de Jens. Se arregló su larga cabellera crespa y colocó varias flores para adornarla, sonrió al verse en el espejo y asintió para sí misma. Se perfumó con esencias traídas de Isla Dragón y cuando terminó de arreglarse, caminó en dirección de la cueva de Axel.
Antes de entrar, se topó con Ariy y la saludó de beso, las circunstancias las habían acercado y ahora no se separaban, se mantenían juntas la mayor parte del tiempo. Ambas deseaban que su amigo se recuperara por completo de sus heridas y que volviera a ser el mismo.
—Es la cuarta visita en una semana… —dijo el padre de Axel con una amplia sonrisa—. Pasen, son bienvenidas todas las veces que quieran acompañar a mi hijo.
Erika sonrió y siguió al interior, pero Ariy se quedó en la estancia para hablar con el señor Vekel, por la expresión de su rostro, traía noticias importantes de la Estirpe Dorada.
Cuando Axel vio ingresar a Erika, intentó sentarse en la cama, pero una punzada de dolor lo detuvo, entonces su amiga corrió a auxiliarlo.
—Estoy bien… Es mi espalda la que aún está débil —dijo enseguida al ver los ojos de preocupación.
—Pues te traigo buenas noticias, tal vez así tu ánimo mejore.
El chico levantó sus cejas.
—Están terminando de evacuar a todos en el Bosque Dorado. A partir de mañana, no habrá un solo Draco en las tierras del sur —comentó mientras acomodaba una de las almohadas. Luego movió varios libros y se sentó a su lado.
—Es lo justo, esas eran las condiciones de nuestro trato. —Hablaba con esfuerzo, porque a veces el dolor se negaba a abandonarlo, se aferraba como una sanguijuela indeseable que por momentos, lo paralizaba.
Después de seis meses de convalecencia, algunos días eran buenos, pero otros, deseaba con todas sus fuerzas que esa tarde nunca hubiera llegado. Su recuperación era tan lenta que se desesperaba, lo único que lo calmaba era leer, porque alejaba de su mente los recuerdos de la emboscada. Acostumbrado a no quedarse quieto desde que lo nombraron guerrero de la Estirpe Dorada, no veía la hora de retomar su servicio.
En las últimas semanas, su dolor por fin parecía darle tregua, eso le permitía salir a caminar de vez en cuando, siempre en dirección del viejo bohío de Kaira. Se quedaba allí por horas, pensando en ella. Otras veces, Ariy y Erika lo convencían de ir a la tranquilidad del bosque, donde charlaban tardes enteras de cualquier tema. A Jens no se le volvió a ver, ni siquiera su abuela con la que convivió por tantos años daba razón de su paradero, y tal vez era mejor así, pensaba Axel, porque todos sabían en el pueblo de las cuevas, que él era el verdadero culpable de la masacre.
Axel no fue el único que sobrevivió, por lo que el curandero del pueblo iba y venía entre los mestizos con el don de la luz para sanarlos. Muchos tuvieron suerte gracias a que sus familiares los evacuaron a tiempo, además, con el poder de sanación que viajaba por sus venas, luchaban todos los días para vencer a la muerte. En su caso, fue su padre el que lo encontró moribundo en medio del caos de la batalla y junto con otros habitantes, lo ocultaron para protegerlo de la ira de Naka.
Su madre Tala fue de las primeras en enterarse de lo sucedido, y junto con otros más, viajaron al pueblo de las cuevas buscando a sus hijos. Axel despertó la mañana después del incidente, e inició él mismo el proceso de sanación con una voluntad inquebrantable para sobrevivir. Kaira llenaba sus pensamientos a diario, por lo que se convirtió en el motor que necesitaba para aferrarse a la vida. Quería buscarla para traerla de regreso a casa, a su antiguo bohío en compañía de su pueblo.
Se iluminaba por cortos períodos porque debido al estado en el que se encontraba, le costaba mantener la energía activa por mucho tiempo. Solo hasta cuando llegó su madre, pudo completar el proceso. Tala le ayudó a canalizar el dolor y a aprender a respirar. Pero la dicha fue corta, y cuando por fin la tenía a su lado, el Máximo Kingun volvió a solicitarla en Isla Dragón, y una vez más, tuvo que partir.
—Dejarán el árbol sagrado al cuidado de la Estirpe Dorada —continuó diciendo con voz suave, y Axel la miró despertando de su ensimismamiento.
—Cómo quisiera poder ir hasta el muelle para presenciar con mis propios ojos su partida.
—Voy para allá en un momento. —Ariy ingresó al cuarto—. Todos nosotros estaremos presentes para dar por cerrada esta etapa y comenzar un nuevo ciclo. Uno donde los Draco no podrán inmiscuirse. Así que permanece tranquilo, mañana te contaré con lujo de detalles lo que sucedió. —Lo miró preocupada. A veces las ojeras de Axel se marcaban tanto que parecía que no mejoraba.
—Aun así, me gustaría estar allá, contigo. Verlo con mis propios ojos.
—Pronto… —respondió Ariy.
Axel asintió y se prometió a sí mismo, que en un mes, estaría de pie. Caminando como el teniente de la Estirpe Dorada que era.
—¿Fuiste a ver a ese tal Marco, como te lo pedí? —le preguntó a Erika que se movía para que Ariy se sentara a su lado.
—He ido varias veces, pero creo que se esconde de mí. Antes podía encontrarlo hasta en la sopa, pero ahora nadie lo ve. —Se quedó pensativa por un momento—. En realidad, no sé por qué Kaira lo necesitaba esa mañana ¿Estás seguro de que él sabe dónde se encuentra?
—Sí, completamente… Me dijo que la llevaría a las tierras del norte.
—Entonces seguiré buscándolo, déjamelo a mí. Si tengo que ir hasta su cueva todos los días para hacerlo hablar, entonces lo haré. Kaira no pudo haber desaparecido de la noche a la mañana. —Su voz era resuelta.
—Pues hay rumores de ella en Isla Dragón —comentó Ariy insegura.
Axel la interrogó con la mirada.
—Tu madre le envió una carta al señor Vekel —susurró a media voz y se giró para asegurarse de que nadie se asomara por la puerta—. No alcancé a leer bien, pero tu nombre estaba escrito.
Axel levantó su ceja.
—Ariy, soy su hijo, claro que mi nombre está en todas las cosas que los dos se escriben. Yo soy el único tema de conversación entre ellos. —Se quejó.
—No es esa clase de cartas a las que me refiero. —Se defendió—. La expresión en el rostro de tu padre cambió después de leerla.
—Es normal, papá no le perdona que se haya ido.
Ariy puso sus ojos en blanco.
—¿Y si es sobre la esencia oscura de Kaira?
Axel frunció el entrecejo y Erika intervino antes de que su amigo se molestara.
—Mejor nos vamos —soltó con voz suave, tomando la mano de Ariy para disponerse a partir. Su compañera quiso resistirse, pero con la dulzura que siempre caracterizaba a Erika, no la dejó. —Mejor descansa, mañana todo va a ser diferente. Sin el pueblo Draco a la vista, vendremos a buscarte para ir al Árbol de Fuego. Te puedo asegurar, que su energía te sanará definitivamente.
******
Ikal reunido con su séquito personal, analizaba la gravedad de la situación en la que se encontraban. Uno de los espías de las tierras del norte arribó con las primeras horas del alba, para comunicarles sobre un inminente ataque a Isla Dragón. El consejo, reunido en pleno, discutía la información suministrada.
El guerrero, que aún permanecía en el recinto atento a lo que se decidiera, movía su cabeza de un lado a otro, con cada una de las intervenciones de los hombres y mujeres más ilustres de su pueblo.
—¿Contra quién nos enfrentamos? —preguntó Ikal al espía que clavó su mirada hacia el Máximo Kingun.
—Es un ejército liderado por un grupo que se hace llamar los Adoradores de la Sombra.
—Nunca lo había escuchado.
—Reverencian a una mujer a quién la consideran su ama. Maya, la elegida de Xaruk —respondió sin perder la compostura.
—¡¿Maya?! —exclamó confundido el líder.
El espía les explicó a los consejeros lo sucedido en las tierras del norte. Después de la llegada a su continente de la que consideraban “la elegida”, la vida cambió por completo. El territorio olvidado, ahora veía en los ojos de esa mujer, la esperanza de resurgir junto a su diosa. Esperaban que la tierra se recuperara y pudieran mejorar su vida en ella. También les contó, lo que sucedió en el ritual de posesión que realizaron los Adoradores de la Sombra en la cueva Bakartia y quién era esa mujer.
—Así que Kaira está en el norte. —Terminó diciendo el Máximo Kingun con una punzada aguda en el corazón.
—No es la persona que conocieron —aseveró el joven que se mantenía erguido, pero varios del consejo fruncieron el entrecejo incrédulos—. No sé cómo explicarlo, pero su actitud es diferente. Tal vez, lo que sucedió en la cueva fue cierto, y ella está poseída por el demonio de Xaruk.
Uno de sus ayudantes alistó una mesa repleta de víveres y el Máximo Kingun sonrió. Cuando necesitaba pensar le gustaba hacerlo con comida, era su mejor aliado contra la ansiedad que representaba tomar las mejores decisiones por el bien del pueblo Draco. Se dirigió hacia la silla que colocaron para él, mientras continuaba escuchando.
—¡Patrañas! Quieren mostrar algo que en realidad no son, y eso nos da la ventaja. —El que hablaba no era un guerrero joven, tenía más de treinta años y era considerado por el líder como uno de sus mejores asesores. Onawa tenía los ojos color ámbar, como la mayoría de los Draco—. Para mí la cuestión es muy sencilla. Esa niña ahora se cree soberana, y su vanidad no la deja discernir con claridad. Nunca admitirá que pueden existir errores en sus planes.
—Ella ya no es Kaira… —insistió el espía.
—Cómo sea, para mí sigue siendo la misma niña de temperamento volátil que todos conocimos en Isla Dragón. Siempre se creyó invencible, ¿o es que olvidaron el episodio con los dragones de hace unos años?
—No está muy lejos de serlo. Todos escuchamos lo que ocurrió con Naka en el Bosque Dorado, por poco acaba con la estirpe. Inclusive, hirió al dragón de gravedad —aseveró Ikal con voz gruesa, mientras masticaba su primera comida del día.
—No conozco a nadie que no tenga un punto débil, hasta nuestros amigos con alas pueden ser derrotados si sabes por dónde atacar. Kaira lo demostró como acabas de mencionarlo. —Tala se acercó para que todos pudieran verla.
—Es Maya —repitió el espía, pero parecía que no lo escuchaban.
—Entonces, lo que debemos hacer es descubrir cuál es, y luego, la derrotaremos. —Onawa golpeó con su puño la mesa.
El consejo asintió aprobando su comentario.
—Ya los escuchaste… Regresa y tráenos la información que necesitamos para proteger a Isla Dragón de esa mujer —anunció Ikal y el guerrero hizo una reverencia antes de partir. —Ahora acérquense, necesitamos planear nuestra ofensiva, no puede tomarnos por sorpresa o todo estará perdido.
Ikal se limpió la boca al terminar de comer y con la mano en alto, los convidó a que se acercaran.
******
Miraba con orgullo su flota de barcos listos para partir hacia Isla Dragón. El día, por fin había llegado y la oscuridad en su interior se regodeaba al percibir que la venganza estaba cerca. Cientos de guerreros esperaban que su ama comenzara a hablar antes de lanzarse a la misión de exterminar al enemigo. Maya agarró con fuerza la baranda del balcón donde se encontraba, y sonrió complacida.
Desde su palacio, contemplaba a sus súbditos, centenares de hombres y mujeres perfectamente alineados y dispuestos a todo por ella.
—El día que hemos esperado por siglos está con nosotros, y yo, su soberana, llevaré a las tierras del norte a una grandeza tal, que llenaremos nuestras arcas de dinero y esclavos. El poder de Xaruk los protegerá, porque son sus hijos, los elegidos de la diosa.
La bruma que siempre se mantenía sobre su cuerpo, enrollada en sus piernas y brazos, se mostró sin tapujos.  La línea negra que se dibujaba en su espalda, palpitó con fuerza indicando que Xaruk estaba presente. Los comandantes a su lado la observaban ansiosos porque el demonio crecía en altura, para colocarse delante de su ejército. El temor que esa cosa producía con el pasar de los minutos, se convirtió en expectación. Hombres y mujeres que yacían sobre la planicie vitoreaban exaltados, algunos se arrodillaban para someterse por completo al poder de su ama. Así que Maya, continuó.
—Su ama los ha ungido y de ahora en adelante, serán conocidos como la Estirpe Oscura. El ejército que destruyó a los Draco y a todo lo que representan. La grandeza de las tierras del norte regresará y el continente en pleno, se arrodillará ante nosotros. —Terminó diciendo y sonrió.
Gritos de alabanza envolvieron la planicie donde se encontraban. El sonido de los barcos que arribaban al muelle fue enmascarado por la muchedumbre. Maya, después de observarlos por un minuto, se retiró para ordenar que su ejército embarcara enseguida.
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Desde el mismo momento en que iniciaron el viaje, el trayecto a través del mar Njord fue azotado por el mal tiempo. Hace mucho que no se veía una tormenta de tal magnitud. Los dioses parecían batallar entre las nubes grises, incitando a las olas con más de catorce pies de altura a que destruyeran la recién construida flota de la Estirpe Oscura. Las pérdidas materiales y humanas eran altas, y pusieron nerviosos a más de un guerrero que ahora, temerosos, observaban las aguas enfurecidas, como si Ugales hambrientos quisieran devorarlos. Una decena de barcos se hundieron para siempre en las profundidades del mar y otro tanto, quedaron seriamente averiados. El ejército trabajó día y noche para conseguir repararlos e iniciar de nuevo la travesía. Al final lo consiguieron, pero aun así, la misión se atrasó sobremanera.
Después de varias semanas, estaban por fin cerca de los límites con Isla Dragón. Maya, de pie sobre la cubierta, observaba el horizonte con la expresión tensa a punto de explotar. No podía creer la realidad que le mostraban sus ojos.
—¿Cuántos barcos puedes contar? —espetó Maya a Sika que se mantenía a su lado—. Se supone que no estaban advertidos, que era un ataque sorpresa.
—No sabría decirle ama, pero es evidente que nos superan en número.
—¿Te parece? —preguntó con cinismo—. Cuando esto termine, quiero saber cómo se enteraron los Draco de nuestro ataque… Me tendrás que traer las cabezas de los culpables, ¿está claro? —La bruma de sus manos aparecía, al igual que las llamas.
Cuando se giró en redondo, el comandante pudo percibir el palpitar de la línea negra que viajaba a lo largo de la espalda de su ama y tragó saliva. En ese momento, la sombra de un enorme animal que volaba sobre sus cabezas, cubrió el barco por un segundo. Maya no pudo contener la reacción de mirar al cielo, para encontrarse con decenas de esas criaturas revoloteando en círculos y apretó la boca.
—¿Creen que eso me frenará? —murmuraba para sí misma, moviéndose inquieta de un lado a otro.
Reflexionaba, escuchaba las voces que Xaruk le transmitía en su mente. Sika la observaba con devoción, todo lo que su ama ordenara, él lo cumpliría sin refutar. Nunca antes su diosa había reencarnado en uno de ellos, y además, con los dones de los Draco, por lo que para él, la victoria era certera.
Maya continuó pensando en voz alta y de pronto se detuvo. Todos los que estaban junto a ella, en la cubierta del barco, la miraban impacientes. Su ama cerró los ojos y levantó el rostro hacia el cielo. La línea negra de su espalda brilló y una parte de la Sombra salió de su boca, se deslizaba con movimientos ondulantes. Al principio, solo era un gas amorfo, pero poco a poco este mostró una silueta. Vislumbraron un pico largo y puntiagudo que a cada graznido que daba, expedía destellos de color rojo en un juego descontrolado de energía. Después, este creció, parecía un ave de gran tamaño con sus alas desplegadas, suspendidas en el aire.
Maya la miraba, mientras se comunicaban con la creación que Xaruk le había enviado. De un momento a otro, sus ojos se tornaron rojos y la expresión de su cara se endureció. El animal levantó su pico hacia el cielo e inició su ascenso, batiendo con fuerza sus alas etéreas. Ella lo vislumbró por un momento corroborando su partida y luego, bajó el rostro. La tripulación petrificada, pero al mismo tiempo extasiada por lo que había visto, esperó las órdenes de su ama.
—Él se encargará de los dragones y nosotros, de los barcos —expresó con soberbia, demandando que acelerarán la marcha para comenzar la confrontación que tanto tiempo había esperado.
Mientras los barcos de la Estirpe Draco navegaban en una formación triangular. Maya a último momento, decidió avanzar en una sola línea recta paralela al borde de la playa. Intuía que existían espías en su ejército, por lo que no sabía cuánta información había revelado al Máximo Kingun. Con esa estrategia, pretendía cercarlos, quitarle todas las posibilidades de escape para luego embestirlos usando los espolones de las naves.
«Nadie sobreviviría» sonrió con soberbia, moviendo la boca de un lado a otro.
La batalla en los aires inundó el ambiente con sonidos sordos y rugidos acompañados de luces de colores. El fuego caía de vez en cuando sobre las embarcaciones, sin importar si eran de la Estirpe Oscura o del enemigo. El solo escucharlos, enervó a los guerreros que permanecían atentos a la confrontación, que en unos minutos se desataría sobre las cubiertas.
El plan de Maya funcionó a la perfección, y cuando los Draco decidieron desplegarse para evitar la inminente embestida, los barcos de Maya ya estaban encima de ellos, no hubo tiempo para retirarse. El sonido de la madera quebrándose en mil pedazos hizo eco en todo el mar Njord. Miles de astillas viajaron a mil por hora, disparadas a diestra y siniestra cuando los espolones quebraron los costados de la magnífica flota del Máximo Kingun.
Los cuervos, como se llamaban ellos mismos en la Estirpe Oscura, por sus uniformes completamente negros, gritaron enloquecidos con sus espadas en mano, y subieron a bordo en cuestión de segundos. La confrontación sobre las cubiertas, no se hizo esperar. Los guerreros Draco, con la destreza que da siglos inmersos en el arte de la guerra, utilizaban sus dones para arremeter con fuerza una y otra vez. Para los cuervos, que hasta hace solo un año no pertenecían a la Estirpe Oscura, era difícil mantener la posición. La corpulencia y sabiduría de sus enemigos indiscutiblemente los superaba, aunque no todo estaba perdido y la balanza se equilibró a su favor. Los daños que produjeron a los navíos de los Draco eran serios y pocos minutos después de comenzar la contienda, estos se hundían sin remedio. Su enemigo huía, lanzándose al agua para sobrevivir, mientras los cuervos regresaban con presteza a sus flotas antes de morir ahogados.
La batalla apenas iniciaba y parecía que la Estirpe Oscura vencía con rapidez. Maya, ahora con sus ojos negros, miraba con satisfacción el resultado de su hazaña. Su venganza estaba teniendo lugar y sonrió, pero un remezón la tumbó al suelo como a la mayoría de los que estaban en cubierta.  Detalló a su alrededor, para encontrarse con decenas de guerreros Draco que entraban con sus espadas en alto, arremetiendo contra los cuervos que a duras penas lograban colocarse de pie.
Furiosa, observaba la carnicería a la que estaban siendo sometidos, los gritos de dolor y la sangre se esparcía con rapidez por los listones de madera. Maya ya levantada, expulsaba con su mente a cualquier Draco que se atravesara por su camino. Sus ojos negros cargados de rabia, no le permitían detenerse, su deseo imperante era eliminarlos, que no quedara ninguno con vida. De pronto, una enorme ráfaga de fuego la lanzó lejos, dio vueltas en el aire para luego caer con brusquedad hacia la proa. Cuando logró detenerse, clavó su mirada hacia el lugar de donde provenían las llamas y apretó los dientes.
Descubrió, para su sorpresa, que una decena de guerreros la atacaban al mismo tiempo. Avanzaban formando una línea, mientras sus compañeros los protegían combatiendo con los cuervos. Todos tenían el don del fuego, y la amenazaban con bolas ardientes en sus manos. Se levantó antes de la siguiente embestida, creando un escudo para protegerse y los miró con cizaña.
—¿Creen que pueden detenerme? Soy Maya la elegida por Xaruk, les aseguro que el día de su extinción ha llegado. —Les lanzó una bola de fuego del tamaño de una bala de cañón, que explotó cerca de ellos.
Los guerreros se movieron con rapidez salvándose del impacto y ella se irguió satisfecha, corrían como cucarachas para evitar ser pisoteadas por la gran diosa del norte. Xaruk se imponía y Maya era su vínculo con la tierra, pero en ese momento, un segundo ataque de otro grupo, hizo que escupiera sangre por su boca. El destello de veinte guerreros Draco produjo una luz tan intensa que logró traspasar su escudo, hiriéndola. La ira la invadió y sin pensarlo, golpeó el suelo de la misma forma que el día de la masacre. La onda los expulsó fuera del barco, salieron despedidos por todos lados cayendo en las aguas turbulentas del mar Njord. El impacto fue tan fuerte, que destruyó parte de la embarcación, por lo que comenzó a hundirse con rapidez.
Los dragones que volaban sobre sus cabezas, ahora expulsaban fuego para incendiar la flota de la Estirpe Oscura, que se desplomaba sin remedio por culpa de las llamas. Estas consumían todo a su paso, destruyendo hasta la última tabla de madera adherida a la estructura. Maya, desconcertada, examinó la batalla con el agua cubriendo sus botas, pero un ruido que venía de atrás, llamó su atención. Giró sobre sí misma, para encontrarse de frente con una de esas bestias aladas que se dirigía hacia ella. Mientras lo hacía, expulsaba su aliento de llamas incandescentes, que terminaban devorando los barcos.
«Los odio» pensó apretando los puños, y un minuto antes de que el dragón la alcanzara, sus ojos, que se habían tornado rojos de nuevo, hicieron que el ave etérea descendiera.
La criatura de Xaruk planeó con sus garras abiertas, listas para posarse sobre el lomo del animal. El dragón rugió enfurecido al sentir que lo lastimaba con su veneno demoníaco. Herido, perdió el control cayendo en el agua del lago, aunque no sin antes llevarse consigo a las embarcaciones que estaban cerca. Maya lo siguió con la mirada, haciendo una mueca con su boca cuando vislumbró el desastre en el que se encontraba la batalla.
El humo, el fuego y los gritos de dolor de cuervos y guerreros Draco por igual, ahogaban el ambiente, pero en lugar de turbarla, lo que observaba le producía satisfacción. Todos estaban pagando, tenían que pagar.
De repente, percibió que varios guerreros Draco se armaban de nuevo para seguir arremetiendo contra ella. Otros más aparecían e intentaban subir a la embarcación que continuaba hundiéndose sin remedio.
—SOY MAYA —les gritó—. ¿Es que acaso no entienden que no pueden derrotarme?
Había arrogancia en la forma como hablaba, crepitaba de rabia y sus pupilas rojas se movían inquietas de un lugar a otro, observándolos, planeando su próximo ataque. Los Draco miraron con horror el ave etérea que descendía con la intención de posarse al lado de su ama. Maya alzó la vista, para contemplar a la criatura y comenzó a comunicarse con ella. Los Draco sin esperar a que bajara por completo, lanzaron una ráfaga de fuego y luz que tomó desprendida a Maya. Los rayos de más de veinte guerreros la alcanzaron en el pecho, tumbándola sin remedio de nuevo. Rodó varias varas hasta que se detuvo. El ave, en represalia, escupió un gas oscuro que cubrió la cubierta del barco y ella aprovechó para colocarse de pie, pero aunque el tiempo apremiaba, Maya esta vez se movía con dificultad. Estaba agotada, su boca sangraba a borbotones y tenía raspaduras por todos lados. No quería admitirlo, pero sabía que estaba perdiendo.
—AMA POR ACÁ.
La voz de Sika fue bálsamo para sus oídos. Se acercaba con uno de los pocos navíos que aún se mantenían a flote para socorrerla.
—La isla, hay que atacar —espetó con severidad.
El ave continuaba embistiendo a los guerreros Draco, que retrocedían para evitar ser contaminados por el gas oscuro que expedía el demonio.
—Debemos retirarnos, ama… Son muchos.
Los ojos de Maya brillaron y su comandante retrocedió un paso.
—Voy a aniquilarlos, hoy, ahora. Esto es solo el abrebocas de lo que les espera. Mi venganza no estará completa hasta que sus miserables vidas dejen de existir.
—Si nos mantenemos aquí nos destruirán, nos superan en número. Podemos retroceder para fortalecernos y atacar de nuevo. —Sugirió Kenia que se colocaba a su lado en ese momento.
Ella lo miró amenazante. Así que él se anticipó y habló con rapidez.
—Naka fue capturada, ama. La tenemos bajo nuestro poder.
Maya sonrió, al tiempo que su comandante expulsaba el aire que había contenido un segundo antes. La lideresa de la Estirpe Oscura observó el horizonte donde tenía lugar la batalla, era cierto, no podían resistir más.
—Da la orden de retirada —dijo con sequedad y arrugó la cara molesta.
******
Desembarcaron en las tierras del norte con el semblante descompuesto. La travesía les costó demasiadas vidas, además de que su flota, el trabajo de meses, quedó reducida a una tercera parte. Maya no pronunció palabra mientras duró el trayecto a las tierras del norte, parecía inmersa en una especie de trance donde la bruma la cubría por completo. Nadie se atrevió a molestarla, lo preferían así, ninguno quería someterse a la ira de su ama.
Maya descendió con parsimonia, por la forma en que se movía, era claro que no estaba contenta con el resultado de la batalla. Miró al cielo y llamó al ave etérea para que descendiera y se posara a su lado. De soslayo, mientras alzaba su mano para tocar la bruma de la criatura, vio que traían a una prisionera.
Los cuervos se detuvieron al contemplar como la sombra que antes formaba el ave, ahora era absorbida por su ama. Maya echó su cabeza hacia atrás y cerró los ojos por unos minutos. El placer de recibir de nuevo la esencia completa de Xaruk en su interior la extasiaba. Al rato, cuando las sensaciones que le entregaba la Sombra cesaron, se giró para mirar lo que sus guerreros traían.
La mujer que tenía enfrente, caminaba con dificultad. Las cadenas que cercenaba sus muñecas y pies, le impedían avanzar con soltura, además, sus vasallos la insultaban a cada paso que daba. El espectáculo le pareció conocido, e intentó recordar, pero nada vino a su mente.
Al alzar la mirada, la prisionera se encontró con los ojos negros de Maya y trató de retroceder enseguida, su instinto le decía que su fin estaba cerca. Pero los guardias se lo impidieron, y contrario a lo que pretendía, la obligaron a avanzar.
—Después de todo, yo tenía razón —dijo la mujer con desdén cuando llegó a ella.
A Maya le sorprendió que a pesar de estar encadenada y en condiciones deplorables, su voz era altiva.
—¿Quién es esta? —Se dirigía a Sika.
La mujer la miró con extrañeza, apretó la boca al creer que se estaba burlando de ella, pero enseguida recordó lo que se decía en Isla Dragón y continuó hablando.
—¿Así que es cierto? Perdiste la memoria y ahora no eres más que un títere de la Sombra. Mira dónde acabaron tus ambiciones de grandeza… —Emitió una risa burlona.
Maya ladeó su cabeza. Por la forma como hablaba debían conocerse.
—Es Naka —dijo Sika para que su ama comprendiera que era la prisionera que ella misma había solicitado.
Sus ojos brillaron al instante y la antigua lideresa tragó saliva. Maya se acercó con expresión pétrea para detallarla mejor. Era cierto, no la recordaba, ni siquiera su rostro le era familiar, pero conocía ese nombre y los sentimientos que le invadía la mente cuando lo pronunciaba.
Sus manos se llenaron de llamas y los ojos nerviosos de la prisionera la hicieron hablar con rapidez.
—Mi mejor pupilo me traicionó por tu culpa, ¿y para qué…? Lo enredaste con tus cuentos de niña desgraciada, y mírate ahora, no eres más que basura… Desde el primer momento en que los encontré, supe en lo que te habían convertido. —Maya ladeaba la cabeza—. El cuerpo de tu padre yacía a tus pies, y desde ese mismo momento te odié, todo fue por tu culpa. Por eso no me arrepiento de haberte abandonado en la cueva de Orkog. Pero la infeliz de Allen tuvo que encontrarte junto con Kato… Ya no podía hacer nada, solo callarlos para que no me arruinaran la vida. Pero siempre estás ahí, estropeándolo todo. Axel y los demás se equivocaron, solo eres el títere de Xaruk —le gritó furibunda.
Maya desenfundó la espada de Kenia sin previo aviso y con un movimiento rápido, la cabeza de la prisionera rodó por el suelo. El cuerpo se mantuvo rígido por unos segundos más, pero luego se derrumbó como lo haría una columna esbelta de arcilla. Ella retrocedió para evitar que la sangre salpicara en sus botas y la observó con detenimiento.
«Axel» pensó, la palabra movió algo en su interior.
Se esforzó por recordarlo, pero fue imposible. Había olvidado los rostros de las personas, pero conservaba la sensación que le producían las palabras y esa, había hecho que su corazón latiera con rapidez, al tiempo que sus dedos mostraban una pequeña llama que le ayudaba a pensar.
******
Anochecía cuando Maya se dirigió a su carpa y mientras caminaba, buscaba mantener en su mente aquella palabra para no olvidarla. Algo en su interior le decía que era imperativo conservarla en su cabeza. Al ingresar, tomó lo primero que vio para escribir con letra grande.
«Axel» Leyó entre sus trazos, eran bruscos, pero lo suficiente para mantener el recuerdo antes de que su oscuridad lo absorbiera.
Cerró sus ojos para encontrar algo que se relacionara con ese nombre, pero era en vano. La incertidumbre de no saber, contrastaba con el bombardeo de emociones que bullían en su interior. Cada vez que lo leía, la envolvía una especie de tranquilidad, e inclusive, sentía que recuperaba su verdadera esencia. Se alejaba del limbo donde permanecía la mayor parte del tiempo por culpa de la Sombra. Volvió a leerlo, y se mordió los labios ansiosa
«¿Quién eres?» pensó.
Decidió tomar lo primero que veía para escribir una y otra vez aquella palabra. Comenzó a plasmarla sobre todo lo que se cruzara en su camino, y cuando los papeles y los objetos se agotaron, se levantó para contemplarlos un momento. Necesitaba mirarlos, no quería regresar a la prisión oscura donde Xaruk la confinaba. En eso, Kenia la interrumpió.
El comandante levantó sus cejas al contemplar lo que sucedía en el interior de la carpa de su ama. Se quedó embebido con la escena. Decenas de papeles y objetos colgaban por toda la tienda, cada uno marcado con la misma palabra: Axel.
—¿Qué quieres? Me molestas —espetó con fastidio.
—Vine porque… ¿Mi ama me requiere esta noche? —preguntó con toda la sutileza que le permitía su deseo constante por ella. 
«Así que esa es la forma como lo haces» pensó e hizo una mueca con su boca.
—Quiero estar sola —respondió dándole la espalda.
Necesitaba seguir escribiendo hasta que su cuerpo grabara en su mente aquella palabra.
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El
TRATO con
HJORT
El pueblo de Hjort
Cuarta luna del año 217 c.á.f.
Después de meses en que su cuerpo parecía no sanar, el Árbol de Fuego lo logró gracias a la energía pura que emanaba de su tronco. Ariy tenía razón, y las visitas diarias al Bosque Dorado lo fortalecieron. Había retomado sus tareas en la Estirpe Dorada como teniente y aunque la mayoría de sus amigos murieron en la masacre, el trabajo diario compensaba su desazón por lo que sucedió. A raíz de eso, sus sentimientos hacia los Draco cambiaron, por eso se sorprendió tanto, cuando el Máximo Kingun entró a su cueva.
Axel se colocó de pie para recibirlo y miró nervioso a su padre que se encogía de hombros, él también estaba asombrado.
—Kingun Ikal es un honor tenerlo en nuestro humilde hogar.
—Lamento interrumpirlo teniente. —Su voz sosegada mostraba que venía en son de paz, por lo que padre e hijo lo invitaron a que se sentara con ellos.
Iba acompañado del capitán Lars y dos guerreros Draco que se adosaron en la parte exterior de la cueva. Axel los miró de soslayo y no pudo evitar apretar la boca molesto, pero se mantuvo con el semblante tranquilo, esperando a que el líder de Isla Dragón hablara.
—He insistido en venir en persona a verlo porque la situación lo apremia. Conocemos los sentimientos que en este momento el pueblo Hjort tiene hacia nosotros, y lo último que pretendo es justificarme, no he venido para eso. Sé que lo ocurrido dañó irremediablemente nuestras relaciones para siempre, pero hay un asunto que requiere de sus servicios.
Axel lo escuchó con atención, y miró al capitán Lars antes de hablar.
—No lo entiendo, yo no hago parte de la Estirpe Draco. Además, con todo el respeto que se merece Kingun Ikal, creo que soy la última persona que desearía colaborarles. —Intentaba que su voz sonara amable, pero no podía evitar la molestia que le causaba. La mayoría de los mestizos murieron por culpa de Naka.
—Por favor Axel, permítele que te explique mejor. —Fue el capitán Lars quien lo interrumpió. Su voz tirante reflejaba un matiz de nerviosismo que al chico no le gustó.
Apretó la boca, pero asintió por cortesía, no se sentía bien con la presencia de los guerreros Draco en la puerta de su casa. Su padre los interrumpió y colocó una bandeja de frutas sobre la mesa con una jarra de agua. Después se acomodó en una de las sillas para estar junto a su hijo, a él también le interesaba lo que el Máximo Kingun traía entre manos.
Ikal tomó algunas uvas, y mientras las comía, buscaba las palabras adecuadas para comenzar a hablar.
—La situación en Isla Dragón es bastante complicada —dijo—. Fuimos atacados hace unas semanas por las tierras del norte. De no ser por los dragones, las bajas hubieran sido incontables. Gran parte de nuestra flota quedó destruida y perdimos cientos de guerreros en la batalla. Si recibimos otra embestida de esa magnitud, no creo que podamos resistir.
Axel pensó en Kaira, pero prefirió mantenerse callado, los rumores que llegaban del norte hablaban de una tal Maya. Además, Erika visitó al marinero más de una vez, pero nunca pudo encontrarlo, era como si se lo hubiera tragado la tierra junto con ella.
—El ataque de la nueva Estirpe Oscura fue planeado con sumo detalle, y con el claro objetivo de destruirnos. Puedo estar seguro de que la persona que lo ideó, piensa como un Draco y pelea como tal —dijo. Se levantó y cogió otra porción de frutas de la mesa—, y hay una razón para ello… Nosotros la entrenamos y lamentablemente tengo que decir, que mucho mejor de lo que cualquiera hubiera pensado.
—¿De quién están hablando? —preguntó ansioso Axel, esperando que fuera otra persona.
Ikal tomó la jarra de agua y se sirvió, mientras los demás lo seguían con la mirada.
—De Kaira, por supuesto.
El silencio los acompañó por unos minutos, entre tanto, Axel asimilaba lo mejor que podía la noticia.
—¿Están seguros? —El chico lo escudriñó con la mirada.
—Nuestros espías han logrado involucrarse de cerca con ella. Desde el mismo momento en que pisó las tierras del norte se mantienen a su lado —aseveró Ikal y se sentó de nuevo—. Ese demonio al que adoran, parece poseerla. La historia es larga, pero hablan de un ritual en la cueva Bakartia. Inclusive cambiaron su nombre y ahora la llaman Maya, la elegida de Xaruk.
Axel se levantó de la silla y caminó pensativo hacia la puerta de su cueva, dándole la espalda a los que estaban allí. Ariy le había contado lo que sucedió el día de la masacre. Después de ver a sus amigos muertos y de creer que él también había fallecido, Kaira se derrumbó en un mar de incertidumbre. Fue ella llena de rabia, quien le pidió vengarlo, aunque Kaira le explicó que no sabía si podía controlar la oscuridad de su interior, aun así, Ariy la convenció. Después, todo fue un caos.
Axel apretó los puños impotente, nunca hubiera querido algo así para ella, nunca, y su corazón se contrajo de solo pensarlo.
—¿Qué tiene que ver eso conmigo? Salvo por lo que acabo de escuchar, hace mucho que no sé nada de ella. —Aún permanecía en la puerta y hablaba sin mirarlos.
—Si no la detenemos, destruirá toda Isla Dragón y luego continuará con las tierras del sur.
—Nosotros no le hicimos la vida imposible. Fueron ustedes los que la sometieron por años… —Se giró en redondo para enfrentar al Máximo Kingun, pero la mirada de reproche de su padre lo detuvo. Entonces, avanzó para tomar algunas frutas del tazón y disimular su enojo.
—Según nuestros espías, las tierras del sur también están en sus planes.
—Kaira nunca lastimaría al pueblo de Hjort.
—Ella tal vez no, pero Maya sí. La chica que conociste ya no existe.
Axel levantó su ceja sin comprender.
—Lo que nos explicaron, es que de su verdadera esencia queda muy poco, así que ha olvidado quién es en realidad. La Sombra la domina, por lo que la Kaira que conociste, desapareció.
La expresión de Axel era pétrea, aunque en su interior crecía un torbellino de emociones que no lo dejaban pensar con claridad.
—Ustedes la empujaron a eso… —Le recriminó sin poder contenerse y pasó su dedos por el cabello, para intentar calmarse.
—En eso tienes razón y asumo toda la responsabilidad. No conocía su relación con Naka, y tal vez de haberlo sabido la hubiera tomado bajo mi potestad desde el mismo momento en que Kato y Allen la encontraron en la cueva de Orkog. No sé si siendo su tutor hubiera cambiado en algo la situación, pero de pronto hubiera evitado que muchas personas inocentes pagaran por cosas que no hicieron. —Se refería a Kato—. Eso nunca lo sabremos, ya no puedo hacer nada para cambiar lo ocurrido. Lo único que nos queda, es defendernos de Maya y su Estirpe Oscura. Necesitamos vencerla antes de que su poder crezca y la oscuridad termine dominando las tierras del sur.
—¿Y qué puedo hacer yo? No entiendo cómo encajo en todo esto.
—Nuestros espías descubrieron la manera de destruirla —dijo con la voz más sosegada y le mostró una hoja donde su nombre estaba escrito en ella.
—Sigo sin entender.
—El espía que lo trajo, dice que hay cientos de estos mismos en su dormitorio. Están esparcidos sobre las ventanas, mesas, paredes, puertas… a cualquier lugar donde se mire, hay uno pegado. Lo más interesante es que comenzó a hacer lo mismo en el resto de su castillo. Según entendí, ella no te recuerda, pero por alguna razón se niega a olvidar su nombre.
El padre de Axel lo miró con el semblante contraído. Se contenía para no hablar, porque Kaira era como una hija para él. El abuelo Gunnar siempre la protegió hasta que los Draco se la llevaron.
—¿A dónde quiere llegar? Hace un momento dijo que ella no sabe quién soy. —Axel jugaba con los dedos de la mano. Todo lo que mencionó el Máximo Kingun no le gustaba.
—Al parecer, gracias a tu nombre, el poder de Xaruk sobre ella disminuyó. Dicen que está inestable, y que permanece la mayor parte del tiempo encerrada en sus habitaciones…
—¿Qué quiere que haga con exactitud?
—Que vayas al norte y te ganes su confianza. Mis espías se encargarán de eliminarla cuando se haya debilitado por completo.
—¡Claro que no lo haré! —exclamó con severidad—. Nunca le haría daño a Kaira, y si ha venido para eso, perdió el tiempo conmigo. —Se colocó de pie para disponerse a salir de la cueva, necesitaba respirar.
—¡Axel, espera! —Ordenó el capitán Lars—. No es Kaira, ella ya no existe. Es con la Sombra con la que nos enfrentamos.
El chico lo miró consternado, podía llamarla Maya, pero la persona que se mantenía en su interior seguía siendo Kaira. La mujer que amaba.
—Solo permítenos llegar a ella. —Concilió Ikal levantándose de la silla—. Sí conoces otra forma, estamos dispuestos a discutirlo, cualquier idea que nos permita frenar el avance de la Sombra es bienvenida.
Axel se movió inquieto.
—Solo quiero que entiendas que tú eres la clave para alcanzarla. Debemos detenerla antes de que sea demasiado tarde. —Finalizó el Máximo Kingun con el semblante cargado de preocupación.
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VISITA del
SUR
Las tierras del norte
Octava luna del año 217 c.á.f.
El gran salón de su castillo no tenía enormes ventanales, ni una majestuosa arquitectura como las que se veían en el pueblo Draco. Sin embargo, esto y los muros con un ancho de un poco más de un pie, mantenían fresco el interior del recinto evitando que el clima agreste de las tierras del norte los afectara. Maya se movía inquieta de un lugar a otro, escudriñando cada una de las miradas de sus comandantes que permanecían erguidos bajo su presencia. Nadie se atrevía a hablar si su ama no lo permitía, por lo que el silencio en la estancia era sepulcral.
—¿Cuándo tendré mi nueva flota? —Maya soltó de repente la pregunta a Sika, su primer guerrero.
Sus ojos envueltos en un manto negro, lo miraban con insistencia. A pesar de la escasa luz que ingresaba desde las claraboyas, sus pupilas producían un brillo especial.
—En dos o tres meses, ama —dijo sin levantar la cabeza, la imagen que proyectaba intimidaba a más de uno.
La respuesta la puso de malhumor de inmediato y su cara se contrajo, formando una mueca extraña con su boca.
—No tenemos la misma cantidad de hombres de hace unos meses, las bajas fueron considerables… —Intentó explicar Sika.
—Pero hemos comenzado a reclutar. —Se apresuró a decir Kenia, anticipándose a la reacción de su ama y rogando para que lo tomara de buena manera—. No hay de qué preocuparse.
Maya solo asintió sin dejar la expresión de fastidio, y se dirigió al balcón para percibir la brisa en su cuerpo. Reflexionaba, porque el tiempo avanzaba a toda velocidad y no había logrado su venganza. Además, la esencia del cuerpo que poseía se resistía a doblegarse. Por momentos, inclusive conseguía tomar el control. No podía negar que era fuerte, eso le gustaba, pero al mismo tiempo se estaba volviendo un problema.
Un guerrero de la Estirpe Oscura ingresó a la sala, sus fuertes pasos llamaron la atención de sus comandantes que se voltearon a mirarlo. Pese a eso, nadie se atrevió a pronunciar palabra, en las últimas semanas el temperamento de su ama era inestable, y ninguno deseaba involucrarse en una confrontación innecesaria. El cuervo permaneció quieto, esperando que alguien le ordenara hablar, por lo que Xarra movió su mano para concederle la palabra.
—Es un verdadero honor estar acá, ama —pronunció de forma solemne hincando una de sus rodillas a tierra y carraspeó la garganta antes de continuar—. Vengo para anunciarle, que hace más o menos una hora, un guerrero de la Estirpe Dorada llegó hasta nuestra puerta. Está desarmado y dice venir en son de paz. Además, solicita una entrevista con usted.
Ella giró su cabeza para mirarlo, aquello era algo inesperado ¿Qué hacía alguien de las tierras del sur tan lejos de casa? Movió su boca de un lado a otro mientras intentaba tomar una decisión. Con sus manos aún aferrando las barandas del balcón, asintió para solicitar su ingreso, aunque de soslayo, puedo recoger las expresiones de inseguridad de sus comandantes.
Cuando vio que el guerrero entraba al salón principal, ella hizo lo mismo, alejarse del balcón para sentarse en su trono, y aguardó. La esencia se movía inquieta en su interior y apretó la boca molesta.
El joven de unos veintiún años, se acercó con paso lento. Sus ojos permanecían clavados en ella, su mirada era insistente y eso incomodó aún más a Kenia que se mantenía al lado de su ama. Maya se quejó de mala gana, pidiéndole que se alejara y se ubicara con los otros comandantes.
—Bienvenido guerrero de la Estirpe Dorada —dijo con expresión pétrea, mientras intentaba encontrar la razón de su visita—. Podría jurar que es la primera vez que uno de los tuyos, se atreve a venir a las tierras del norte.
«La Kaira que verás será diferente» recordó y sintió un nudo en la boca de su estómago.
Ir a las tierras del norte a buscarla, fue una decisión tomada más con el corazón, que con la cabeza. Ariy y Erika no estaban de acuerdo, en parte por la cantidad de rumores que se esparcían por todo el Bosque Dorado, donde tildaban a Maya de demonio. Pero su padre siempre lo instó a hacer lo correcto, y Axel necesitaba a Kaira tanto como ella a él. Si la abandonaba a su suerte en las tierras del norte, nunca se lo perdonaría, su interior le decía que debía salvarla. Ahora, comprendía mejor por qué ambos lo hicieron muchas veces cuando eran solo unos niños, es que simplemente era difícil evitarlo.
La observó con detenimiento antes de contestarle. Era como estar al frente de una persona desconocida. La manera en que vestía, su forma de caminar y hasta los gestos de sus manos, le corroboraban que aquella mujer que contemplaba con sus ojos, no era la Kaira de la que estaba enamorado. Además, por la forma como lo miraba, supo que no lo reconoció. Aunque eso lo veía venir, por lo que le explicó la Estirpe Draco, era de esperarse que no reconociera la persona que había atravesado todo un continente para rescatarla de las manos de la Sombra. Aun así, era duro para él tenerla tan cerca y no poder tocarla. Tragó saliva para reponerse de lo que sucedía, y comenzó a hablar.
—Gracias por la bienvenida, pero puedo asegurarle que usted nació en las mismas tierras que yo. —Maya levantó sus cejas, así que pensó que tenía que ser más asertivo al hablar. Aunque su corazón bullera por su cercanía, no podía permitírselo, debía controlar las emociones que sentía por ella—. Eso me hace ser el segundo y a su majestad, la primera.
Maya dibujó una sonrisa en su rostro, parecía complacida por el halago. Se colocó de pie y avanzó en su dirección.
—¿A qué se debe la visita de un guerrero de la Estirpe Dorada en mis tierras? —Caminaba alrededor suyo mientras lo observaba de arriba abajo.
Kenia miraba con ojos inquietos lo que su ama hacía y frunció el ceño. Axel lo notó enseguida y supuso que era uno de sus comandantes más cercanos. Estaba concentrado con todo lo que sucedía, no quería perder ningún detalle que pudiera servirle para salvar a Kaira del nido de serpientes en el que se encontraba.
—Me pidieron que viniera como embajador de las tierras del sur.
Ella terminó su recorrido de exploración, para luego darle la espalda y dirigirse con parsimonia hacia su trono.
—¿Cómo se llama embajador? —Su actitud cansina había regresado.
—Mi nombre es Axel, teniente de la Estirpe Dorada.
Se detuvo en seco de espaldas a él. Nada se movió por unos segundos y luego, a Axel le pareció que ella intentaba conservar el control de sus emociones. Todos los que estaban en el recinto la miraban fijamente, solo muy pocos sabían de los letreros que su ama había colocado en su habitación, y mucho menos de la influencia que ese nombre causaba en su comportamiento.
Después de unos segundos, Maya respiró profundo y continuó caminando. Necesitaba hacerlo para conservar la calma, aunque su interior se desmoronaba por momentos. Tuvo la intención de sentarse, pero se mantuvo de pie con la mirada perdida en sus reflexiones.
—Dices que vienes de parte de la Estirpe Dorada, pero a mí me parece que eres un espía de los Draco —espetó con voz gruesa dándole la cara a Axel.
Que estuviera él allí, en su palacio, corroboraba que había un intruso que husmeaba entre sus cosas. Llevaba meses sospechando de alguien, pero ahora tenía la prueba que necesitaba para zanjar el asunto lo antes posible.
—Nunca trabajaría para ellos —respondió indignado y sus ojos brillaron.
Maya se dio cuenta y ladeó la cabeza interesada por lo que tenía que decir. Tal vez, podía beneficiarse de alguna forma de su odio hacia los Draco.
—Retírense —ordenó.
Mientras los demás obedecían con presteza, Kenia se acercó. Le susurró algo al oído al tiempo que posaba la mano en su cintura para atraerla hacia él.
Axel apretó la boca con sutileza y esperó.
«La Kaira que verás será diferente» repitió para dominarse.
—No necesito de tu presencia, lárgate ¡AHORA! —La voz fue severa y Kenia asintió de mala gana.
El guerrero se retiraba, pero no dejaba de observar con desconfianza a Axel, quien le mantuvo la mirada hasta que cerró la puerta, y de inmediato, Maya habló.
—Tendrás que explicarme ¿Por qué las tierras del sur envían a un embajador con ese nombre?
—No lo entiendo —respondió tragando saliva.
—No soy estúpida como ustedes creen. —Se dirigió al balcón de nuevo—. Es obvio que tengo espías entre los míos. Me encargaré de eso más tarde… pero por ahora, prima que me contestes ¿Quién eres en realidad?
Fue a abrir la boca, pero ella lo interrumpió.
—Piensa muy bien lo que vas a decir. Estás en territorio enemigo, y aún no sé qué haces aquí.
Axel se acercó con lentitud. Dio un paso al frente, sin dejar de estar atento a lo que ocurría. Arriesgaba su vida, por la efímera posibilidad de recuperar a Kaira.
—¡Responde! —espetó con soberbia la soberana del norte.
—Soy muchas cosas, pero solo una es importante en este momento... Me conoces, porque desde pequeños compartimos muchas aventuras, picardías y por qué no decirlo, también tristezas. En realidad, se podría decir que soy tu mejor amigo.
Ella lo miró con detenimiento, ahora que tenía un rostro y no solo un nombre que había copiado por todos lados, buscaba sin éxito, los recuerdos que lo asociaban con él.
Axel se dio cuenta al ver la expresión de su rostro, así que se atrevió a continuar hablando mientras seguía acercándose con lentitud.
—Sé que no me recuerdas, pero si buscas en tu corazón ahí me encontrarás… Puedo estar seguro de que allí estoy, de la misma forma como tú estás en el mío. Siempre estuvimos juntos, y a pesar del tiempo y de la distancia, nada puede separarnos. —Quería tocarla, llevaba meses deseándolo y ahora la tenía tan cerca. Podía sentir su respiración, su calor, su perfume… Le costaba trabajo permanecer sereno, pero debía estarlo, lo necesitaba si quería que su plan funcionara.
Ella no dejó de observarlo, y las emociones aparecieron con más fuerza al detectar los visos amarillos que se enredaban con sus pupilas verdes. Apretó la boca, cuando sus pensamientos comenzaron a diluirse, a mezclarse en su cabeza como un torbellino sin fin.
Cuando Axel llegó hasta ella, Kaira se mordía los labios insegura, mientras observaba que él levantaba la mano para tocar su rostro. Sintió el dorso de sus dedos por sus mejillas, y tragó saliva.
—Axel —murmuró mientras el negro de sus ojos desaparecía para retomar a su color original.
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La
MENTIRA de los SUYOS 
Axel la miró con dulzura y movió con delicadeza un mechón de su cabello hacia atrás para ver su rostro. Necesitaba recordar las líneas de sus cejas, el color de sus ojos, la comisura de su boca.
—¡Hey! Ahí estás —murmuró con una sonrisa.
—La masacre… Ariy me aseguró que estabas allí, y yo… —suspiró—. Ese día acabé de hundirme por completo. —Una lágrima se deslizó por su mejilla.
—¡Shhh! ya estoy aquí… Duré muchos meses recuperándome de las heridas, pero ya ves, no fueron capaces de vencerme. —Acarició su mejilla, pero la mirada de Kaira era triste y apretó la boca—. Vamos a salir de esta, te lo prometo.
Los ojos de ella viajaban de un lado a otro, contemplando aquel amarillo fugaz que se asomaba entre el verde de sus pupilas. Axel se acercó con la intención de besarla, pero al igual que la primera vez, en el último momento se detuvo. Dudó por un segundo, fue ella quien finalizó el recorrido y tocó sus labios con suavidad. Todo el control que logró mantener, se derrumbó por completo. Con sus brazos la rodeó, tomándola por la cintura mientras ella se dejaba hacer.
—Te extrañé tanto que no puedes ni siquiera imaginarlo —susurró en un suspiró—. Durante todos estos meses te busqué, pero no sabía dónde estabas.
Kaira volvió a acercarse y Axel la besó con toda la pasión que llevaba reprimida por meses. Nunca imaginó cuánto la amaba hasta ese momento, y ahora que la tenía de vuelta, no quería perderla. Debía salvarla de los deseos de la Sombra y llevarla de regreso a casa. Un ruido en el exterior del salón los alteró y Kaira se separó enseguida de él. Miró nerviosa hacia la entrada y se mordió los labios.
—Aquí no, es peligroso… —dijo tomando su mano para que la siguiera.
En el fondo del gran salón, detrás de las enormes cortinas que cubrían algunas de las paredes, se encontraba una pequeña puerta hecha de madera oscura. Ella sacó una llave de los pliegues de su vestido y la abrió con rapidez.
—Por acá.
Axel la siguió sin vacilar, aunque no dejaba de detallar todo lo que se encontraba a su alrededor. Kaira estaba nerviosa, por lo que se movía con sigilo, percatándose cada tanto de que nadie los viera. Atravesaron un pasillo oscuro hasta encontrarse con una habitación veinte veces más pequeña que el gran salón. Los muros de piedra eran gruesos y diminutas claraboyas a duras penas permitían el ingreso de la luz del exterior. Aun así, Axel percibió sin problema que el recinto estaba tapizado con su nombre, a cualquier lugar donde moviera la cabeza podía leerse con claridad las cuatro letras que lo componían.
—Era la única forma de regresar —dijo sin soltarlo de la mano, temía que la Sombra volviera en cualquier momento, y se perdiera de nuevo.
Conservar aquellos muros, le había costado bastante. A diario luchaba con el limbo de oscuridad donde se mantenía para salir a la superficie, y cuando lo conseguía, volvía a escribir mil veces de ser posible, el nombre de Axel para no olvidarlo, para mantenerse en la realidad.
—Pensarás que estoy loca —continuó.
Axel negó con la cabeza y se giró para mirarla.
—El día que me contaron lo que sucedió, me llevaron uno de estos letreros hasta el pueblo de las cuevas. Al principio, no entendí muy bien de qué se trataba, pero los libros antiguos son muy claros. Así que no podía dejarte en este lugar. Tenía que venir a buscarte.
—¿Quién te llevó esto?
—No tiene importancia…
—Solo Kenia tiene acceso a este cuarto. —Reflexionaba.
Intentaba entender cómo una de sus hojas salió de allí, no solo eso, cómo llegó hasta Hjort. Sabía que Maya las quemaba, porque cuando lograba tomar de nuevo el control, podía encontrar los restos en el hollín de la pila de fuego.
—¿Tienes algo con él? —Su voz tembló y se maldijo por eso.
Kaira volteó a mirarlo.
—No lo sé. —Humedeció los labios buscando una respuesta—. Supongo que Maya sí. Es difícil de explicar lo que me ocurre, siento que me diluyo, que poco a poco dejo de existir. Mis recuerdos ya no son míos y puedo perderme días enteros en una especie de limbo, mientras ella toma posesión de mi cuerpo. Siempre que regresó a la realidad, él está aquí.
—Voy a sacarte de este lugar. Tengo un plan….
—¡Shhh! —Tapó su boca con el dedo índice—. No lo digas porque ella lo sabrá. —Hizo una pausa, en la que miró nerviosa para todos lados, aunque estaban solos, no se sentía segura—. Como siempre, me equivoqué. Hui de las tierras del sur para librarme de los Draco, pero todo resultó mal. —Suspiró—. Solo conseguí que me encerraran en otra jaula que me mantiene en la oscuridad. No sé cuánto tiempo más pueda resistir, estoy muriendo lentamente…
—¡Escúchame bien! —Axel tomó su rostro con ambas manos—. Eso no va a pasar porque los Draco…
—¡Shhh! Calla por favor, no quiero saberlo. No deberías contarme nada, el solo hecho de que estés aquí hace que tu vida peligre. Además, nada que provenga de los Draco es bueno…
—Lo sé, pero tenía que venir de alguna manera. La Noche Ancestral se acerca. Tú conoces las leyendas sobre lo que ocurre con la tierra, ella…
—¡Calla Axel!
Él obedeció al contemplar el nerviosismo en su rostro.
—Nunca me perdonaría que ella te hiciera daño, ni a ti, ni a los demás…
—¿Por qué haría eso? Ni yo, ni mi pueblo la hemos agredido.
—Destruyes el control que ella tiene sobre mí. Nunca podrá poseerme por completo mientras tú vivas.
Axel acariciaba su pelo con delicadeza.
—Escúchame, mañana antes del amanecer, debes alejarte de las tierras del norte o ella te buscará hasta que te encuentre. Ahora tiene tu rostro y no descansará hasta matarte.
Axel se acercó buscando su boca.
—Prométeme que lo harás…
Asintió para luego besarla, y fundirse entre sus labios. Solo tenía esa noche, después, el futuro sería incierto.
******
La observó por varios minutos mientras dormía. El amanecer corría demasiado rápido y a él le costaba levantarse de la cama, quería conservar su imagen en la cabeza porque no estaba seguro de lo que iba a pasar. Su prioridad era protegerla, pero la posesión parecía estar muy avanzada y la duda se amontonaba en su pecho. Para llegar hasta allá, tuvo que hacer negocios con los Draco, aunque después de lo ocurrido no confiaba en ellos, y sin embargo, estaba allí, ejecutando un plan que él mismo diseñó.
La carnada estaba puesta y ahora tenía que partir. Se escurrió entre los pasillos con premura en busca de su caballo, los destellos de luz se asomaban en el horizonte y el compromiso fue dejar la ciudad, antes de que el sol lo delatara. Ingresó sin dificultad a las caballerizas, todo marchaba a la perfección. Tomó las riendas del animal para subirse en él, pero una figura apareció de repente.
—¡Aléjate de ella! Ahora está conmigo —espetó Kenia que se mostraba con expresión pétrea. Su mano empuñaba una espada que levantó con la clara intención de confrontarlo.
—Deberías estar más preocupado por tu seguridad que por querer pelear conmigo. —Se subió al animal de un salto—. Maya descubrió lo que haces. Lo siento, pero los letreros que llegaron a las tierras del sur te delataron. Por lo que insinuó, sabes que tú eres el espía.
El guerrero tragó saliva.
—¿Qué crees que sucederá cuando sepa que además eres un Draco?
Kenia contrajo la expresión de su rostro. Axel pudo ver como el miedo comenzaba a reflejarse en él.
—Te aconsejo que huyas antes del amanecer y ruega que no te atrape porque la vas a pasar muy mal. —Movió las riendas y el caballo avanzó hacia la puerta del establo.
La salida de la ciudad se vislumbró en el horizonte, ya casi lo lograba y azuzó al animal para acelerar el paso. Una mujer que sujetaba un báculo lo esperaba a un lado de la vía, así que disminuyó el trote para acercarse a ella. Xarra lo miró fijamente y luego inclinó su cabeza hacia abajo a manera de aprobación, él le correspondió de la misma forma. No necesitaban cruzar palabras, ambos sabían que la primera parte del plan había funcionado.
******
Xarra entró nerviosa a la habitación de su ama, los ruidos que salían de allí tenía preocupados a todos, pero nadie se atrevía a ingresar. Kenia no aparecía por ningún lado y sus súbditos asustados se mantenían al margen, por lo que decidió enfrentarla.
Maya cargada de soberbia, destruía una vez más los letreros que su envase insistía en colocar. Mientras lo hacía, las cosas volaban para todos lados, rompiéndose en el suelo. La guerrera permaneció estática por varios minutos, observando la escena de histeria descontrolada de su ama.
—¿Dónde está Kenia? —espetó al notar su presencia.
—Lo están buscando.
—Encuéntralo y me lo traes. Lo quiero vivo, tendrá que pagar por su osadía.
Xarra asintió y esperó con paciencia a que su ama continuara.
—¿Sabías que hay guerreros Draco en el territorio? —preguntó señalando los letreros despedazados con el nombre de Axel—. El desgraciado de Kenia me traicionó y ahora tendré que enfrentar a mis enemigos en tierra. Quiero destruir esa isla, pero gracias a ese imbécil, la única alternativa que me queda, es esperar una vez más —gruñó—. ¡Y NO ME PLACE HACERLO!
—¿Sabe la ubicación de los Draco?
—¿Desde cuándo tengo qué hacer tu trabajo? —respondió con sequedad y clavó sus ojos en ella—. Eso es lo que necesito que averigüen.
—Sí, ama. —Hizo una venia antes de retirarse para cumplir con sus órdenes.
******
Esa mañana el astro se oscureció por completo. Detrás de las nubes grises se apreciaba una mancha negra que dibujaba una efímera estela durante su viaje a través del cielo. Maya se dirigía rumbo a las zonas del pantano, a varias leguas al norte de la ciudad. Durante la última semana, envió una infinidad de cuervos para conocer la posición de su enemigo.
Al sexto día, Xarra y su grupo de adoradores, descubrió tropas de la Estirpe Draco cerca. La sacerdotisa le aseguró que el enemigo venía con una pequeña cantidad de hombres, por lo que decidió salir a enfrentarlos. La confrontación no tardó en darse, y como siempre, los Draco utilizaban sus juegos de luces y fuego para amedrentar a la Estirpe Oscura. Pero estaban en territorio enemigo, y el pantano emitía un olor nauseabundo que producía arcadas a los experimentados guerreros. Además, sus botas se hundían entre la inmundicia. Los cuervos aprovechaban cualquier oportunidad para arremeter sobre ellos, cercenando o mutilando los cuerpos de los invasores. Muchos caían en el fango, para ser aplastados por los demás que se defendían.
Maya desde la retaguardia, observaba la contienda, pero lejos de preocuparse, sentía un placer exuberante que se manifestaba con fuego. Sus hombres sometían poco a poco a los Draco y la seguridad del triunfo la satisfizo tanto, que su fuego rojizo destellaba a lo largo de sus brazos. Un gas espeso la rodeaba, apareciendo y desapareciendo a conveniencia, enredándose entre sus piernas y su tronco. Era como ver una serpiente complacida por las sensaciones que su envase emitía.
El deseo de absorber los cuerpos se volvió imperante, y Maya, el primer Beltza de las tierras del norte, avanzó hacia las víctimas moribundas del suelo. La bruma descendió con premura para envolver a uno de los guerreros Draco que gemía con desespero. El filo de mil agujas se introducían por sus poros, ingresando a través de su piel. Los gritos de dolor hicieron que más de un cuervo se girara a observar lo que sucedía. Era la primera vez, que contemplaban el poder sombrío de Xaruk envenenando con su aliento a un infeliz que se retorcía en el suelo. Sus huesos se fracturaron en mil pedazos, mientras la Sombra consumía su interior con avidez. Maya cerró los ojos extasiada, la sensación no era la misma que la de un dragón, pero aun así, le producía tanta complacencia que no pudo evitar relamerse los labios satisfecha.
Una ráfaga de fuego que vino de atrás la sorprendió. Abrió sus ojos para esquivar el ataque de los Draco, pero cayó boca abajo, ensuciándose de barro por completo. La ira creció como un volcán dentro de su pecho y se giró a enfrentarlos. Abrió sus ojos al distinguir que cientos de guerreros Draco llegaban por todos lados. Habían estado ocultos, y se preparaban para un segundo ataque hacia ella.
«Maldita Xarra ¿Tú también me traicionaste?» pensó y miró para todos lados buscándola.
—Zika, encuentra a Xarra. —Ordenó—. Tendrá que pagar por esto —espetó con voz gruesa mientras hacía frente al enemigo que ya la acechaba.
—Ama, debemos retirarnos —advirtió el comandante con desespero. El número de guerreros Draco aumentaba con rapidez—. Hacia los riscos… La cueva Bakartia la protegerá.
Maya frunció el entrecejo, no iba a ceder de nuevo frente a su enemigo. La derrota en el mar Njord aún no la tragaba y no la iba a repetir.
Aumentó la intensidad de su energía creando una bola de luz violeta. El gas caliente que la envolvía al tratar de desprenderse de la superficie, emitía un sonido agudo que lastimaba los oídos de los que se encontraban a su alrededor. Parecía el jadeo de mil demonios gritando al mismo tiempo. La esfera se desprendió de sus manos y guiada por su mente, se dirigió al centro de sus enemigos. Estos al verla, corrían para protegerse, aunque todo fue en vano. El impacto derribó a decenas de guerreros a la redonda, y enseguida, los gritos desesperados de los heridos que trataban de levantarse se escuchaban en toda la planicie.
Maya sonrió satisfecha, pero enseguida cayó al suelo exhausta. Era incapaz de levantarse y fue Sika quien corrió a socorrerla. El comandante asumió el mando temporal de la Estirpe Oscura, ya que su ama permanecía casi inconsciente. Aprovechó el caos en las tropas del enemigo, y ordenó la retirada en dirección de la cueva Bakartia.
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EL PRIMER
BELTZA

Axel llegó justo en el momento en que Xarra recibía de parte de uno de los guerreros de Onawa, el pago por lo que había hecho. La carpa donde se encontraban los Draco era calurosa, así que todos sudaban copiosamente. Los dos extranjeros se miraron sin pronunciar palabra, pero con la complicidad reflejada en sus rostros. La sacerdotisa hizo una pequeña venia cuando lo alcanzó, y luego siguió de largo para salir de la carpa.
—Tu plan es perfecto. La bruja entró solita a su cueva y ahora la tenemos cercada. —Onawa se colocaba de pie para saludarlo con la mano abierta.
—No es una bruja —refutó Axel ceñudo.
—Está bien, lo que tú digas. —Concedió retirando el brazo cuando el saludo quedó sin corresponder—. ¿Estás seguro de que aquí es más débil?
—Estuvo encerrada en esa cueva por milenios sin poder salir, solo en este lugar la contendremos de nuevo.
—¿Eso es lo que dicen tus libros? —El tono era respetuoso.
—“…Xaruk no conseguía crecer por culpa de Qhara y tampoco extenderse por el poder puro de los dragones, así que raptando por el suelo, llegó a ocupar las cuevas de la tierra…” —recitó—Además, hoy es el día de la Noche Ancestral, cuando la Sombra perdió las tierras del sur. Las leyendas dicen que la energía cambia, y Rarner lo demostró hace años con la leyenda del Gran Dragón Azul, pero al no tener ninguno cerca, solo nos queda la luz de ustedes, los Draco.
—Es que esos animales no vuelan sobre territorios malsanos. Además, son demasiado testarudos como para convencerlos —se quejó y Axel asintió para darle la razón.
—¿Tu espía ya regresó? —preguntó con severidad, le preocupaba que Kenia fuera capturado y comenzara a hablar. Si eso ocurría, todo el plan se vendría abajo.
—Ya estoy en eso, dicen que escapó con vida… Por lo pronto, es hora de organizar la tercera fase. La tenemos servida en bandeja de plata y no voy a desperdiciar semejante banquete —dijo con entusiasmo y Axel volvió a fruncir el entrecejo.
—Sin lastimarla, ese fue el trato. —Le recordó.
—Claro… claro —afirmó. La sonrisa se esfumó enseguida al ver la expresión del mestizo.
—Quiero que me avises cuando llegue Kenia.
Onawa asintió y Axel después de mirarlo por un momento, se retiró del lugar. No se sentía cómodo entre tantos guerreros Draco, pero era inevitable, necesitaba su luz para recuperar a Kaira.
El día estaba oscuro, el astro se mantenía detrás de las nubes grises con el manto característico de la época. La Noche Ancestral llegaba, podía verse en el cielo. Y mientras él intentaba rescatar a Kaira de la Sombra, en Hjort debían estar decorando el pueblo para la celebración que recordaba la victoria del Gran Dragón Azul sobre Xaruk. Avanzaba pensativo hacia su carpa cuando Xarra lo abordó a mitad de camino.
—Lo que intentan hacer es imposible —susurró.
—¿Cómo lo sabes? Todo esto es nuevo para ustedes y si nos están ayudando, es porque algo salió mal. Su ama no es la que deseaban o ¿me equivoco?
La guerrera apretó la boca.
—El alma de su amiga está fundida con la de mi ama, y no se pueden separar. Además, puede que las cosas resulten mal para ella ¿Se te olvida que solo es una simple mortal? —replicó.
—No hables de Kaira, ni siquiera la conoces. Le endulzaron el oído con eso de la elegida, pero se comportan como los Draco; en realidad, a ninguno le importa su vida. —Torció la boca—. Mi lazo con ella es fuerte y sé que podré sacarla de allí. Hoy es un día especial para ella, solo debo recordárselo.
—Te equivocas, ya lo verás… —Terminó diciendo y después de hacer una reverencia, se retiró con premura. La bolsa de dinero que colgaba de la correa de su pantalón se movía como la masa de un péndulo.
Axel entró exhausto a su carpa y se recostó en la litera. La conversación con Xarra lo dejó inquieto. Necesitaba que su plan funcionara, pero desde que habló con Kaira, la duda lo atormentaba sin descanso.
No supo a qué horas se quedó dormido, pero el sonido de un graznido en el cielo lo despertó. Salió de la carpa para entender lo que ocurría. La oscuridad se apoderaba del sol, pero aun así, desde lejos pudo ver lo que sucedía en la entrada de la cueva Bakartia. Varios explosivos fueron lanzados en dirección de los Draco creando una enorme bola de humo. Cuando se dispersó, en la planicie se podía ver una cesta que rodaba dando tumbos. Uno de los guerreros con el corazón en la mano y temiendo que moriría en el acto, la recogió entre bolas de fuego que salían de la cueva.
Onawa con los brazos cruzados observaba desde lo lejos lo que ocurría, por lo que Axel se coló entre los hombres para alcanzarlo y entender las razones de tanto alboroto. La encomienda llegó al rato, entre jadeos de cansancio del portador. Axel abrió los ojos, esperando a que el comandante destapara el gran secreto que se escondía detrás de las ramas de junco, que conformaban el canasto.
La expresión de Onawa se contrajo y apretó los dientes de manera automática. La manzana de su garganta subió al tragar saliva y luego miró a Axel.
—¿Qué sucede? —alcanzó a preguntarle, pero al ver el contenido de la encomienda respiró profundo.
—Estamos perdidos… El plan se vino abajo…
—¿Cómo pudo entrar si todo está vigilado? —murmuró Axel.
Su pregunta era clave, porque si Kenia ingresó a la cueva Bakartia, otros pudieron salir sin ser vistos. Por la mirada intensa que Onawa le propinó, supo que pensaba lo mismo.
Axel contempló la cabeza del espía de los Draco por un momento. Sus ojos salían como pelotas en medio de un rostro famélico. Era como si hubieran extraído su interior, dejando su piel ennegrecida y cuarteada por las heridas. Por la manera despiadada como fue eliminado, no había dudas de que se trataba de magia negra. Axel respiró profundo, aquello reflejaba con quién se estaban enfrentando.
«No es Kaira…» pensó.
Un graznido los hizo desviar la mirada. El mismo pájaro etéreo que los atacó en los barcos, voló casi a nivel de suelo, emitiendo intensos ruidos que lastimaban los oídos a lo que estaban en tierra. Los ojos de los Draco no lo perdían de vista, la última vez que lo vieron, causó muchos daños a la flota. El animal, sin previo aviso, levantó vuelo y se dirigió a la ciudad del norte.
—Traerá refuerzos, debemos actuar de una vez o después será demasiado tarde —sentenció Onawa con voz gruesa.
Se veía nervioso y pidió de inmediato que llamaran a la patrulla que se encontraba de guardia la noche anterior. Axel mantenía la vista en la cueva. Permanecía  pensativo, por lo que a duras penas se dio cuenta cuando los guerreros llegaron a dar el reporte. Escuchó la historia de los Draco sin intervenir, con la ansiedad montando en la boca de su estómago.
—Kenia se presentó ante nosotros hace apenas una hora y pidió que lo dejáramos seguir a la cueva.
—¿Por qué no fui avisado? —gruñó el comandante.
Los guerreros permanecían inquietos, pero no respondían, por lo que Onawa los miró con cizaña.
—Dijo que sabía cómo convencer a la bruja para que se rindiera. Que Maya lo escucharía —balbuceó uno de ellos.
—¡Imbéciles! —espetó enfurecido.
—Pensamos qué…
—LARGO… —La ira hacía que su voz vibrara—. Después de que terminemos aquí, tendrán que verse con el Máximo Kingun.
No tuvo necesidad de ordenarlo dos veces, los guerreros se escurrieron con rapidez, dejando una estela de mutismo a su paso. Axel como Onawa se sumergieron en sus propias reflexiones, cuando los ruidos de la batalla llegaron a la entrada de la cueva Bakartia.
—¿Y ahora qué? —Maldijo entre dientes el guerrero.
Axel lo acompañó enseguida hacia la puerta para contemplar lo que sucedía. Maya los desafiaba junto con los guerreros de la Estirpe Oscura que la acompañaban. El primer Beltza sin dudarlo, lanzaba bolas de energía oscura contra la Estirpe Draco, se movía con rapidez y certeza. Un día de descanso, fue suficiente para recuperar el poder de la Sombra y presentarles batalla.
—La fase tres se nos vino antes de tiempo —murmuró a media voz Onawa y descendió los riscos donde se encontraban para entrar a la planicie.
Axel no se le despegó ni un momento, mientras sus pensamientos viajaban de un lado a otro buscando una solución donde Kaira no saliera lastimada.
El líder Draco organizó a sus hombres para que comenzaran a disparar de forma ordenada. Ese era el único camino viable si querían vencerla, de lo contrario, estarían perdidos. Así que, mientras un grupo de guerreros Draco combatía con los de la Estirpe Oscura, otro más grande, con el don de la Luz, atacaba como una sola unidad contra Maya.
La elegida se defendió con sus brazos cargados de fuego y energía violeta. Por momentos, destruía la formación del enemigo, pero en la medida en que más guerreros Draco llegaban a engrosar el haz de luz, era más difícil contenerlos. Maya retrocedió varios pasos y los agresores vitorearon con entusiasmo, pero la mirada incisiva de la elegida los hizo contenerse. El ave etérea regresó volando en círculos por encima de sus cabezas. Planeó por varios minutos lanzando sus gases cargados de veneno, así que tuvieron que replegarse unos metros atrás.
Sin embargo, la estrategia no servía de mucho y Maya sentía que su envase se debilitaba por momentos. Miró al cielo negro, necesitaba toda la fuerza de la Sombra para vencer a los Draco.
Estos desde donde estaban, vieron como el monstruo de alas se mezclaba con la bruma que envolvía al primer Beltza. Maya estiró su cuerpo cuando absorbió la esencia frente al asustadizo ejército.
Onawa nunca despegó los ojos de lo que sucedía, apretó los puños cargados de ansiedad porque la orden de su Máximo Kingun era destruirla, o de lo contrario, ellos acabarían tan muertos como la lideresa Naka. Sin esperar que la energía que circulaba por el cuerpo de Maya se fortaleciera a causa del gas etéreo que había entrado por su boca, ordenó que un segundo grupo contraatacara con todo lo que tenían.
Los haces de luz blanca de más de trescientos hombres golpearon con fuerza el escudo oscuro que protegía el cuerpo de la elegida por Xaruk. Esta se resistía, no volvería a perder una batalla contra los Draco, y aunque le era imposible atacar y solo se defendía, su mirada permanecía altiva. Utilizaba todo lo que su envase le ofrecía para que la barrera que la envolvía no cediera.
Axel vislumbró una gota de sangre deslizarse por la nariz de Maya y abrió los ojos.
«No se rendirá. Destruirá a Kaira antes de ceder, y luego, solo buscará otro envase que poseer»
Su juicio lo nubló, y sin pensarlo dos veces, avanzó para estar al alcance de Maya.
—¿Qué estás haciendo? ¡Retrocede! Es una orden. —Escuchó que gritaban, pero no se detuvo, necesitaba el contacto con sus ojos. Si funcionó en la ciudad del norte, aquí también podría hacerlo.
Dos rayos de luz se proyectaban tanto a la derecha como a la izquierda de Maya. La atacaban con cizaña, mientras por el centro, un joven de la Estirpe Dorada caminaba con paso firme en su dirección.
—MAYA —gritó Axel y la Sombra desvió un poco sus ojos negros sin pupilas hacia él—. ¡DETENTE! NO PODRÁS CON TODOS ELLOS.
En lugar de obedecer, la elegida sonrió con malicia e intensificó su ataque. Axel apretó la boca, cuando varios hilos de sangre se escurría no solo por la nariz de la elegida, también por sus ojos y oídos.
«Kaira… es con ella que debo hablar» reflexionó con rapidez y gritó su nombre.
Ella movió de nuevo su rostro y sus ojos se encontraron. Axel con la respiración entrecortada por lo que estaba haciendo, no dejó de avanzar. La Beltza lo seguía con la mirada, manteniendo su expresión pétrea llena de odio.
«Si te encuentra, te matará» repetía las palabras de Kaira en su cabeza. «Destruyes el control que ella tiene sobre mí»
Una de las manos de la elegida apuntó a su pecho y Axel se detuvo en seco. La observó con detenimiento esperando la arremetida, pero sus ojos le decían que debía seguir hablando. No podía rendirse.
—LA NOCHE ANCESTRAL ESTÁ CON NOSOTROS. HACE MUCHOS AÑOS PERDISTE CON RARNER LA BATALLA EN EL BOSQUE DORADO Y HOY, LO VOLVERÁS A HACER.
—¡NECIOS! MI ELEGIDA NACIÓ ESTE DÍA… NO PUEDEN TOCARME.
—EN ESO TE EQUIVOCAS.
Maya ladeó la cabeza.
—SOY AXEL Y SÉ QUE ME RECUERDAS… KAIRA —Tragó saliva, había mostrado su carta y lo único que quedaba era esperar.
Si los libros no fallaban, a la llegada del día sobrante del año, la energía perdía potencia debido al astro ennegrecido en el cielo. Miró para comprobar que la luz del sol había sido absorbida por completo. Asintió, cuando un haz de luz superaba la oscuridad, y comenzaba a vencerla. El momento había llegado, el fenómeno la desestabilizaría, pero su presencia lo haría aún más, o bueno, eso esperaba.
Los segundos transcurrieron con lentitud, los rayos de los Draco no daban tregua, pero ella no atacaba, solo mantenía su mirada fija en él. El momento fue eterno, las pupilas de Maya lo desnudaban, y cada vez que Axel repetía su verdadero nombre, la expresión en el rostro de la elegida cambiaba. Era como si desde adentro la lastimaran.
De pronto, retrocedió cuando uno de los haces de luz de los Draco logró atravesar el escudo que la protegía. Perdió el control, lo suficiente como para que la mujer que se erguía frente a trescientos hombres, dibujara una efímera sonrisa en su boca, para terminar mordiéndose el labio. Por ese pequeño acto, Axel supo que era Kaira y no Maya, así que le correspondió. Ella asintió con sutileza y de pronto, bajó los brazos.
El escudo se desintegró y mientras lo hacía, Kaira cerró los ojos preparándose para lo que venía. El haz formado por trescientos rayos de luz la golpeó con tanta brutalidad, que su cuerpo salió disparado hacia las rocas que formaban la cueva Bakartia.
—¡NO! —El grito de Axel se extendió por toda la planicie, mientras corría en su búsqueda.
Xarra con otros hombres de su clero, llegaron al mismo tiempo y se apresuraron a transportarla al interior. Axel los seguía, parte del plan consistía en invocar el mismo ritual para romper la fusión con la Sombra.
Tomó su mano, y se iluminó tanto como pudo, mientras ella gemía de dolor. El contacto con sus dedos hizo que Kaira sintiera un escalofrío que recorrió toda su espalda, haciéndola reaccionar. Abrió débilmente sus ojos mientras los sacerdotes colocaban su cuerpo cerca de una gran vasija de roca tallada.
Kaira no despegaba su mirada de Axel, la persona que amaba. Quería decirle tantas cosas mientras sentía que la vida se le escapaba, pero su boca se inundaba de sangre. Tosió al intentar hablar, y lo único que consiguió fue escupir lo que tenía dentro. Al tiempo, los cantos de los sacerdotes empezaron a sonar.
El ritual había dado inicio.
—Quédate conmigo. —Le suplicaba Axel entre susurros.
El gas que cubría su cuerpo comenzó a salir por su boca y Kaira convulsionó intensamente. Axel tuvo que retirarse por precaución, a la par que veía cómo aquella figura crecía en una danza frenética y desordenada. Los guerreros Draco se iluminaron enseguida y Axel, sin dudarlo, se unió a sus filas. No podían dejar que el demonio de Xaruk escapara de allí.
Los cantos no se detuvieron y la Sombra bailó como una serpiente mientras los miraba sin ojos.
—AHORA —gritó Onawa y la decenas de guerreros que se encontraban en la cueva, dispararon en dirección del gas oscuro que se erguía ante ellos.
En la medida en que más guerreros llegaban al recinto, la intensidad del canto aumentaba, al igual que los haces de luz cargados de energía pura. La serpiente etérea acorralada, sin poder avanzar, y sin los dones de su envase, retrocedió para protegerse. Se introdujo por el mismo agujero por el que había salido, hasta que desapareció de la vista de todos. De inmediato, los guerreros Draco se detuvieron, pero Xarra y los demás, continuaron con el ritual para sellar la urna donde había vivido Xaruk confinada durante muchos siglos atrás.
Todos respiraron aliviados, cuando los sacerdotes confirmaron que la Sombra había sido atrapada. En ese momento, Axel corrió hacia el cuerpo de Kaira que intentaba tomar aire con dificultad. Sus ropas manchadas de sangre, solo demostraban que Xarra tenía razón, Kaira era solo una mortal y el final estaba cerca.
Él, testarudo, se iluminó tanto como pudo para sanarla, pero sus intentos parecían inútiles ante la gravedad de sus heridas.





33
NUNCA REGRESAR 
Las tierras del sur
segunda luna del año 216 c.á.f.
Después de que la Sombra fuera confinada a la cueva Bakartia, Axel intentó viajar con Kaira de urgencia para sanarla con ayuda del Árbol de Fuego, pero los Draco se opusieron rotundamente. Inclusive, intentó razonar con ellos, mostrándoles que la línea negra en la espalda de ella había desaparecido, pero no funcionó. Así que tuvieron que permanecer confinados por una semana, y durante ese tiempo, él la curaba de manera intermitente, de tanto en tanto hasta que la energía de su cuerpo se agotaba. De no ser por la intervención de Kato, que se enteró de lo que ocurría, nunca hubieran llegado las órdenes del Máximo Kingun a las tierras del norte para liberarla.
Las disculpas fueron aceptadas, aunque Axel estaba cansado de la eterna condena de los Draco hacia ella. Partió en dirección del Bosque Dorado, pero lamentablemente, había perdido mucho tiempo y cuando por fin atracó en puerto, Kaira a duras penas respiraba. El Árbol de Fuego logró estabilizarla, y con el tiempo sus heridas se cerraron, pero su cuerpo permanecía en un estado de adormecimiento, como si se resistiera a despertar.
Kaira nunca imaginó que viajar por las tierras del sur sería tan agotador. Sobre todo porque jamás se le hubiera pasado por la cabeza que lo haría postrada en una silla. Había sobrevivido, pero el demonio de Xaruk la destruyó por dentro y la marca de su muñeca se lo recordaría por siempre. De no ser porque el escudo se deshizo lentamente mientras ella retiraba las manos, los haces de luz de los Draco, la hubieran matado. Todos los días luchaba por olvidar lo que sucedió, pero las cicatrices de su piel y sus piernas inservibles no se lo permitían. De no ser por Axel, habría renunciado hacía mucho, pero él la animaba a intentarlo una y otra vez.
Ariy después de indagar junto con Erika por todos lados, descubrieron que existía un grupo de estudiosos del árbol sagrado y devotos de la diosa Qhara. Eran una especie de Vior que vivían en una edificación a la que llamaban la Fortaleza. Eran independientes de Isla Dragón, por lo que a ambos les llamó mucho la atención. Así que sin pensarlo mucho, decidieron alejarse lo máximo que podían de la influencia Draco.
El señor Vekel los acompañaba, nunca dejaría a la hija de Allen a su suerte, su padre no se lo perdonaría. Gracias a sus aptitudes de cazador, más los conocimientos de Axel como guerrero de la Estirpe Dorada, llegaron sin problema a un enorme edificio que se erguía en medio del desierto al suroeste del territorio.
El sitio era monumental, con muros sólidos construidos de roca caliza. Por el tamaño y la majestuosidad que tenía, la Fortaleza hacía honor a su nombre. Para sorpresa de los tres, los Vior que habitaban allí habían sembrado un nuevo árbol sagrado que trajeron desde el Bosque Dorado. Decían que después de muchos intentos, lograron que la luz sagrada del Árbol de Fuego circulara por los vasos conductores del nuevo retoño.
Kaira no podía negar que desde que llegó, se sentía mejor. Además, todos allí se esmeraban por atenderla, su historia y que hubiera sido capaz de sobrevivir a la posesión de la Sombra la hicieron famosa en ese lugar. La mayoría sabían quién era, y de la noche a la mañana, se convirtió en objeto de estudio. Cualquier información que les permitiera prepararse a los constantes ataques de la Sombra en las tierras del sur, era bienvenida. Solo que si se lo preguntaban, ella decía que todo se lo debía a Axel, él era la clave de su secreto para sobrevivir.
Su vida allí era monótona, en las mañanas le traían diferentes jugos extraídos del nuevo árbol sagrado, al consumirlos brillaba debido a la sensación agradable que le producían. Después, uno de ellos llegaba para hacerle terapias interminables que buscaban fortalecer sus músculos. Al día siguiente, la rutina se repetía, por lo que después de varios meses, el aburrimiento le ganaba. Se sentía mejor, aunque la recuperación era lenta.
Miraba a través de la ventana, los muros que formaban la mayor parte de la Fortaleza, brillaban con los rayos del sol como si fueran de oro y ella sonreía desde su camastro. Ansiaba poder salir de esas cuatro paredes y correr a través de los pasillos, para luego sentarse junto al hijo del Árbol de Fuego. Recordó su niñez en Hjort junto a Axel y su rostro se iluminó, hicieron tantas cosas de chicos que a veces deseaba regresar el tiempo y nunca haber salido de su pequeño bohío aquella tarde. Suspiró, era imposible.
—¿En qué estás pensando?
La voz de Axel la regresó al presente y alzó su mirada para verlo. Allí estaba, con sus ojos redondos y su expresión alegre. Se sentó junto a ella y le tomó la mano, Kaira la acarició mientras seguía rememorando tiempos mejores, donde su vida solo era un mar de alegría.
Él besó su cabeza y la abrazó con fuerza.
—Sigue pensando en eso, no te detengas. Se ve que te hace feliz. —Miró de soslayo sus piernas.
—Así es… Estaba recordando nuestros intentos infructuosos por cazar. Definitivamente tu papá tenía mucha paciencia cuando intentaba enseñarnos.
—¿Cuál de todas las veces?
—El día que casi capturas una liebre, hiciste tanto ruido que la pobre huyó despavorida y tú, por llevarle la contraria al señor Vekel, corriste tras ella. Parecías un loco que gritaba de forma desaforada como si fueras a la guerra, mientras tu papá intentaba explicarte lo que debías hacer, aunque en vano. Todo fue tan rápido, que cuando los alcancé, estabas enterrado en medio del barro. Solo tu cabeza se asomaba entre el mugre. —No pudo contenerse y se echó a reír.
—Pero al final la atrapé, ¿no? —afirmó alzando sus cejas.
—Eso es mentira… Fue tu padre quién lo hizo. Tú solo pateabas las madrigueras como un desesperado, pero en lugar de salir, las pobres criaturas huían cada vez más lejos.
—¿No me movía así? ¡Exageras! —Señaló las piernas de Kaira, que en ese momento imitaban el movimiento.
Ella, al verlas, contuvo la respiración por un segundo, para luego morderse los labios nerviosa.
—¡Las moviste! Hazlo de nuevo, no te detengas. —La animaba, era el mejor avance que había tenido en meses.
Lo hizo, aunque un poco más lento. Sus dedos se levantaban y estiraban como despertando de un largo letargo. Kaira sonrió, a la par que su respiración se aceleraba por la emoción. Recuperaba su cuerpo, su vida, pero enseguida apretó la boca.
—¿Qué pasará ahora? —Temía que los Draco le solicitaran regresar de nuevo a Isla Dragón.
—Eres libre, así lo dijo el Máximo Kingun. Puedes ir a donde quieras o quedarte en este lugar. Aunque eso sí, no volveré a alejarme de ti.
Lo besó con dulzura, contemplando sus pupilas verdes donde el ámbar siempre las bordeaba con timidez.
—Entonces, quedémonos acá. Me gusta este lugar —susurró.
—A mí también.
—No quiero alejarme del árbol sagrado que me salvó la vida. El primero que me aceptó. Siento que su luz viaja por mi cuerpo y gracias a él, la esperanza que había perdido, regresó.
Axel la acercó hacia él.
—Entonces, así será.
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Las tierras del norte
Tercera luna del año 516 c.á.f.
Después de cientos de años, las tierras del norte eran un lugar desolado, donde la luz del sol no entraba y la neblina recorría las planicies de vegetación muerta.
—¡Vamos! Zua avanza de una vez… —dijo un hombre con molestia.
Su tutor la cogía con fuerza del brazo y la jalaba para caminar con rapidez. Debía seguirle el paso, pero ella solo tenía ocho años y sus piernas eran demasiado cortas, así que mientras él caminaba, ella tenía que correr. Estaban en la cueva Bakartia, al frente de una gran estatua de una mujer que se encontraba sentada en una silla con ostentosas decoraciones en la parte superior. Su tutor la presentó ante la imagen en una especie de ritual, todos los que iniciaban como guerreros de la Estirpe Oscura, debían ir y rendirle devoción al primer Beltza.
Alzó la mirada hacia la imagen, sentía que había algo raro y al rato, escuchó un zumbido. Miró a su tutor, pero él permanecía sumido en sus oraciones. De repente, un tercer ojo de color rojo se abrió y la observó.
«Eres la elegida, mi envase y me perteneces»
Escuchó que le decía y la pequeña se asustó.
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